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Embarcado Eusebío , apenas podía ya dis- 
cernir los mas elevados montes de la Ameri- 
ca desde el alto mar , que con viento fresco 
la embarcación sulcaba ; pero su mente nota- 
ba todavía el sitio en que le parecía que de* 
xaba su amada Leocadia. Ella ocupaba con- 
tinuamente sus agitados pensamientos : y el 
temor que sentia al verse llevado de aquellos 
instables elementos , no era tanto por el ries- 
go que podia correr su vida , quanto porque 
con esta perdería también el adorable objeto 
que solo tenia su temor en sobresalto , ha- 
ciéndole rezelar de una hora á otra un naufra- 
gio mas temible y funesto que aquel de que 
lo libró la Providencia. 

Hacíase notable á todos los que conocían 
la suave serenidad de su rostro , la congoja 
que le perturbaba. Hardyl , que mas que los 
otros lo conocía , echó de ver el primero su 
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temor , y le aconsejó á dexar la cámara de 
popa y á salir á fuera para que se familiari- 
zasen sus ojos con el embate de las olas ; re- 
medio el mejor para hacerle perder el miedo 
al agua , y que solo suple á todos los inútiles 
consejos que suelen dar á los que temen el 
mar , para que no le teman. 

Gil Altano rebosaba ufano de contento 
al verse en el centro de su profesión , sin ha- 
berla de exercitar por necesidad , haciendo 
ver á Eusebio la práctica y los conocimientos 
que había adquirido en la naútica , diciendo- 
le los nombres de los arreos del navio ; po- 
niendo otras veces su vanidad en ayudar á los 
marineros en. sus maniobras } lo que contri- 
buía para divagar los temerosos pensamien- 
tos de Eusebio , especialmente con los dichos 
truanescos , y con las narraciones falsas y ver- 
deras de encuentros de navios y de batallas 
navales que le hacia. Juaij Taydor estaba por 
lo común con la Biblia en las manos metido 
en un rincón sin cuidar mucho de los cuen- 
tos de Altano , que no entendía por hablar 
siempre con su amo en español . 

Duróles varios dias el viento prospero , 
que los dexó en pesadas calmas , obligando á 
Eusebio á recurrir al estudio de la historia , 
ó á la lectura de los autores griegos y latinos 
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á exemplo de Hardyl , que estando ya sin tra- 
bajo , hacia de su lectura en el ocio del viage 
su principal ocupación , mientras el viento 
blando , ó la tranquilidad del' mar se lo per- 
mitía. Pero como no hay cosa mas mudable 
que el viento , llegó este de nuevo , no solo 
á interrumpir sus estudios , sino también á 
desasosegar el animo de Eusebio , quando ya 
le parecía que comenzaba á perder el miedo 
al agua. 

Montes de negras nubes se acumulan en 
la turbada atmósfera ; el sol pálido y teme- 
roso , parecía cubrirse de espeso velo para no 
ver las desgracias que amagaban los elemen- 
tos. El viento cobraba fuerzas ; las mas vigo- 
rosas amarras vibraban con temblor á sus sil- 
vidos ; la mar tanto mas embrabecida , bufa- 
ba y batía con mayor ímpetu la frágil embar- 
cion , cubriéndola de sus olas. Eusebio no re- 
siste á tan horrible espectáculo que le presen- 
tan los sañudos elementos , y éntrase en la 
popa á molestar al Capitán con mil pregun- 
tas. 

Estaba este tendido en su asiento apu- 
rando una larga pipa ; y no haciendo mucho 
caso de las preguntas de Eusebio , le respon- 
dia , si , no , viniese ó no viniese á cuento. 
Hardyl , que estaba allí ocupado en su lectu- 
A 3 
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ra , oyendo las preguntas que Eusebio hacía 
al Gapitan , y viendo la palidez de su rostro, 
echa de ver el miedo que le sobrecojia , y 
le dice : ¿ pues qué también os halláis , Euse- 
bio , con el temor , que en vez de sacudirlo 
de vos , buscáis á fomentarlo ? yo lo fomen- 
to ? le responde. No hay duda , le dice Har- 
dyl : ¿ creeis evitar la muerte por temerla ? 
venid con migo ; vamos á hacer frente á 
la tempestad ; asi disfrutaréis del mas mages- 
tuoso espectáculo que la naturaleza puede 
presentar á los ojos de los hombres. 

Diciendo esto , se lo lleva al castillo de 
popa, y haciéndole sentar junto á sí, comienza 
á mostrarle el cielo cubierto ya de amontona- 
das nubes, que parecían servir de firme y só- 
lido pavimento al sonoroso carro de fuego, en 
que montado el Omnipotente, y tirado de los 
dos vientos , caminaba con todo el terrible 
aparato de su fulminante magesrad por la ex- 
tensión inmensa de las regiones del Olimpo. 

Ahora le hacía tender sus impresionados 
ojos , á una y otra parte del mar enfurecido , 
que parecía reamontonar con porfia en torno 
del baxel sus irritadas olas, para tragarlo , a- 
briendose en profundos valles para sumergir- 
lo en el abismo. Luego levantándolo sobre 
montes de olas mas embrabecidas, parecía que 
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iba á estrellarlo en las nubes ; pero él se abría 
con obstinada seguridad el camino, contrasta- 
do por los embates, como, si dominase los ele- 
mentos ; dando argumento á Hardyl para en- 
carecer á Eusebio la poderosa industria de los 
hombres, y para acallar con esto sus zozobras, 
acostumbrándolo poco á poco á contemplar 
sin temor el rápido curso del navio , que ava- 
sallaba los mismos peligros que le cercaban , 
caminando sobre ellos como sobre el mas fir- 
me pavimento. 

Mucho mas que las razones de Hardyl 
contribuía para sosegarlo la intrépida de- 
senvoltura de Gil Altano , viéndolo Eusebio 
discurrir sin temor por las entenas, plegando, 
ó desplegando velas con los otros marinerps , 
y que decía gritando : dure este bullicioso 
amiguito tres dias mas , y sobre mi palabra 
que avistemos á Inglaterra. Pues qué , ¿ es 
viento favorable? le pregunta Eusebio en voz 
alta desde la popa. Y cómo si lo es ; no vé 
Vmd. mi Señor , que caminamos mas de cien 
leguas por hora ? eso si que no lo veo , dice 
Eusebio. Pues suba Vmd. aquí arriba y lo 
verá , le responde Altano , poniéndose caba- 
llero sobre una entena ; y asiéndose de un em- 
berque , lo arreaba , con los chasquidos de la 
boca, como si fuese una cavalgadura. Cien le- 
A 4 
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guas por hora, no, dixo entonces Hardyl ¿En- 
sebio; pero que caminamos bien, no hay duda. 

Con esto , en medio del resto del temor 
que le quedaba á Eusebio , ya casi deseaba 
que el viento que ames temia , durase el 
tiempo que Altano pronosticaba. Pero al otro 
dia , todo aquel inmenso y temible aparato 
de nubes , vientos y tempestad , desapareció 
enteramente , quedando despejada la atmós- 
fera para recibir el sol con toda su alegre y 
esplendorosa magestad ; y aunque el viento 
no era tan recio , continuaba en serles favo- 
rable , persistiendo asi , ya mas , ya menos 
por algunos dias , hasta que un grumete avi- 
só desde la gabia , que descubria la Ingla- 
terra. 

El gozo fue general en todos , pero mu- 
cho mas en Eusebio , pareciendolc haber per- 
dido enteramente el miedo con tan alegre 
nueva : de modo , que ya se atrevía á subir 
al árbol á caminar sobre el borde de la em- 
barcación , exponiéndose á otros riesgos en 
ausencia de Hardyl, por mero juego de alen- 
tado esfuerzo que no debia ; pues insensible- 
mente se preparaba la desgracia , que tardó 
poco á probar , quando ya estaban á vista de 
Portsmouth. 

El viento era fresco y tirado, rizando el 
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mar sin alterarlo , y el-navío iba á toda- vela. 
Eusebio estaba en píe esperando de un ins- 
tante á otro poder entrar en el puerto , pa- 
rec/endole que podía tocarle con la mano : 
pero como tales perspectivas , sobre llano sin 
estorvos engañan la vista , cansado de esperar 
en pie , se sienta sobre el borde de la embar- 
cación tendiendo una pierna. Cansado de es- 
ta postura , y embobado con los edificios de 
la primera Ciudad que descubría , quiere 
tender la otra pierna para contemplarlos mas 
á su placer ; pero perdiendo con el impulso 
de levantarla el equilibrio , y no pudiéndose 
reparar con las n^anos , dió consigo en la mar. 

El Piloto que lo vio caer , comienza á 
gritar desaforadamente : amayna , amayna : 
pasagero al agua , pasagero al agua. El es- 
panto , el sobresalto y la confusión , se apo- 
deran de todos : el Capitán , al oir los gritos 
del Piloto , sale asustado para informarse del 
caso. Hardyl sale también tras el , medio 
muerto , temiéndose el mal que sospechaba , 
buscando con los ojos y con toda el alma á 
Eusebio. Eusebio , Eusebio. Mas Eusebio no 
ic responde ; no viéndolo , y cerciorado que 
era él el que habia caido , corre á la popa 
para ver si lo descubría. Gil Altano , que 
dormía bien descuidado de tal caso , despier- 
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ta conmovido de los gritos y de la confusión, 
y oyendo que su amo había caido al mar, 
despójase con furia de la chupa y zapatos , y 
arrójase tras él en el mar para socorrerlo. 

Otros marineros subían á plegar las velas 
para torcer la embarcación. El Capitán e- 
chaba al agua las pipas vacias que le venían a 
la mano ; mientras Hardyl y Taydor se es- 
forzaban en precipitar á la mar una media an- 
tena que allí sobre la popa yacía , trepaba 
entre tanto Altano por las olas con ardiente 
esfuerzo en busca de su señor Don Eusebio , 
lisongeandose ser otra vez su libertador ; pe- 
ro como el bastimento iba viento en popa y 
á todo trapo , hizo mucho camino antes que 
pudiese torcerlo el piloto para contener su 
curso. 

Eusebio no se descubría. Hardyl desam- 
parado de su Filosofía , no resiste á su senti- 
miento natural , ni puede contener sus lagri- 
mas. No quedándoles ya que hacer á ningu- 
no , estaban atónitos en su triste y silencioso 
espanto; ocurrióle solo al enagenado Capitán, 
mandar echar el batel al agua , quando un 
grumete dixo desde lo alto , que los veía ve- 
nir á nado. Manda con todo el Capitán pro- 
seguir la maniobra de echar el esquife , y 
lanzado ya al agua , metese en él, siguiendo- 



Digitized by Google 




PARTE SEGUNDA. II 

le el agitado Hardyl , haciéndose vogar de 
dos marineros hacia Altano y Eusebio que se 
iban llegando á nado. Hardyl impaciente , 
afanado , y gozoso al mismo tiempo , llamaba 
á su Eusebio tendiéndole el brazo para que 
se asiese de su mano. 

Llega finalmente Eusebio , y ayudado á 
entrar aunque con fatiga en el esquife , Har- 
dyl se abraza con él sin reparar en su mojado 
vestido sin poder proferir palabra , hasta que 
diciendole Eusebio , aqui estoy : no me per- 
dí. Os recobré , hijo mió , le dice Hardyl : 
esto os sirva de recuerdo para otras ocasiones , 
pues no debemos menor circunspección á los 
otros , que á nosotros mismos. El Capitán lo 
reprehendia por su poca consideración , y Al- 
tano , que dentro ya del esquife estaba ate- 
reciendo de frió como Eusebio , le dixo : 
Puede dar mi señor Don Eusebio gracias al 
cielo de que supo nadar , por que sino , vive 
Dios , que lo sacara del hondo abismo. Ayu- 
dándolos á subir al bastimento , recibió Eu- 
sebio los parabienes de los alegres mari- 
neros , y de Taydor que con lagrimas le be- 
só la mano. 

Eusebio después de haberse mudado de 
ropa entregó doce guineas á Gil Altano 
por prueba de su reconocimiento á tan gran- 
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de fidelidad ; y aunque no las queria recibir > 
lo obligó á que las tomase , queriendo dexar 
satisfecha Eusebio su gratitud. Esta desgra- 
cia sirvió para que probasen mayor gozo , 
viéndose entrar todos en Portsmouth ; de 
donde pasaron á Douvres sobre un Yach que 
estaba para hacer vela. 

Un nuevo mundo parecia que se presen- 
taba á los ojos de Eusebio ; hombres de di- 
versa especie que aquellos que dexó en la 
Pensilvania. El boato , la confusión , la osten- 
tación , el luxo en el trato , trage y porte de 
los moradores y forasteros , hacíanle mucha 
impresión , cotejándolos con la quietud , cir- 
cunspección y modestia de los Quakeros , en- 
tre quienes había pasado su vida. Hardyl,que 
siempre le acompañaba , hacíale notar esta 
diferencia , y todo lo que podía contribuir 
para que su alma no se disipase con la prime- 
ra impresión de los exemplos opuestos que 
recibían sus ojos , pudiéndole enagenar el co- 
razón. A este fin también antes de dexar á 
Douvres para comenzar su viage á Londres, 
habléle Hardyl de esta manera. 

Hasta ahora, Eusebio , no supisteis lo que 
era el mundo. Varias veces os hablé sobre la 
malicia , los engaños y las perversas pasiones 
de los hombres sebre los riesgos y los acci- 
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dentes temibles que ocurren con su traro ; 
mas estas os parecerán vanas especulaciones 
mirándolas desde Jexos. En el lance , vereis 
que no hay eloqiiencia que las pueda preca- 
ver. Sirven con todo algunas veces de lección 
para ser cautos ; pero vereis quanto mas os en- 
señará la experiencia. Esta es la gran maestra 
del mundo, por cuya enseñanza debeis pasar. 
Basta que os sepáis aprovechar de ella , pues 
no todos saben hacerlo , aunque reciban en sí 
mismos sus mas funestas lecciones. 

Yo procuré infundiros buenas máximas 
y sentimientos , y aun puedo lisongearme de 
haberos puesto en el camino de la virtud; mas 
dexé de ser pedagogo y vos discípulo. En 
adelante os seré como amigo y padre , si lo 
queréis ; y como tal , me atreveré á daros 
buenos consejos si los necesitáis , y si me los 
pedís. Aprendisteis conmigo á congeniar con 
un pobre estado y condición. Esta es la pri- 
mera escuela de la sabiduría : pero como la 
fortuna os dió medios prestados para poder 
llevar una vida holgada sin los apremios de 
la necesidad, es justo que sepáis usar de ellos, 
y que comencéis á ser virtuoso en la riqueza, 
cumo aprendisteis á serlo en la pobreza de mi 
tienda. 

El estado pobre es solo penoso y aborre- 
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cible al que lo coteja con el rico , seducido de 
su holgura y vanidad. Un Eskimes , un Hu- 
rón sin bienes , sin utensilios y sin casa , no 
echa menos , ni las exquisitas comodidades 
de un Europeo , ni el oro con que este se las 
procura. Ninguno se reputa infeliz sino por 
cotejo : tal origen tienen las quexas del pobre 
en sus necesidades. ¿ Pero quién duda que la 
pobreza es la mejor maestra de la virtud ? (i) 
Ella humillando la presunción del hombre , 
y atando su ambición al cepo de la necesi- 
dad , pone mil obstáculos á las otras pasiones, 
las quales se encogen y contienen forzosa- 
mente en los estrechos límites de la miseria. 

La riqueza y la fortuna al contrario , a- 
llanando los mas arduos caminos á los ciegos 
deseos y caprichos de los hombres , fomentan 
su codicia y altanería , alhagan su vanidad , y 
provocan todas sus siniestras inclinaciones. 

¿ cómo es posible que éstas quieran obedecer 
al freno de la virtud que las contiene en su 
ardor , ó que las guia por el opuesto cami- 
no al que desean seguir ? es forzoso que el 
hombre se acostumbre desde niño á llevar el 
yugo de la virtud , si no quiere que se le ha- 



(0 Dlfícile est v'rtutem rcvererl , qu: semur satín- 
ela fortuno, sit usus : decía Cicerón á Herennio. 
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ga con el tiempo intolerable. Conviene que 
le exercite en la escuela de la virtud , en hu- 
millar sus pasiones , pues voluntariamente ja- 
mas lo hará ; mucho menos , retrayendó la 
comodidad y la riqueza que no sufren nin- 
gún freno y ninguna sujeción. Por lo tanto , 
permitidme Eusebio , que os acuerde todo 
vuestro pasado estudio, pues mas para ahora, 
que para entonces lo hicisteis. Vais á en- 
trar dueño de vos mismo en un nuevo thea- 
tro que no conocéis , y entráis en él para co- 
nocerlo. El hombre nació para la sociedad , 
no para sí solo ; aunque esto le fuera tal vez 
mejor. Pero ahora no tratamos de hacer el 
mejor mundo posible , sino de vivir del me- 
jor modo que podamos en el que nos colo- 
có la Providencia. 

Mejor norte, para caminar sin riesgo y sin 
temor por entre sus continuos peligros y 
precipicios , no podéis tener que la virtud. 
Esta se ha de ver puesta á prueba de mil fu- 
nestos alicientes con que querrán seducirla el 
mal exemplo , el mundo , la vanidad y la am- 
bición de los hombres , á despecho de todos 
los documentos y máximas de la Filosofía 
moral, y de todos los consejos de la sabiduría; 
entre los quales , quisiera que ahora graba- 
rais en vuestra memoria , aquel , que debie- 
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ran esculpir con letras de oro los grandes en 
la frente de sus casas y palacios. 

Bene ferre magnam 
Disce fortunam. 

¿ Pero quién cree que necesita de aprender á 
vivir en la riqueza ? Una gran fortuna es un 
peso con que todos quieren cargar , y que 
pocos saben llevar : por esto vereis á tantos 
que dan con la carga en el suelo ; á otros ge- 
mir y congojarse por sustentarla , y á ningu- 
no que se exima de los cuidados , solicitudes 
y desvelos que le acarrea , ni de los peligros 
á que lo induce , si no lo alumbra , y lo da 
fuerzas la virtud. 

Esta os dice ; en vos está , Eusebio , el 
ponderar lo que os debe acarrear mayor bien; 
si la sublime satisfacción y la tranquilidad 
santa de vuestro interior , sobreponiéndose á 
los desvarios y locos deseos que fomenta la 
riqueza en el hombre , allegando sus proter- 
vas inclinaciones , ó bien , si la inquietud , 
la desazón y desasosiego que le causan cor- 
rompiendo su cspiritu, y avasallándolo á sus 
desvanecidos antojos , ó á los siniestros mo- 
dos de obrar y de pensar del mundo y de su 
vanidad. 

Pues si vos mismo no os llegáis á persua- 
dir de este sólido y sincero bien de la sabidu- 
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ría por mas que os esté siempre al lado y os 
importune con repetidos consejos, probareis !a 
rebeldía de vuestras malas inclinaciones en el 
interior , en donde solo puede dominar y 
triunfar la virtud , no la violencia exterior. 
Por esto me lisongeo , Eusebio , que no ha- 
réis que haya yo perdido tantos años de es- 
meros y de amorosos cuidados , y que no se 
desmienta jamas vuestro aprovechamiento. 

Os lo digo esto, no porque crea que nece- 
sitáis de tales consejos, sino porque quiero que 
quéde mas satisfecho mi amor y mi confianza. 

Ahora bien : como debemos hacer el via- 
ge á Londres, no á pie sino en coche : ya que 
teneis medios para ello , será mejor que os 
proveáis de un coche cómodo aquí en Dou- 
vres , que no que estemos atenidos á los de 
las postas, que suelen ser siempre malos y ex- 
puestos á mil engorros. Altano os es fiel ; 
pero no siendo práctico en los caminos y po- 
sadas , podéis dar á Taydor el encargo de los 
gastos. 

Trataban de esto al tiempo que Altano 
entraba diciendo á Eusebio : si Vmd. quisie- 
re comprar caballos para el vi age * acaban 
de llegar quatro al mesón , que no hay mas 
que pedir. Son de un Coronel que viene á 

embarcarse para la América. Eusebio pide 

B 
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consejo i Hardyl : este le dice , que le pa- 
recía buena la ocasión , y que sería bien 
se aprovechase de ella. Dicho esto , van á 
ver los caballos. Eran todos quatro overos , 
rabones y fuertes , sin discrepar de un pelo. 
Eusebio los vé , se enamora , no hay precio 
que pueda parecerle grande en su estimación. 

Era el camarero del Coronel el que te- 
nia el encargo de venderlos. Este midiendo á 
Eusebio de arriba abaxo de una mirada , co- 
noce que es tordo nuevo que tenia el pico 
por embeber y comienza á cebarle las ganas 
con mil adulaciones. Teniéndolo á tiro, le pi- 
de otro tanto precio del que valían. Hardyl 
estaba presente pero callaba , esperando que 
Eusebio le pidiese su parecer. Eusebio ena- 
genado de la complacencia de verse dueño de 
quatro caballos que le parecían dados de ba- 
rato por aquel precio, después de haberlos 
palpado y acariciado á su satisfacion , dixo al 
camarero que lo siguiese sin decir nada á 
Hardyl , determinado á darle el precio que 
le pidió. No dudando Hardyl que quisiese 
entregar el dinero sin regatear la compra , 
iba buscando medios para impedirla , antes 
que Eusebio echase mano del bolsillo. No 
halló otro mejor que preguntar al camare- 
ro , si su amo tenia también coche y si que- 
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ría deshacerse de él. No sé, señor, le respon- 
de ; pero si queréis , iré á informarme si lo 
quiere también vender : id pues , le dice 
Hardyl , esperaremos en nuestro quarto la 
respuesta. 

Partido el camarero , Hardyl qye había 
conseguido su intento , pregunta á Eusebio, 
si habia resuelto dar el precio que le habían 
pedido por los caballos : voy á contarlo le 
responde Eusebio : me agradan sobre manera 
Al primer vuelo vais á dar en el lazo , le 
dixo Hardyl. Como asi , le replica Eusebio : 

¿ no habéis oido decir lo que dixo , que no 
los diera el Coronel por ese precio si no se 
viese precisado á embarcarse para la Améri- 
ca? = lo oí, Eusebio, lo oí : ese es el cebo que 
os han puesto ; pero sabed que los caballos 
no valen la mitad : si queréis salir de ese en- 
gaño dexadmelos ajustar á mi. Hacedlo , no 
tengo dificultad , respondió Eusebio. 

Tocan á la puerta ; era cabalmente el 
mismo Coronel que venia á verse con ellos 
para tratar de la venta del coche y de los ca- 
ballos. Pide por ellos el mismo precio que les 
habia pedido su camarero prevenido de él 
Sobre ello j y por el coche un precio harto 
moderado. Hardyl encargado ya del contra- 
ío le dice : haber tenido ocasión de comprar 
B i 
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caballos en Inglaterra y mejores que los su- 
yos , por precio muy inferior j haciéndole 
ver también , que no tenían necesidad de car- 
gar con tal compra pudiendo servirse sin tan- 
tos embarazos de los caballos de las postas ; y 
asi le rogó no llevase á mal si le ofrecía la 
mitad del precio que le pedia , pareciendole 
ser el justo y que á ambas partes podía qua- 
drar muy bien. 

El Coronel que lisongeado de su cama- 
rero no esperaba tal rebaxa , pensó hacerles 
la forzosa tomando la puerta. Eusebio viendo 
desaparecer el Coronel , se dexa vencer de 
la pesadumbre , y se arrepiente de haber en- 
cargado á Hardyl el contrato ; y aun que na- 
da le decía , su mismo silencio descubría su 
tristeza. Hardyl se la conoce , y tomando mo- 
tivo de ella para hacerle volver sobre si , sin 
valerse de los consejos que entonces fueran 
inútiles é importunos , echa la cosa á bulla 
diciendo: apostaría, Eusebio , que valen mas 
esos caballos que la hermosa trenza de Leo- 
cadia. ¿ Que la trenza de Leocadia ? pregun- 
ta Eusebio tocado en lo vivo , con un dicho 
tan impensado. 

l Sí , que la trenza de Leocadia , replica 
Hardyl : porque demos el caso , que sobrevi- 
niese á Leocadia una enfermedad que le hi- 
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cíese perder ( como acontece muchas veces ) 
* su hermoso pelo : vuestro sentimiento fuera 
por ventura entonces tan grande , quanto el 
que probáis ahora por no haber comprado 
con tanto desacierto esos caballos ? Eusebio 
no sabe que responderle : Hardyl continúa : 
ved quan presto os dexasteis enagenar de 
vuestros vanos deseos. Greeis que la modera- 
ción sea una cosa imaginaria , y solo aplica- 
ble á los exercicios de la niñez. 

El mundo os pondrá-á cada paso en mil 
lances semejantes , y si no estáis sobre vos , os 
dará mil motivos de arrepentimiento. Bueno 
es que no pongamos sobrada afición en el di- 
nero ; pero no por eso se debe despreciar. Si 
hoy sois rico , mañana os podéis ver pobre : 
entre la profusión y la avaricia , encamina la 
moderación al sabio ; y si alguna vez debe 
ser sobrado liberal , sé vale de la mano de la 
compasión y de la misericordia para socorrer 
al desdichado. ' ’■ 'V 'íi • * 

Para que tales consejos fuesen mas pro- 
vechosos á Eusebio y sacase mayor desenga-' 
ño de su desacertada facilidad , vino muy a 
proposito la vuelta del Coronel , ofreciéndo- 
les coche y caballos por la tercera parte me- 
nos del precio que les habia pedido. Pero 
hallando firme á Hardyl en su rebaxa , hubo 
*3 
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de convenirse con ella y rematar la venta : 
Bien , que les suplicó , que si habían de ser- 
virse de cocheros , tomasen los que él habia 
traído consigo , y que le habían servido fiel- 
mente , pues sentiría haberlos de dexar en. 
la calle. Hardyl le dixo , que no tendría difi-< 
cuitad puesto que fuesen hombres fieles. 
'Asegurándoselo el Coronel , después de ha- 
ber recibido de ellos protextas de fidelidad f . 
los admitió al servicio de Eusebio. 

Este , que no hubiera cabido en sí mismo 
de contento si hubiese comprado los caballos 
por el primer precio , al verse dueño de ellos 
y del coche por la mitad menos , sentía con- 
tenida su complacencia del desengaño y de 
las reflexiones de Hardyl ; sirviéndole al mis- 
mo tiempo de recuerdo y de moderación , pa- 
ra contener su vana jovialidad en adelante. 
Los hechos confirmaban splo los consejos de 
palabra. Entregado pues el dinero al Coronel 
y recibido el albalá de pago , dispusieron las 
cosas necesarias para su ida á Londres. El 
coche era cómodo ; los caballos lozanos , 
fuertes, andadores, y briosos. Eusebio al ver- 
se tirado de ellos y caminar con tal tren, no 
podia impedir que no le acometiesen algu- 
nos asomos de vanidad , aunque se esforzaba 
en sacudirlos quando lo advertía. 
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Antes de salir de Douvres , Hardyl sin 
decir nada á Eusebio compró las epístolas de 
Seneca ; y apenas hubieron salido de la Ciu- 
dad caminando el coche , saca el librito de la 
faltriquera y se pone á leerlo permitiéndolo 
el camino llano. Eusebio curioso le dice : 
qué libretin es ese ? jamas os lo he visto. 
Pues qué pensáis , le dice Hardil que solo a- 
tiendo á compras de caballos ? á buen segu- 
ro que no dé yo por ellos este librito viejo 
como lo veis y roído de la polilla. ¿Pues qué 
es ? le dice Eusebio , alargando la mano 
¿ qué es ? dexadmelo ver. 

Hardyl que se lo quería hacer desear , re- 
trayendo la suya , le dice : dexadrae acabar 
esta epístola y os le daré luego. Eusebio es- 
pera : recibiendo luego el libro que Hardyt 
le daba cerrado , ábrelo con ansia , vé lo que 
era y exclama con júbilo inocente : ¡O! Séne- 
ca , Seneca I quantas ganas tenia yo de leer- 
lo! = Ahí lo teneis pues : hay paja , no hay 
duda ; pero ella esconde mas granos de oro 
que lo que muchos piensan. Leedlo con re- 
flexión , y con el tiempo me daréis mas gra- 
cias por él que por los caballos. 

Podía Hardyl decir claramente á Euse- 
bio , que había comprado aquel libro para 
que le conservase sus buenos sentimientos > 

B 4 
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como lo hubiera podido hacer en tiempo de 
su primera mocedad ; pero tenia sobrada pru- 
dencia y discreción para no usar del mismo 
modo con un joven , que aunque dócil y 
bien inclinado , conocía muy bien no ser ya 
discípulo ni dependiente , sino dueño de sí 
mismo y de sus acciones ; y por lo mismo 
mas delicado de manejar en las circunstancias 
en que se hallaba; en las quales, todos los ob- 
jetos alagaban y encendían sus pasiones con la 
novedad , contra la qual , de nada aprovecha 
el consejo, si echa de ver un joven que pro- 
cede de un pedante magisterio. 

De mejor modo , ni á tiempo mas opor- 
tuno , no pudo Hardyl ponerle en las manos 
un freno mas suave contra los alicientes de 
las pasiones , ni mas blando y eficaz remedio 
contra la desgracia que les habia de suceder: 
Eusebio se empeñaba en la lctura de las 
epístolas de Séneca , embebiendo insensible- 
mente sus máximas. Pero á pesar de todos los 
buenos y fuertes sentimientos que le avivaba 
la lectura , sentia acometido su corazón de los 
asomos de la vanidad , especialmente quando 
entraba y salía por las Villas y Ciudades por 
donde pasaban. 

Llegaron á ser tan vivas aquellas impre- 
siones vanas , que al salir de Cantorberi no 
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pudo dexar de decir á Hardyl : no se lo que 
es , que luego que entro ó s¿lgo en coche 
por los lugares poblados y de concurso , pa- 
rece que me lleno de un ayre de engreimien- 
to que no puedo contener aunque me esfuer- 
zo en sacudirlo ; y esta interior jactancia, 
pues no acierto á dar’e otro nombre , parece 
que se aumenta al paso que es mayor el nú- 
mero de gente que me mira. ¿ Qué os mira ? 
preguntó Hardyl: A la verdad, la vista agena 
es el alma de nuestra presumpeion : ninguno 
presume de sí á solas : nada estraño esa jactan- 
cia , como decís muy bien , pues no es otra 
la causa de esa vana complacencia que sentís. 
¿Crecis acaso, Eusebio, que os mire ir en co- 
che con tanta admiración la gente , con quan- 
ta visteis que atendía en la plaza de Douvres 
al que hacia los juegos de manos ? Pero el 
hombre , de qué no se ensobervece ? nada 
menos desvanecido anda el villano con un sa- 
yo nuevo , gallardeándose sobre un abispado 
jumento , que un Lord galoneado sobre un 
ardiente potro enjaezado de oro. ¡Misera hu- 
manidad ! Quando lleguemos á Londres , po- 
dréis cotejar vuestro coche y caballos con los 
de aquellos señores y entonces tendréis mo- 
tivo para rebaxar un poco de vuestra pre- 
sumpeion , pues es esta el origen del mal co- 
mo o; dixe. 
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Sin que lo hecheis de ver , os imagináis 
que los que os ven os tendrán en algo vién- 
doos en coche, porque os creerán rico y noble 
i No os parece que es este un lindo motivo 
para ensobervecerse y presumir el hombre 
de si ? como si á la gente se le diera mucho 
que un tal de tal vaya en pies agenos. Pero 
tal es la vanidad : prueba , que estimáis to- 
davía el ser tenido en algo de los otros. Bien 
veo , que el adquirir esta sublime indiferen- 
cia del aprecio ó desprecio de los hombres , 
es lo mas arduo de la Filosofía Moral , ni el 
hombre lo puede conseguir enteramente, has- 
ta que con el tiempo y á fuerza de domar 
con el desprecio sus vanas imaginaciones , no 
se sobrepone á estas niñerías , que aunque ta- 
les , son poderosas para sojuzgar su corazón. 

Para cortar de raiz esta interior jactancia 
que sentís , se me ofrece un medio que creo 
sería bastante eficaz , aunque no sé si ten- 
dréis animo para ponerlo en execucion. ¿ No 
tendré ánimo ? dixo Eusebio : proponedlo y 
veréis si soy capaz de executarlo. En hora 
buena , respondió Hardyl : el medio es , que 
media legua antes de llegar á las ciudades 
por donde debemos pasar , baxemos del 
coche y entremos en ellas á pie enviando el 
coche adelante. En él van Altano y Taydor, 
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á quienes lo podemos fiar descansadamente , 
puesto que no tengamos igual confianza de 
los cocheros. 

no es mas que esto lo que me propo- 
néis ? = nada mas. = Dadlo pues por hecho. 
Esta misma mañana quiero ponerlo en execu* 
cion antes de llegar a Cottimbourg á donde 
vamos a comer. Dicho esto, se asoma á la por» 
tezuela, y encarga á-Taydor que avise al co- 
chero, para que media legua antes de llegar á 
la ciudad se pare. Hardyl se complace de la 
determinación de Eusebio ; y éste comenzó á 
probar el gozo que le habia de causar el ver 
puesta en práctica su resolución. 

Hardyl continuaba su conversación sobre 
la vanidad , tachando de baxos y pueriles to- 
dos sus sentimientos , pues avasallaban al 
hombre , haciéndolo depender de la agena 
opinión : ensalzaba al contrario el alma que 
se levantaba sobre tales baxezas ; y hacíale 
ver la noble superioridad que adquiría el 
ánimo de la persona que disfrutaba de la co- 
modidad del coche , y de todas las otras in- 
ventadas de la industria y de la riqueza , des- 
deñando de sacar de ellas motivo de engreír- 
se , porque la fortuna le concedía usar de ta- 
les medios , que negaba á otros por opuesto 
ca°"'ciio y combinación. 
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Con estos discursos entretenían el ocio 
del camino , hasta que llegaron al lugar en 
que habia avisado Eusebio que parase él co- 
che ; donde desmontados , hacen ir el coche 
adelante al mesón del sombrero verde. Har- 
dyl y Eusebio lo siguen á pie. El dia era be- 
llo y claro : el zéfito comenzaba á avivar con 
su templado alimento los despuntados ver- 
dores de los árboles y campos : el Ruyseñor 
celebraba con sus dulces y requebrados tri- 
nos la venida de la primavera. Las vacadas 
esparcidas por los verdes prados , el eco de 
sus mugidos , los pastores que las guardaban 
apoyados en sus cayados , y el silvido del 
que llamaba al descarreado novillo , eran ob- 
jetos hechiceros para el alma de Eusebio , el 
qual con aquel acto de vencimiento de su 
vanidad , percibía mas dulce satisfacion con 
tan alegre vista ; disfrutándola mejor á pie 
que encarcelado en el coche ; proponiendo 
continuar aquel exercicio , ya no tanto por 
sacudir los sentimientos de presumpeion , 
quanto por percibir de nuevo aquella pura 
complacencia. 

Hardyl mucho mas alborozado que Eu- 
sebio , no solo porque gustaba de caminar á 
pie , sino también por ver puesta en práctica 
su resolución, le decia ; si encontrásemos aho- 
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ra alguno de esos señores que creen ser algo 
en la tierra , porque pueden alimentar ani- 
males que les ahorren el caminar a pie , echa- 
rían sobre nosotros , como suelen , una mira-* 
da desdeñosa ; ó bien si fueran compasivos , 
ignorando que tenemos coche y caballos á 
nuestra disposición , se apiadarían en su inte- 
rior de nuestro estado infeliz. ¿Mas os parece, 
Eusebio , que podamos merecer su compa- 
sión ? A buen seguro , dixo Eusebio , que no 
prueban ellos el dulce alborozo del alma que 
yo siento , mil veces' preferible á la impre- 
sión que hacía en mi pecho el inspirado en- 
greimiento de la vanidad quando me acome- 
tía en el coche. 

Dicho esto , alcanzan un viejo pastor que 
iba también á pie , á quien Hardyl y Euse- 
bio saludaron afectuosamente. El con la risa 
en la boca les vuelve el saludo , preguntán- 
doles si eran Quakeros. Aunque lo parece- 
mos, dixo Hardyl, no lo somos ; bien sí veni- 
mos de la Pensilvania ¡Buena gente ! excla- 
mó el viejo , buena gente ! me acuerdo toda- 
vía del origen de esa secta. Si todas las que 
fueron naciendo en Inglaterra hubiesen teni- 
do el mismo espíritu , á buen seguro que no 
hubiera sido este pais el mas sangriento thea- 
tro del furioso fanatismo , ¿ Porque de qué 
horrores no fui testigo ? 
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¿Conocisteis pues á Jorge Fox ? le pre- 
gunta Hardyl. No solo lo conoci , dixo el 
viejo , sino que también lo oí predicar , sien- 
do yo muchachuelo, en la plaza de la ciudad 
de Lancastro. Iba vestido con una media ca- 
saca de vaqueta , y la cabeza cubierta de un 
ruin sombrero que no se quitaba á ninguno. 
Vi también atormentar en Londres á o- 
tros Quakeros sus discipulos perseguidos de 
Cromwel : y os aseguro que era espectáculo 
digno de admiración la paciencia y constan- 
cia con que sufrían todo genero de injurias y 
malos tratamientos : aunque después Crom- 
wel , quando le pareció que le podía traer 
cuenta , los favoreció. 

¿También conocisteis á Cromwel ? pre- 
guntó Eusebio : ¡ y como si lo conoci ! Y 
os hallabais por ventura en Londres ( volvió 
á preguntarle Eusebio ) quando cortaron la 
cabeza á Carlos primero? = Me hallaba enton- 
ces en Londres : llevóme en brazos mi madre 
á la plaza de Witehall , en donde se le cor- 
taron. Mi padre sirvió al parlamento, baxo el 
Lord Fairfax, y murió en la batalla deMars- 
ton , que decidió de la suerte de ese infeliz 
Rey. Me hicieron servir después de grumete 
en la marina ; y hallóme en la expedición 
en que Venables y Penn se apoderaron ds 
la Jamaica. 
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Mas á lo que entiendo , dixo Hardyl, esa 
fue una injusta usurpación que hizo Crom- 
wel á la España sin haberle declarado la 
guerra. Yo no me entiendo de eso , respon- 
dió el viejo , ni quise saber mas de marina 
luego que volvimos á Inglaterra. Mi genio 
era aficionado al campo , y habiéndoseme 
proporcionado servir de zagal á un rico la- 
brador en las cercanías de Cantorbcri , me 
asenté á su soldada , y en ese exercicio me 
mantengo. ¿ Vivís pues contento en él ? dixo 
Eusebio. Os diré, respondió el viejo. Quan- 
do estoy entre mis vacas , no me acuer- 
do que haya otro mundo ; y las veces que 
voy á la ciudad á vender mi esquilmo , á 
otro no atiendo que á mi ganancia. Sucedía- 
me algunas veces en los principios , quando 
pasaba por algunas casas grandes de Lordes 
pararme á contemplar aquellos magníficos 
edificios , diciendo á mi mismo : ¡ Ah ! el 
mundo se hizo para los ricos , y no para los 
pobres infelices como yo ! 

Asi andaba yo engañado , quexandome 
de la fortuna porque no me hizo nacer Lord, 
como lo hubiera podido ; pues de una misma 
- harina se hacen tantas especies de panes : pe- 
ro un dia después de haber vendido mis que- 
sos , volviendo á mis vacas , al pasar por la 
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casa del Marques S... me dió la gana de en- 
trar en el patio á contemplar una estatua que 
desde la calle descubría ; quando oigo de re- 
pente un gran alboroto de gritos y lamentos 
de mugeres y hombres que me asustó : y 
viendo baxar y subir algunos lacayos cons- 
ternados , impelido de la curiosidad , me 
acerco á un lacayo viejo que baxaba la esca- 
lera llorando , y le pregunto la causa de su 
aflicción. 

El me responde que habían encontrado á 
su amo muerto , habiéndose cortado él mis- 
mo la garganta con una navaja. ¿ cómo ? di- 
xe yo entonces : el señor mas rico de Cantor- 
beri se dá la muerte , pudiendo satisfacer á 
todos sus deseos y caprichos , respetado de 
todo el mundo en el seno de la grandeza , y 
de todas comodidades ? estas pues deben ha- 
cer mas sensibles los males , pues jamás oí 
que ningún labrador ni pastor se quitase la 
vida. Volvamos á nuestras vacas. 

Esto me bastó para tomar cuenta á mis 
deseos , y para volver mas que de paso á mi 
alqueria , y tan desengañado , que desde en- 
tonces jamás me volvieron las ganas de em- 
bidiar la suerte á ninguno. Pero á lo que veo, 
¿vosotros os encamináis á Cottimbourg? Allá 
vamos, dixo Hardyl. Buen viage pues , dixo 
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el viejo , que yo me voy por esta senda. Eu- 
sebio y Hardyl prosiguieron su camiuo , en- 
treteniéndose sobre el viejo , y sobre las noti- 
-cias que les habia dado , hasta que llegaron 
al mesón , donde hacia rato que Altano y 
Taydor los estaban esperando. 

De allí pasaron á Rochester baxan- 
do de la misma manera , media legua antes 
de llegar á la ciudad , dando Eusebio á' los 
cocheros el nombre del mesón i donde habían 
de parar , llevándolo escrito en un libro de 
memoria. Hicieron lo mismo antes de llegar 
¿ Darfort ; complaciéndose Eusebio de hacer 
aquellos cortos tramos á pie , antes de llegar 
á las ciudades. Su alma comenzaba á revestir- 
se de los nobles , y superiores sentimientos , 
que le infundía el desprecio con que miraba 
su pasada vanidad, especialmente quando en. 
traba á pie en las ciudades ; contribuyendo 
para ello las reflexiones y máximas de Har- 
dyl , como también la lectura de Séneca , so- 
los confortativos que le habian de quedar en 
la desgracia que comenzaron á probar luego 
que llegaron á Darfort. 

Entraron en ella mas cansados que los 
otros dias en las otras ciudades ; porque los 
cocheros , maquinando de antemano lo que ' . 
executaron , en vez de pararse media legua 
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antes de llegar á las ciudades , según el orden 
que tenian , lo hicieron mucho tiempo antes 
de llegar á Darfort , para poder executar mas 
á su salvo la traycion , como lo executaron. 
Hardyl y Eusebio llegados á la posada , y no 
viendo cemparecer Altáno , ni Taydor , no 
viendo tampoco el coche , preguntan por ellos 
al mesonero ; y oyendo que no habían visto 
tal coche , ni criados , enviaron á preguntar 
por ellos á los otros mesones de la ciudad , 
por si acaso hubiesen ido á parar á alguno 
de ellos. ¿ Cómo podian sospechar ninguna 
traycion de los cocheros , yendo con ellos 
Altáno y Taydor? Pero la vuelta del mensa- 
gero , y la respuesta que traía , de no haber 
llegado tal coche á ninguno de los mesones 
de la ciudad , comenzó á dispertar en sus pe- 
chos algunos temores , principalmente en Eu- 
sebio , por mas que los acallase la confianza 
que ponían en sus criados. 

Pregunta con todo al pensativo Hardyl , 
¿qué era lo que debían hacer en tal lance ? 
Hardyl , vuelto de su enagenamiento , le di- 
ce : ¿quánto dinero os queda en la faltrique- 
ra? = No sé , ahora lo veré ; echa mano del 
bolsillo , y cuenta hasta veinte guineas. En- 
tonces Hardyl le dice, que mientras disponían 
la comida , esperáse en el quarto , entretanto 
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que iba él á informase por sí en los meso- 
nes , no fiándose de la respuesta del mensa- 
gero. 

Eusebio cansado del largo camino, que- 
dando solo y triste en el quarto , acudió á la 
lectura de Séneca , contribuyendo las sospe- 
chas de la desgracia , para que hiciesen mayor 
impresión en su ánimo las máximas de cons- 
tancia en los trabajos ; metido en la lectura lo 
halló Hardyl de vuelta, y sin mostrarle alte- 
ración en su tono y semblante, confirmó la 
respuesta del mensagero , que el coche no ha- 
bía comparecido en ningún mesón , lo que 
causó notable mudanza en el rostro de Euse- 
bio. Adviniéndola Hardyl , continuó á decir- 
le : esto con todo no nos ha de quitar las ga- 
nas de comer, pues os aseguro que tengo va* 
líente hambre; vamos á ello, Eusebio. 

El criado del mesón, que traía la comida, 
les dice : ahí hay un caballero que llegó po- 
co tiempo antes que V ms. y dice que encon- 
tró un coche vacío con quatro caballos media 
legua antes de llegar á Darfort ,que iva ca- 
mino de Londres. Sin duda pues, dixo Har- 
dyl á Eusebio , que no entendieron bien el or- 
den los cocheros ; comamos : y vos entretan- 
to, amigo , dixo al camarero , haced venir lue- 
go una silla de posta con buenos caballos, pues 
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importa que vamos pronto. Aunque Eusebio 
se sosegó algo con esta noticia , sentía revelár- 
sele interiormente la tristeza , contra las má- 
ximas de la constancia en las desgracias que la 
lectura de Séneca , y la presencia de Hardyl 
le fomentaban. Este , que conocía al mundo , 
aunque tenia casi por cierto el mal alzado de 
los cocheros , se esmeraba en disimular sus 
temores con dichos festivos para disipar la 
tristeza de Eusebio , sin olvidar el remediar 
el caso , si se podia , como lo hizo desde lue- 
go haciendo venir la silla de posta.. 

Estando esta pronta , luego que acabaron 
de comer montan en ella ; Hardyl hace avi- 
var el paso al postillón , esperando alcanzar 
el coche antes de llegar á Londres ; pero des- 
cubriendo ya la ciudad , sin haber podido te- 
ner noticia de él á quantos preguntaban , per- 
dió enteramente las pocas esperanzas que le 
quedaban. Conservando con todo la misma 
presencia de ánimo , dixo á Eusebio : á buen 
seguro que entremos en Londres sin ningún 
residuo de vanidad : eso os lo aseguro yo 
también ¿ mas adonde se habrán metido esos 
cocheros? paréceme imposible que hayan po- 
dido hacer tanto camino de una tirada desde 
Rochester hasta Londres sin rebentar los ca- 
ballos. 
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Allá lo vetemos, dixo Hardyl. Lo malo 
es , que no sabemos á que mesón han ido á 
parar : = eso lo podremos saber presto en lle- 
gando ála ciudad. = ¿Presto decís? vais á ver 
que laberinto es Londres. Entraban en ella: 
y aunque la magnificencia de sus edificios, y 
principalmente la del puente de Westmins- 
ter , y el numeroso concurso de la gente di- 
vagaban un poco las tristes sospechas de Eu- 
sebio, se dexó apoderar de ellas luego que lle- 
gó al mesón no viendo ni su coche ni sus cria- 
dos , ni habiendo parecido en el mesón. Har- 
dyl necesitando también entonces de ponerse 
sobre sí , y de acudir á las reflexiones de mo- 
deración sin perderse de ánimo , hízose dar la 
nota de los principales mesones de Londres; 
pero siendo muchos , y queriéndolos recorrer 
todos en aquel mismo dia , se hubo de valer 
de la posta para ello. 

Van , pues , de mesón en mesón , teniendo 
la advertencia de dexar en cada uno las señas 
del coche , caballos , y criados. Recorridos to- 
dos , volvieron entrada ya la noche al prime- 
ro en donde pararon , sin saber qtte hacerse , 
ni que consejo tomar. Eusebio comenzó en- 
tonces á probar los funestos efectos de tal des- 
gracia ; Hardyl , que ya no dudaba de ella,' 
iba pensando en los expedientes que podía 
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tomar para remediarla , no sufriendo dilación. 
Túvolo esto desvelado casi toda la noche , en 
que resolvió delatar el caso á la justicia, como 
lo hizo el dia siguiente , yendo en compañía 
de Eusebio á dar parte del accidente ai juez 
de paz. Vueltos á la posada , Hardyl , que 
conocía mas que Eusebio la desgraciada si- 
tuación en que se hallaban-, le habló de esta 
manera: 

Para poder hallar mas eficaz remedio , y 
alivio á los males que se temen , conviene, 
Eusebio, suponerlos cumplidos. Demos pues 
el caso , que los cocheros , siendo hombres 
malvados con deseos de robarnos el coche , 
caballos y dinero , hayan tomado otro cami- 
no , llevando á Altáno y á Taydor á parage 
seguro , donde los hayan podido matar impu- 
nemente para robarlos. . . Mas ¿qué haremos, 
dixo entonces el afligido Eusebio, sin dinero, 
y sin cédulas de cambio , que todo va en los 
baúles? cómo que haremos; ¿pues qué os ol- 
vidáis por ventura, que la educación que tu- 
visteis había de servir para sobreponer vues- 
tro ánimo á qualquiera desgracia que con eí 
tiempo os pudiera acometer ? vednos puestos 
en el lance. 

Yo no digo que él caso sea desesperado; 
mas suponiéndolo tal , ¿ no nos daría ocasión 
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• para que tocásemos con la mano la utilidad 
de la educación que recibisteis? Bien veo que 
cuesta mucho aplicar las buenas máximas 
i los siniestros accidentes ; las pasiones se 
exasperan á la vista de la adversidad , que las 
humilla y amenaza. La virtud misma se al- 
tera , viendo el duro ceño de la desventura : 
mas el ánimo, que se armó de fuertes senti- 
mientos, ¿deberá por eso desfallecer? ¿creeis 
que el llanto , la tristeza , el abatimiento y la 
desesperación os volverán el coche , caballos 
y baúles , si se perdieron ? 

Ved, Ensebio , quanto conviene llevar 
siempre frescos en la memoria los consejos de 
Epicteto, sobre la necesidad que tiene el hom- 
bre de tener siempre en freno sus deseos , y 
de apartar su afición de las cosas de la tierra, 
que hoy disfruta y mañana puede perder ; 
para no depender de ellas , ni colocar la di- 
cha en bienes tan inciertos y perecederos , que 
sin hacer dichosos á los hombres , que con afi- 
ción los poseen , los pueden hacer , si los pier- 
den , sumamente desdichados. 

Esto lo sabéis , y me atrevo á decir que 
estáis persuadido de ello. No me atreveré 
pues á esperar, ¿que volviendo sobre vos mis- 
mo , no os sobrepongáis al sentimiento de esa 
pérdida, en caso que la hayais hecho? De 
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combate necesita la fortaleza para ejercitarse.. 
La virtud sin prueba , se reduce á solo espe- 
culación , que peco ó nada cuesta i los hechos 
solos la caracterizan: No quiero pretender 
que no sintáis tal pérdida ; hombres somos , y 
ninguna flaqueza nos debe parecer agena de 
la humanidad. El corazón mas esforzado se 
adusta de qualquier improviso y violento ade- 
man : pero recobrando luego su valor y ente- 
reza, hace frente á mil muertes, si caía á car» 
ío embisten. 

Ved aqui el caso de la virtud : la suerte 
pretende amedrentarla , y abatirla armando la- 
mano de la desgracia con el trabajo , con la 
ignominia , con la necesidad , que la están ame- 
nazando : ¿que mucho que se amedrente y 
conmueva á primera vista de su impensado y 
repentino acometimiento? Pero reflexionan- 
do luego sobre sí misma , recobra su entereza,, 
se arma de sus buenos sentimientos, y del es- 
cudo de la sabiduría , la qual le hace ver que 
aquellos bienes que pierde eran cosa prestada 
de la fortuna , no suya , pues no estaba en su 
arbitrio el dexarlas de perder. 

Esta reflexión engendra en el animóla in- 
diferencia , que nace de la conformidad ; y 
ambas á dos fomentan en el corazón el des- 
precio de la cosa perdida ; de donde procede 
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insensiblemente la complacencia de la virtud, 
quando advierte que puede , y sabe pasar sin 
tales cosas , las quales son solo cargas apeteci- 
bles en apariencia á la ambición y á la vani- 
dad , é indiferentes para la sublime y noble 
libertad de los sentimientos del alma. 

Y sino , decidme : ¿nos son absolutamente 
necesarios el coche y caballos para caminar ? 
el dinero , y cédulas de cambio para vivir ? 
No nos sabrémos servir sin los brazos de Al- 
tano , y de Taydor? no llevamos nuestra ha- 
cienda en las manos? el oficio de cestero , que 
nos daba en Filadelfia una honrada subsisten- 
cia , no nos la dará mejor aquí en Londres ? y 
preguntareis ahora afligido, ¿qué deberemos 
hacer en tales circunstancias, como si el mun- 
do se hubiera acabado para nosotros ? pe- 
cho á la desgracia , y manos al remedio. Ved 
á quien iban dirigidas las cédulas de cam- 
bio. 

Ensebio , que llevaba escritos los nombres 
de los mercaderes á quienes iban dirigidas , en 
el libro de memoria , lo saca , y ve que eran 
Daniel Black, y Olivrer Horrison. Este paso, 
dixo entonces Hardyl,es necesario : vamos á 
vernos con esos mercaderes para prevenirles 
de la pérdida de las cédulas , y con esta oca- 
sión tentaremos si nos quieren adelantar di- 
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ñero : quando no , los juncos serán nuestra li- 
branza. 

\ 

Van , pues , á verse con los dichos mer- 
caderes, y aunque estos se les mostraron muy 
atentos , y compasivos por tal pérdida, la res- 
puesta que dieron fue encogerse de hombros 
á la petición del dinero adelantado. Hardyl 
esperaba esta respuesta ; pero quiso hacer la 
petición , para que Eusebio probase mejor el 
desengaño , y para que no sintiese tanto la 
necesidad en que se hallaban de volver al ofi- 
cio de cestero ; solo refugio que les quedaba 
en tan fatales circunstancias ; porque ¿ á quién 
apelar y acudir desconocidos de todo el mun. 
do ? qué empleo tomar para vivir? ni en qué 
exerckio ocuparse, sino era el de la mendi- 
cidad ? 

En esto insistía Hardyl de vuelta al me- 
són ; y llegado á él , hace contar otra vez á 
Eusebio el dinero que le quedaba. Viendo 
que eran once guineas , le dice : no hay pues, 
Eusebio , porque perder tiempo ; ni nos que- 
da mas que hacer , que llevar la virtud por 
el camino de la necesidad. Veis , que es cosa 
muy incierta el que se encuentre el coche ; y 
aunque lo halle la justicia, á quien dimos par- 
te , Dios sabe quanto tiempo podrá pasar, an- 
tes que se nos restituya. Entretanto si gasta- 
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mos el dinero galanamente aquí en el mesón, 
dentro de dos dias nos hallaremos sin un 
«chelín. 

Mi parecer es , pues , que nos retraiga- 
mos á una pobre habitación , donde podamos 
proporcionar el gasto á las circunstancias. Con 
parte del dinero que nos queda , proveámo- 
nos de instrumentos , y materiales para poner 
tienda , en donde podamos ganar con nuestro 
oficio el sustento , sin ninguna servil depen- 
dencia ,, hasta que se mude la fortuna. No hay 
otro remedio , lo veo ; conviene acomodarnos 
á las circunstancias. Hagámoslo , pues , con 
esfuerzo , y sin abatimiento , dixo Hardyl , y 
llamando al criado del mesón , le paga todo 
lo que le pidió por el alojamiento. 

Luego le pregunta, sr por allí cerca ha- 
bría algún aposento por alquilar ; pues no 
podían llevar el gasto del mesen ? Sí lo hay , 
dixo sonriendose con fisga el criado; aqui cer- 
ca encontrareis una pobre viuda , que alqui- 
la camas á pordioseros. Nos haríais un singu- 
lar favor , dixo Hardyl , sí quisieseis enseñar- 
nos esa casa. Quien tiene lengua á Roma va, 
le respondió con desden el criado» ¿crecis 
que me hallo tan desocupado, que haga tam- 
bién de criado á mendigos ? no está malo eso; 
y habiendo cobrado ya su dinero, les vuel- 
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ve la espalda , y desaparece. 

¡O Eusebio ! tus oidos acostumbrados al al- 
hago de los títulos honoríficos, que te daban 
en los otros mesones,y tus ojos á los profundos 
y respetosos saludos , ¿ cómo llevan ahora la 
desdeñosa petulancia , del que ni aun se digna 
de exercitar contigo un acto de humanidad? 
¡quán liviana es la pompa, y quán mentirosa! 
Mira la adulación , y comienza á conocer al 
hombre en ese insolente criado, que te da mo- 
tivo para conocerlo. Aprende á no engreírte 
en mejor estado de las aparentes demostracio- 
nes , y á desconfiar de la adulación , hija del 
sórdido interés , y de la codicia que á todo 
se presta. • 

Hardyl sin alterarse por la respuesta del 
criado , antes bien haciendo del que no había 
reparado en ella, se vuelve á Eusebio , y le 
dice : á buena cuenta no tenemos fardo que 
llevar acuestas ; vamos , pues , á buscar esa ca- 
sa. Eusebio vuelto en sí del abatimiento en 
que lo dcxó la respuesta del domestico , si- 
gue a Hardyl , que había tomado la escalera, 
y al salir del menson le dice : valiente desen- 
gaño nos ha dado ese hombre. Ayer nos tra- 
taba con respeto , y hoy nos echa con desden 
en el rostro nuestra miseria , y nos envia cno- 
ramala. ^¿Pues qué esperáis otro en el mun- 
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do? respondió Hardyl , solo el dinero es el 
bien venido , y el acatado en la tierra. 

i Os hubierais imaginado jamás , Eusebio, 
en medio de las ansias que padecíais de com- 
prar los caballos y el coche , y del gozo de 
haberlos comprado, que pudierais recibir den- 
tro de tres dias una lección tan acerba ? tales 
son las lecciones que da el mundo ; nosotros 
que lo estudiamos , debemos sacar de ellas 
provecho , y no resentimiento , como les su- 
cede á la mayor parte de los hombres , que 
irritados de respuestas semejantes , solo sacan 
de ellas desazones y pesadumbre. 

Sin insistir mas Hardyl sobre esto , iba de 
puerta en puerta , y de tienda en tienda , pre- 
guntando por la casa de la viuda , que les ha- 
bía dicho el criado del mesón : y no sabiendo 
ninguno de quantos preguntaba darle razón, 
echó de ver que el criado los habia queri- 
do engañar. No importa , Eusebio, no impor- 
ta , le decía ; paciencia y esfuerzo , que esto 
es el mundo : conocedlo , y aprended á esti- 
mar mas la virtud , pues esta sola lo hace to- 
do llevadero , supliendo á todo lo demás que 
falta al hombre , ó que le quita la desgracia. 
Continuaba asi á caminar de calle en calle , y 
de puerta en puerta , informándose Hardyl si 
habría algún quarto por alquilar , sudando 
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Euscbio de congojosa vergüenza ; hasta que 
viendo Hardyi una casilla baxa , con encera- 
dos rotos en las ventanas , dixo á Eusebio: 
mucho me debo engañar si no encontramos 
aquí aposento , veamoslo. Aunque la ruin 
puerta estaba medio abierta tocó á ella con 
la mano por faltarle aldaba ; y oyendo que 
repondian de dentro , entraron. 

Sale á la puerta de la cocina , que estaba 
al mismo piso , una muger anciana , armada 
de su rueca, y les pregunta, qué querían. 
Hardyi le dice , que iba en busca de un quar- 
to por alquilar , y que si lo tenia , y se lo 
queria dar , á mas del debido agradeci- 
miento , le pagarían el alquiler adelantado. 
Eso se entiende , dixo ella : quarto lo hay , y 
no lo hay ; esto es , tenemos un aposento va- 
cío , pero dependiente del que habitamos mi 
marido y yo ; debiendo servir de paso para 
este. Pero hay otras dos' dificultades; la una, 
que no tengo cama que daros , y la otra-, que 
no sé si mi marido vendrá bien en alquilarlo. 

En quanto á la cama , dixo Hardyi , se 
puede remediar ; y la voluntad de vuestro 
marido la podrémos saber dél mismo ; ¿ está 
en casa por ventura ? Poco puede tardar á ve- 
nir : si os queréis sentar entretanto , aquí te- 
neis sillas: eran cavalmente dos las que habia, 
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y esas no enteras : siéntanse con tiento ; luego 
Hardyl pregunta á la vieja ¿ qué oficio tenia 
su marido ? ésta , habiéndose sentado también 
en un poyo cerca del hogar , le responde que 
hacía el remendón ; pero que ya no era bue- 
no para ello , y que se vería necesitado den- 
tro de poco tiempo á pedir limosna , y á mo- 
rir en el seno de la miseria , siendo asi que na- 
ció noble , y en medio de la riqueza. 

Eusebio , que estendia los ojos por las des- 
nudas y negras paredes de aquella cocina , y 
por los rotos cachivaches que yacian en los 
rincones , oyendo decir á la vieja que su ma- 
rido habia nacido rico , y noble, volvió hacia 
ella toda su atención , como buscando compa- 
ñeros en su desgracia. Hardyl maravillado 
también de lo que acababa de decir la vieja , 
le pregunta la causa de la mudanza de esta- 
do de su marido ; y al tiempo que iba á 
darle razón , se ven comparecer un viejo pa- 
rándose en la puerta , como sorprendido de 
ver allí á Eusebio y Hardyl. 

Estos atentos , y prendados del aspecto ve- 
nerable de aquel anciano , levantáronse de las 
sillas para saludarlo. Su muger le dice enton- 
ces , que aquellos hombres pedían un quarto 
por alquilar , y que les habia dicho las cir- 
cunstancias del que tenían vacio ; y que lo 
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esperaban para saber su voluntad. La mia es, 
dixo el buen viejo , de favorecer á quien pue- 
do ; y puesto que la suerte me proporciona 
en mi miseria esta ocasión de hacerlo, la abra- 
zo de buena gana ; mucho mas diciendome 
vuestro trage lo que sois : quakeros , ¿ no es 
verdad? llevamos el trage, dixo Hardyl, mas 
no lo somos. =No importa, tened por vuestro 
el quarto que hay en casa , si os contentáis de 
él ; pero será necesario proveer cama. 

¿Qué es, pues , lo que os debemos dar por 
el alquiler? dixo Hardyl •= Nada, hijos, nada: 
pues de qualquier manera pago el alquiler. 
Si me faltase esta posibilidad , contaré enton- 
ces con la vuestra , si la teneis , y si no qual- 
quiera lugar será bueno para acabar una vida 
miserable. = Penetrado estoy de vuestro no- 
ble desinterés ; por lo mismo os debo decir , 
que no somos tan pobres que no podamos 
adelantar el dinero del alquiler. = Bien pues; 
valdrá mas que me prive de la complacencia 
de usar con vosotros de mi buena voluntad, 
que no que padezcáis la vergüenza de acep- 
tarla : me daréis quatro schelines al mes.= 

= ¿Quatro schelines solos? vuestra petición 
realza mas la nobleza de vuestro ánimo. Los 
daremos , pero sabed que no nos dexamos 
vencer en generosidad. = Dexemos todos esos 
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cumplimiehtos ; la casa , quai es , ya que naí 
p-uedo ofrecer otra mejor , reconocedla por 
vuestra, \ Ah ! la fortuna me privó de todo, 
de todo ; veis ai' hombre mas infeliz de toda ' 

• f r> ' ' ' » 

la Inglaterra 1 = ¿Cómo es posible .habiendo' 
sido este reynoi el teatro de dos mas horribles 
excesos? 3 Con todo me dierais razón , si supié- ri 
seis todas mis .desgracias. — ,r ’ "’Y 

"• Habíase levantado del-poyo sü muger piP 
ra tomarle una pequeña espuerta, en qué^ 
tría un poco de bacalao , y lo iba á disponer ’ 
para Cocerlo. Hardyl , que sabia los sucesos 
atroces del fanatismo , y las maldades á que j ‘ 
había inducido los ánimos de los ingleses y’ 
escoceses; no dudando que si el viéjo no exá- 
geraba sus desgracias habían de ser muy gran- 
des , le dixo movido de curiosidad : si no fue* 
ra por renovaros el sentimiento , que os de- 
berá causar la memoria de vuestras desveri-? 
turas , os rogaría nos hicieseis la relación 
ellas , pues tal vez nos pudiera ser útil en las 
circunstancias en que nos hallamos. Aunque 
deba renovar , no hay duda , mi acerbo dolor 
con la narración de ellas , tendré á lo menos 
ía dulce complacencia de grangearme vuestra 
compasión , satisfaciendo á vuestros deseos. 
Sentaos , o$ ruego , y oid , ya que nos da 
tiempo la comida » y perdonad si mis la-< 
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grimas se anticipan á la relación. , 

Hardyl y Eusebio se asientan ; se asienta 
también el viejo en el poyo, que, había dexa- 
do su muger , preguntándoles si tenían noti- 
cia de la batalla de Sedgemoot? gNo es ,dix©' 
Hardyl , la que perdió el Duque de Mont- 
mout ? esa misma , dixo el viejo •, y. Eusebio 
que no tenia de ella noticia, los interrumpe di- 
ciendo: yo no sé que batalla es esa, oídla pues 
hijo mió , dixo el viejo , que comenzó á decir 
asi : Después que el Duque de Montmout , 
hijo natural de Carlos Segundo , intentó qui- 
tar la vida y la corona á su padre , haciéndo- 
se? para ello cabeza de una conjuración , que 
fue descubierta ; perdonado con todo de su 
padre , se ausentó de Inglaterra ; hasta que 
habiendo fallecido este , y sido coronado su 
hijo el Duque de Yorc , volvió á.ella el Du- 
que , esperando atraer gente á su partido, pa- 
rí jhacerle guerra, y quitarl? la corona. . t • 
t: Habiendo desembarcado á este fin en el 
condado de Dorset , comenzó i juntársele tan-e 
ta gente , que quando entró en la ciudad de 
Bridgewater , contaba ya seismil hombres ; 
con los quales hubiera podido desbaratar al 
Lord Abermale , que le presentó la batalla : 
pero la obstinación del Lord Gray , que se- 
guía su bando , y que rehusó darla, dio tiem- 
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po a\ exército realista, para engrosarse de mo- 
do , que quando vinieron á las manos , fué 
vencido el Duque de Montmout ; y hecho 
prisionero , pagó su temeridad con la cabeza, 
que le cortaron en la plaza de Londres. 

Irritado el Rey contra todos los que ha- 
bían seguido el bando del Duque , mandó á 
Jeferies , y á Kirke , persiguiesen de muerte 
á los rebeldes , sin perdonar á ninguno , para 
hacer sentir á todos el furor de su venganza. 
Lo primero que hizo el Coronel Kirke , lúe 
go que entró en Bridgewater , fué mandar 
ahorcar veinte y seis nobles dfc la ciudad , sin 
hacer proceso á ninguno ; y pareciendole esta 
poca crueldad , hizo traer bien maniatados de- 
lante de su habitación ciento y cincuenta ciu- 
dadanos , contra quienes hizo embestir sus sol- 
dados con arma blanca , mirándolo él desde 
la ventana , sin que pudiesen conmoverlo los 
gritos y lamentos de aquellos infelices , que 
veian cortados á pedazos sus cuerpos , antes 
de recibir herida mortal. 

¡ Ah ! pasemos por encima de otras horri- 
bles crueldades , que mandó cxecutar ese 
cruel tigre , para venir á la que obró conmi- 
go, y con mi familia. {Cielos! dadme esfuerzo 
para acabarla. 

Un hijo , y una hija, eran los solos frutos 
D a 
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que concedió Dios á mi feliz casamiento; pues N 
feliz llamarlo pude hasta la venida de ese fe- 
roz Kiike. Mi hijo habia cumplido los vein- 
te años , y mi hija tocaba á los diez y seis de 
su edad. Todas las alabanzas que pudiera 
darles , parecerían exageraciones del amor de 
padrea dexaré pues de encarecerlas , para no 
disminuir cosa alguna del sumo y extraordi- 
nario cariño , que se profesaban los dos her- 
manos : pues no creo que haya habido jamás 
otros que se hayan amado tanto, como lo 
echareis de ver por mi narración. Antes de 
darse la infeliz batalla , luego que el Duque 
de Montmout entró en la ciudad , temiendo 
yo que Guillermo mi hijo tomase las armas 
para seguir el partido del Duque., se lo pro- 
hibí, á instancias de Lady Lisie tia suya , que 
me disuadió seguir el bando de un joven te- 
merario é inconsiderado ,qual era Montmout. 
Pero mi hijo Guillermo atraído de la pompa, 
y festejo con que fué recibido el Duque en 
Bridgewater , y mucho mas de sus promesas, 
quiso seguirlo , ocultándonos á todos su de- 
terminación , y dexandonos sumergidos en 
llanto luego que lo supimos ; especialmente á 
Elena su hermana , que estuvo á pique de 
morir de dolor , quando nos llegó la nueva 
de la pérdida de la batalla , temiendo que 



Digitized by Google 



53 



PAUTE SECUNDA. 

Guillermo hubiese perecido. 

Pero volviendo ella en sí á su inesperada 
vista , pudiendo escapar sano de la batalla , nos 
vimos precisados- á. esconderlo en casa de su 
tia Lady Lisie ; porque siendo muger de un 
Lord , creimos que su casa se eximiría de la 
pesquisa de los realistas. jAh l no fue asi ; no 
fue asi. Kirke llegó á saberlo , y no>solo sacó 
preso á mi hijo de la casa de su tia , sino que 
también mandó arrestar á la misma Lady , y 
hacerle el proceso por haber dado asila á un 
rebelde. 

Aunque ella defendió su inocencia , y los 
jueces decidieron en su favor , nada valió para 
quien no quería perdonarla. Kirke, á instiga- 
ción del cruel Jeferies , resolvió condenarla 
á muerte , como lo executó juntamente con 
mi hijo Guillermo. No resisto al dolor de tal 
nueva , y quedo en la silla sin sentidos en la 
presencia de mi muger , que no podía socor- 
rerme sino á gritos y lamentos ; á los quales 
acudiendo los criados, me llevaron á la cania, 
creyendo que hubiese fallecido , pues no daba 
ninguna señal de vida. Elena , la infeliz y de- 
plorable hija mia , llegando á saber la causa 
del mortal dolor de sus padre? , que era la 
pronunciada sentencia de muerte contra su 
hermano y tia ; después de haber padecido 
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los violentos efectos del dolor acerbo de tal 
noticia , siente avivársele una fuerte esperan- 
za de obtener de Kirke el perdón de su ama- 
do hermano , si por él intercedía. 

No pudiendo resistir su inocencia á los 
impulsos del atrevimiento , que le daba su 
afecto , vino á mi cama á pedirme licencia pa- 
ra executarlo , después que la obtuvo de su 
enagenada madre. Pero el mismo estado en 
que me vio privado de sentidos , encendió 
mas en ella las ansias de ir á presentarse al in- 
humano Kirke , para implorar la gracia. Vís- 
tese de luto despeinada como estaba , y ha- 
ciéndose acompañar de una criada , se enca- 
mina con intrepido dolor á la casa de Kirke, 
y arrojándose á sus pies » hácele saber ser ella 
la hermana de Guillermo Bridway , y la so- 
brina de Lady Lisie. Los sollozos no la dexa- 
ron proseguir. 

Kirke , recibiendo con risa su doliente y 
humilde postura , le dice : y bien ; ¿qué que- 
réis , hija mia ? ella creyendo sin duda que el 
llamarla hija era efecto de la compasión , sin- 
tióse confortada , y continuó á decirle ; ¡ó se- 
ñor I quando el nombre de hermana , y de 
sobrina de esos infelices , no os declara- 
ra bastante mis ardientes y respetosos de- 
seos ; mi dolor , mi sumo dolor , sobrado os 
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lo manifestara. No vengo triste , é infeliz 
suplicante á desarmar en favor de reos la 
justicia ; solo sí á implorar vuestra piedad, 
para que se suspenda hasta que no la con- 
Hrme el Soberano. 

La oia y miraba Kirke con risa silencio- 
sa , continuando ella á decir j conceded , os 
ruego , por lo que mas amais en este mun- 
do , el tiempo necesario á mis infelices pa- 
dres enagefiados del dolor , para que puedan 
implorar la clemencia del Monarca en favor 
de un hijo , á quien antes el ardor de una 
edad inconsiderada , que la voluntad de re- 
belarse , impelió á un exceso , que aunque 
digno de castigo , realzará por lo mismo la 
clemencia del ofendido Soberano. 

Kirke', que en vez de dar atención á la 
súplica de Elena , devoraba con los ojos sui 
gracias , y su hermosura , comenzó á conce- 
bir en su infame pecho deseos de gozarla , 
bien ageno de rendirse á la piedad , que no 
conocía. Para esto , luego que acabó de decir 
Elena , mostróle una floxa resolución de exe- 
cutar la sentencia de muerte , para hacerse 
mas de rogar ; tomando cruel complacencia 
de las instancias en que Elena persistía , con 
tanto mayor ahínco , quanto era mayor la 
floxedad que Kirke manifestaba en la senten- 

D 4 
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cía , sonriendóse , paseando el quarto , y te- 
niéndola á ella de, rodillas con los brazos le- 
vantados en acto de implorarlo*'' , 

Pero de repente acercándose á ella , le di- 
ce : esa postula , hija mia ,no conviene á tan 
.grande hermosura : sentaos aquí , y tratare- 
mos con mayor, comodidad ese negocio , que 
a la verdad es muy delicado j mas ¿qué no 
.consigue en este mundo una hermosa ? todo, 
si ; todo. V.amos , dexa de llorar , que el 
amor no gusta de visages > dad acá esa manr- 
ta digna de un cetro. 

Elena ,que á pesar de su inocencia , ha- 
chaba de ver que á quel.modo- truaneseo é 
indecoroso , no decía bien con la seriedad que 
requería su súplica , retrayendo su mano de 
la de Kirke , pénese otra vez de rodillas di- 
ciendo : ¿ me concedeis r pues , la gracia ? ¡ qué 
agradecimiento pudiera igualar al mió ! qué 
no diera por salvarlo l 

¿Veamos, pues , dice Kirke , qué darías ? 
pero levántate y toma asiento , que el amor 
que concibo por tu hermosura , no sufre esos 
humildes acatamientos. Dime , pues , ahora, 
¿qué darias por salvar la vida á ese tu her- 
mano ? Si no bastaran los bienes de mi padre, 
r esponde ella , resuelta estoy á ofrecer mi vi- 
pa por la suya: no me fuera sensible la muer- 
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tet, si por salvarle la vida la padeciera. 

Aquí Kirk;e da una carcajada , y luego 
dice : ve quan bobilla eres ; querer morir por 
otro , aunque sea hermano , es lo sumo de la 
necedad , pues es principio de rematada lo- 
cura : de locura ; no hay duda. ¿ En tan poco 
tienes ese delicado corte de rostro? ¿ Esos dul- 
ces y vivos ojos , que forman, tan hechicero 
contraste , siendo negros , con ese cabello ru- 
bio , que te hace parecer mas blanca y deli- 
cada , que la quaxada servida en plato de 
oro ? 

Coteja todo esto con el feo espectáculo, 
que darías á la gente , si te mandase ahorcar 
en vez de tu hermano. ¿Qué horror no pa- 
decerías antes de ser llevada á la horca igno- 
miniosa ? y quando te pusieran la áspera so- 
ga á esa tu cuello tan delicado ¡ qué agonías, 
qué mortales angustias al subir la escala , ar- 
rastrada sin compasión de la infame mano del 
verdugo que te quitaría la vida , quedan- 
do tu en el ayre , fea , horrible , espantosa . . . 
no , no paso adelante ; me siento estremecer 
de solo decirlo : yo mismo me horrorizo! ¿Y 
todo esto quisieras padecer por salvar la vida 
á tu hermano? ¡O Dios ! ó Dios! exclamó ella 
no menos horrorizada. Pero sin dexarla pasar 
adelante , añadió Kirke ; ea pues , no se te 
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pide tanto : por mucho menos , joh ! infinita- 
mente menos ; ya se ye , lo podrás librar de 
la muerte ; puesto que sobre los bienes de tu 
padre , que me ofreciste, no hay que contar; 
quedando confiscados por el Rey , como bie- 
nes de un rebelde. ¿Confiscados.'' exclamó ella, 
poniéndose á llorar amargamente. = 

No hay que poner duda en esto , hija 
mia : pero con todo lo podrémos componer. 
Basta que quieras condescender con lo que 
te pida , y todo quedará arreglado , ajustado, 
liquidado , y todo quanto quieras. 

(Permitidme , dixo aqui el viejo , que os 
haga estas menudas relaciones , pues ellas os 
darán á ver mejor el brutal , descarado , y 
abominable carácter de aquel monstruo). 

La inocente Elena , alborozada tal vez, 
de que solo dependiese de su voluntad la 
gracia de su hermano , de su tia , y la resti- 
tución de los bienes á su padre , le responde; 
si señor , todo quanto queráis haré , aunque 
me deba reducir á trabajar vuestros campos, 
apacentar vuestros ganados. ¿Qué campos, 
ni qué ganados te vas á buscar ahora? No 
tienes necesidad de eso , dixo , para dar envi- 
dia á Cércs , a Palas , ni á Diana , ni á todas 
esas ninfas , partos de los insensatos poetas. 
¿Había yo de permitir que esas tus tiernas y 
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delicadas manos y carnes fuesen á perder su 
cándida elasticidad con las fatigas del campo, 
y con los soles ? mucho menos es lo que pi- 
do. =■ 

¿Qué queréis pues , señor? = Te lo voy 
á decir con todo el ardiente amor que me in- 
funde tu hermosura. ¿ Pero no sabremos que 
quiere ahí en pie ese estafermo B = Señor , es 
Cecilia mi criada , que me acompaña. = Pero 
lo que quiero pedirte no necesita de testigos? 
y asi , Cecila , anda allá fuera , que aquí na- 
da tienes que ver. Cecilia afligida , y teme- 
rosa por su amada Elena , se sale ; Kirke con- 
tinúa. 

Ahora que estamos solos , y sin testigos » 
te diré lo que vivamente deseo ; y és . . . ya 
me entiendes. = No , señor , no os entiendo. 
= i Cómo no ? tan tiernecita eres ? vales otro 
tanto = Señor , no os entiendo = Bien , pues 
me explicaré un poco mas , y echándole los 
brazos . . . ella , espantada cotejando tales co- 
sas , sin duda con las máximas virtuosas en 
que la había imbuido su madre , comenzó á 
conocer el horror de su fatal situación ; y 
palpitando , le dixo ¿si era aquello lo que 
quería ? 

Esto es una parte solamente , dixo Kirke: 
= jó cielos ! compadeceos de mí, exclamó Ele- 
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na ; y él creyendo que este lamento fuese 
efecto de que ella flaquease , se levanta de 
su asiento para asirla con sus brazos , y po- 
ner sus torpes labios en su rostro ; mas ella re- 
sistiendo con porfía , evitaba encontrar el ros- 
tro de Kirke , el qual dexandola con despe- 
cho , le dice : no , no gusto de hacer violen- 
cia á nadie : idos enoramala ; que yo estende- 
ré el brazo de mi rigor sobre esos rebeldes , 
y soltaré el freno á toda mi exasperada in- 
dignación : mueran de mala muerte. 

Ella atemorizada de esta amenaza , echa- 
se otra vez de rodillas en en el suelo , dicien- 
do con lagrimas; ¡ ó Señor ! haced que triunfe 
vuestra magnánima piedad sin perjuicio de 
mi decoro. = ¡Qué decoro ! sois todas las mu* 
geresunas embusteras, unas taymadas,unas. . . 
sí , lo sois : hacéis valer el decoro , el honor, 
la honestidad , y todos esos mamotretos , co- 
mo queréis y quando queréis ; os conozco. 
¿Una negativa al Coronel Kirke? y de quién? 
De una paja , que al soplo de mi furor pue- 
de quedar aniquilada — 

¡O cielos ! mas ¿qué os he hecho ? en qué 
os ofendí ?= Cómo, qué habéis hecho? te pa- 
rece pequeña injuria , leve delito , el no con- 
descender con mis desaos? No se pasará asi. 
Ahora mismo voy á mandar que se le haga 
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tragar plomo derretido. á ese traydor de tu 
hermano , y para que veas que no me burlo, 
voy á llamar al criado. Kem , Kem. — ¿Qué 
hacéis ? Señor , qué hacéis ? por vuestra vida 
piedad os pido , un poco de piedad, se 

¿Piedad? la habrá , si veo condescenden- 
cia. = ¡ O Dios ! ó Dios ! infeliz de mí ! no , 
no ; moriré antes mil veces. Quitadme antes 
la vida, qualquiera muerte me será preferible. 
= ¡No ves, no ves quanta algazara! Bien se ve 
que eres muy simplecilla = no , no : la horca, 
el plomo derretido. = ¡0 cielos! ó cielos! el 
llanto la sofocaba. = ... t , 

En hora buena ; vas á quedar satisfecha* 
Kem = Llamad á Kem quanto queráis; 1 na 
temo la muerte. =.Primero verás la que daré 
á tu hermano , y entonces veremos si la te- 
mes. = No , no la temeré : me será de consue- 
lo verme unida para siempre con ese adora- 
ble hermano. Oyendo esto el cruel Kirke, se 
lavanta enfurecido ; va á la puerta , y llaman- 
do desde ella al criado , le habla á k ore- 
ja , sin poder oir Cecilia , que estaba de pies 
allí fuera después que la hizo salir del quarto, 
lo que le decia. Vuelve á entrar , y.xomien- 
za á pasearse por el quarto diciendo : voto á 
tal , que me la pagarán todos esos pérfidos re- 
beldes. ¡Vivos los he de mandar quemar! El 
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horror agota á Elena de repente en llanto , y 
aunque fortalecida de su honor , quedaba co- 
mo enagenda , teniendo los ojos clavados en 
el suelo , sin atreverse á levantarlos para no 
abatirse de nuevo á tentar la via de los rue- 
gos con su declarado tirano. 

Mas este , encendido ya de amor por ella, 
y temiendo que no quisiese condescender , ni 
con sus ruegos ni con sus amenazas , tentó 
vio 1 arla sin hacerle violencia por su parte , y 
sin qué ella pudiese oponerle resistencia que 
dexase dudoso su triunfo, ó no tan cumplido 
como él impío y bárbaro lo deseaba ; usando 
del mas detestable engaño contra la inocente 
doncella , que os podéis imaginar. 

Para esto , después que la tuvo amedren- 
tada con mil demostraciones de cólera y de 
venganza , caminando arriba y abaxo del 
quarto á largos pasos , llega á pararse de re- 
pente ; y cubriéndose los ojos con la mano, 
quedó asi buen rato , como pensativo. Luego 
como si se hubiese arrepentido de lo pasado , 
rompe el silencio , diciendo ; me propasé , lo 
veo : soy una bestia , un monstruo , un im- 
pío ; lo confieso , lo debo confesar. ¡ O hermo- 
sa Elena! perdóname : aqui á tus pies queda- 
ré de rodillas , hasta que perdones mis locos, 
mis furiosos desvarios. 
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¿ Señor , que hacéis ?. dixo ella , conmoví* 
da de la postura del arrodillado Kirke. Este 
le toma entonces la mano , diciendo : hago lo 
que debo ; lo que por todos títulos estoy obli- 
gado á hacer. De aqui no me levantaré, no, no 
me levantare Edsta que te dignes perdonar- 
me : te prometo , te juro divina Elena , que 
no me verás mas prorrumpir en esos, bárba- 
ros excesos , dignos solos de un Nerón , de 
un Falaris , de un Procustes : me avergüenzo 
yo mismo de ellos ; un cordero quiero ser en 
adelante tierno , cariñoso , dependiente en to- 
do de tí , de tu voluntad. Di solo que me 
perdonas. -s . .. . . , 

¿Que yo os perdone , señor? antes bien 
perdonad á mi infeliz hermano. = Sí ; pero 
primero quiero obtener tu perdón : este será 
el preludio de todas las demás gracias que 
queráis obtener de mí ; mi esposa quiero que 
seáis , mi dulce , mi tierna esposa. = ¿Cielos, 
qué proferís ? ~ Lo que acabas de oir ; la es- 
posa del Coronel Kirke. Aqui á tus pies de 
rodillas , te pido , hermosa Elena , el consen- 
miento. De otro modo , no , no podré reparar 
mis arrojos y descaro , solicitando á una hon- 
rada doncella , como lo hice temerariamente, 
iniquamente , bárbaramente. Me arrepiento, 
espejo de virtud. Esta misma noche quiero 
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que seas mi esposa : solo depende mi dicha , 
mi suma dicha de vuestra voluntad. 

La pobre Elena , que por las sumisas y 
ardientes demostraciones del traydor Kirke , 
no dudó que se hubiese enteramente muda- 
do , aunque maravillada de tan súbita mu- 
danza , se lisongeó con todo , que de veras 
efectuase lo que al parecer con verdad le pro- 
ponía ; y asi le dixo : ¿cómo queréis , señor , 
poner los ojos en mí? En vos ,en vos sola, 
adorable Elena , exclamó él levantándose , co- 
mo tigre alborozado. No tiene la Inglaterra, 
entre todas sus delicadas hermosuras , modé- > 



lo igual á la tuya : á esa tuya , por la qual : 
moriré si esta misma noche no la cuento por 
mia , si no la poseo enteramente. 

Permitidme , pues , dixo ella , oyéndolo 
que Cecilia vaya á informar á mis buerias pa- 
dres , y á pedirles su consentimiento. No , no 
puede ser ; no sufro ninguna dilación : su go-, 
zo será mayor , quanao te vean .sin pensar, . 



sin podérselo imaginar , esposa del' 



Coronel 



Kirke ; resucitarán de muerte á. vida ; no lo : 



dudéis. ¿Pues y. tu hermano? y tu t|a.? ¡qué; 
júbilo van á probar! será inexplicable. Por- 
que ¿qué no hay mas que versp hoy aherro- 
jados en un calabozo , esperando á cada ins- 
tante la fatal intimación , y en vez de ella 
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verse de repente, restituidos á la vida, á la li-, 
bertad , á sus bienes , al mundo ? 

I Y esto por quién ? Por la esposa del Co- 
ronel Kirke ; por Elena Kirke , por Lady 
Kirke. ¡ Oh ! yo me enageno. El gozo , el 
júbilo me trastorna , y me saca fuera de mí. 
Luego , luego. Kem ... es un sordo , un ato- 
londrado este Kem. Dexad que vaya á lla- 
marlo. Quiero que avise luego al Ministro 
para la ceremonia del casamiento , y para que 
haga venir los testigos necesarios. ¿ No ten- 
dréis dificultad ? haré venir el Ministro del 
regimiento , hombre grave , y de mucho se- 
so: entretanto quedaos aqui en plena libertad, 
como dueña que sois ya de esta'casa ; y para 
que 0o quedéis ociosa, aqui teneis esta cazue- 
la de joyas , vedlas , que son ricas. 

Vase el infame á urdir el cruel engaño , 
dando traza par? que uno de sus criados se 
vistiese de 'Ministro, é. instruyendo á los de- 
más sobre lo que debían hacer para represen- 
tar bien aquella infernal comedia , mientras la 
incauta y crédula , de sobrado inocente , hija 
mia , quedaba á solas confusa y atónita, lu- 
chando con el gozo de la vecina libertad de 
su amado hermano , y con el temor del imi- 
nente casamiento , sin poder fijar sus ojos en 
aquellas joyas , que Knke le puso delante, 
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infames frutos de sus insolentes desafueros. 

Vuelve al cabo de rato muy alborozado, 
seguido de sus criados , que prevenidos de él, 
le hacian sus fingidas zalemas á mi turbada 
hija. Entra luego acompañado de otros el em- 
bustero Ministro , á cuyo severo y obeso as- 
pecto , comenzó á temblar ía inocente victi- 
ma; mucho mas quando empezó á remedar 
el hipócrita sacerdote las sagradas ceremonias. 
Era ya de noche quando se concluyó todo 
aquel execrable ceremonial , preparándose po- 
co después la cena , á la qual asistieron los dos 
testigos del casamiento, cómplices en las cruel- 
dades del desalmado Kirke. 

Ellos no perdonaron á las mas sucias las- 
civias para encender el apetito de aquel bru- 
to feroz , mezclando tan feos enigmas á sus 
frases deshonestas , que la infeliz Elena á pe- 
sar de su inocencia, comenzó á sospechar trai- 
ción , especialmente viendo que no trataba de 
la libertad de su hermano , y de su tia ; de 
modo que no pudo contener el llanto en que 
prorrumpió , forzada de las angustias que aco- 
metieron su corazón , á los ademanes y libres 
indicios de aquellos malvados. 

. Entonces mostrándose Kirke indignado 
contra ellos , los echa del quarto , para mani- 
festar á la llorosa Elena su desaprobación, pe- 
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ro de hecho para dar lugar á que dos cria- 
das la llevasen al tálamo de su no creído opro- 
brío , y de su ignominiosa desventura , por 
mas que oponía los inocentes y recatados es- 
fuerzos de su honesto pavor. 

¡ Ah ! poco fué que saciase aquel feroz 
bruto todos los caprichos de su abominable 
luxuria en aquel casto y virginal cuerpo . . . 

| ó cielos ! el corazón se me despedaza ... (el 
viejo no pudo proseguir sollozando amarga- 
mente.) ¡Pobre doncella! exclamo Eusebio 
con lagrimas en los ojos : entonces dirigiendo 
, el viejo la palabra á Eusebio, le dixo : ¡ ó hi- 
jo mió! puedes imaginarte alguna parte de su 
barbaridad; mas como podrás creer, que al otro 
dia , después de abusar con tales violencias 
de la doliente y atónita hija mia,la qual ape- 
nas podía sosegar al tumulto de los sentimien. 
tos de su vergüenza , y de su perdida virgi- 
nidad , con la idea de verse esposa de Kirke , 
y con la esperanza de la libertad de su her- 
mano y cía , á los quales se había sacrificado, 
jcómo podrás creer, vuelvo á decir, que aquel 
infernal monstruo de Kirke llevándola á una 
ventan cerrada , le dixese revistiéndose de in- 
humana severidad : debo prevenirte , Elena , 
que soy un mero executor de los órdenes del 

Rey? Una declarada negativa al Coronel Kir- . 

E a 
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ke , lleva ya su recompensa con lo que pade- 
ciste esta noche , sin tener nada de casamien- 
to. Mi primera resolución fue quitarte la vi- 
da ; pero te tuve compasión , y me contenté 
de añadir á la venganza que has probado , la 
execucion de los rebeldes , si los conoces : y 
abriendo la ventana le muestra. . . jó cielos ! . . 
su hermano Guillermo pendiente de la hor- 
ca , juntamente con su tia Lady Lisie . . . 

Volvió aqui á interrumpir el buen viejo 
su narración con llanto , acompañando Har- 
dyl y Eusebio extáticos de horror con sus la- 
grimas , el quebranto del viejo , el qual al ca- 
bo de rato , prosiguió diciendo con palabras 
interrumpidas de sollozos ; los habia manda- 
do ahorcar aquella misma noche. Al impulso 
del repentino dolor , que causó á la desdicha- 
da Elena la horrible vista de tan increíble y 
bárbaro espectáculo , hízola caer sin sentidos 
en el suelo , maltratándose la cabeza y rostro 
con la violenta caida j y asi como estaba pá- 
lida , desfigurada , y sin sentidos , mandóla lle- 
var á sus padres , acompañada de Cecilia , á 
quien no dexaron salir de la casa de Kirke, 
teniéndola encerrada toda aquella noche. 

Hallábame yo en cama todavia , vuel- 
to apenas en mi del fiero dolor que me causó 
la emanada sentencia contra mi hijo , quando 
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entraron en casa la desventurada Elena. Las 
fieles y amorosas criadas la llevan á la cama, 
procurando ocultarme tan crueles noticias» 
pues yo ignoraba que ella hubiese salido de 
casa para ir á la de Kirke. 

Bien sí se vieron precisadas á dar avi- 
so a la madre , que lo sabia ; la qual no vien- 
do volver á su hija en toda aquella no- 
che , la hubo de pasar entre horribles angus- 
tias y temores , especialmente no habiendo 
querido dar entrada en casa de Kirke al men- 
sagero , que envió repetidas veces para saber 
de su hija , y de Cecilia ; y sin duda las mor- 
tales congojas que padeció aquella noche, de- 
bieron disponer su ánimo para la funesta ca- 
tástrofe que la esperaba , pues al ver á su hi- 
ja tendida en la cama sin sentidos , amoratado 
el rostro , y ensangrentado , creyendo tal vez 
que la hubiesen ajusticiado, cayó allí mismo 
muerta de repente. 

Los lamentos , los gritos y alboroto de 
los pasmados criados y mugeres , llegan á he- 
rir mi oido , y á darme susto ; de modo que 
llamando , y no respondiendo ninguno , me 
esfuerzo á levantarme de la cama para ver 
por mí mismo lo que era. Llego á la puerta, 
y acude á mi voz el criado de mi mayor con- 
fianza ; viéndolo llorar, le pregunto la causa 
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del alboroto que habia oido , y de su llanto, 
j Ah ! señor , ¿ dónde vais ? me dice , volved 
i la cama , que allí os contaré , si puedo , y 
si podéis oirlo , el abismo de vuestras desven- 
turas. La nueva de la sentencia de muerte con- 
tra mi hijo, habia hecho la mayor prueba del 
temple de mi corazón :y aunque senda des- 
fallecer mi pecho al paso que Souval , mi fiel 
criado , me contaba la desgracia de mí muger; 
pero luego que comenzó á declararme él mis- 
mo las iniquidades de Kirke con mi hija Ele- 
na , por lo que Cecilia le habia contado , mi 
acerbo sentimiento transformándose en rabia, 
me impele á tomar una espada , que tenia en 
la cabecera r para vengar con ella mi violada 
hija. 

Pero deteniéndome Souval , me dice : á 
dónde vais señor , esperad , que no sabéis to- 
davía el exceso de vuestras desgracias.^ ¿Có- 
mo ?¿ quedan todavía rayos que disparar í 
mi rabiosa suerte?" ¿Mi sufrimiento no agotó 
toda la saña de su furioso poder ?= Vuestro 
hijo . . . Milady Lisie . , . s ¿Qué es? decid; 
qué sucede ?= No existen ya ; no existen , y 
vuestros bienes van á ser confiscados hoy mis- 
mo. ¿Hubierais podido sobrevivir al golpe de 
tantas desventuras , que se desplomaron á una 
sobre mi cabeza? caigo otra vez desfallecido , 
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y sin sentidos en los brazos del fiel Souval ; el 
qual después de haberme arrastrado á la ca- 
ma para socorrerme ; trabajó en quitarme 
la espada de los dedos yertos , en que quedó 
agarrada. 

Mi infeliz hija Elena , que había dado en- 
tretanto señales de vida , las dió también de 
locura , diciendo : que quería devorar á su 
marido , que queria ahorcarlo con las serpien- 
tes que le nacían en la cabeza. La desdichada 
había perdido enteramente el juicio. Pero na- 
da de todo esto fué bastante , parí que el fe- 
roz Kirke dexásc de enviar sus ministros pa- 
ra confiscar todos mis bienes , hasta la casa, 
antiguo solar de mis mayores , de donde me 
sacaron bárbaramente , envuelto en una man- 
ta , como estaba desnudo , y sin sentidos i y 
en otra á la deplorable Elena ; cuya violación 
no había podido aplacar la cruel venganza de 
aquel monstruo. Nos llevan fuera de la ciu- 
dad , y dexandonos expuestos en un muladar, 
á beneficio de las fieras y aves de rapiña , 
si querian devorarnos ; intimando í mas de es- 
to penas á los criados, si se atrevía ninguno á 
socorrernos. 

Sea que el rocío de la noche , ó que el 
ayre abierto del campo contribuyesen para 
hacerme volver en mí , renazco de aquel fu- 
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nesto letargo ; y recobrando poco á poco lo» 
sencidos , veo sobre mí las lucientes estrellas, 
á las quales alcé los ojos , tendido como esta- 
ba en el suelo , ladrándome á un lado un per- 
ro , y al otro llorando y sollozando un hom- 
bre puesto de rodillas , que se apiadaba de 
mí. Parecíame haber muerto , y que me ha- 
llaba en otro mundo : impelido del esfuerzo 
de esta temerosa imaginación , hago un mo- 
vimiento , y arrojo un suspiro , que obligó á 
la persona que estaba gimiendo á mi lado á 
decir : ¡Ah! ¿vivis , señor mió? el ayrado cie- 
lo os conserva la vida todavía? era el fiel , el 
adorable Souval , el que esto me decía. Lo 
reconozco. 

Mi primer impulso, sin saber lo que por mí 
pasaba , fue abrazarme con él , y él conmigo, 
bañándome de lágrimas , sin poder él ni yo 
proferir una palabra. Pero luego que le pre- 
gunté, ¿qué es de nosotros , Souval ? en qué 
mundo estamos? Huyamos , señor , me dice , 
huyamos de este suelo , en donde no solo no 
os queda piedra en donde reclinar la cabeza , 
sino que también en la sima de las desventu- 
ras en que os han despeñado , me vedan alar- 
garos la mano para socorreros. 

Las potencias de mi alma , y mis sentidos 
parecían quedar embotados , pues solo como 
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*ucno liviano se me representaba á la memo- 
ria lo pasado ; y en el estado en que me ha- 
llaba , no reconocía mi infelicísima situación; 
sino que respondía materialmente , y como 
alelado á lo que Souval me decía : mas ha- 
ciendo un esfuerzo para obedecer á las instan- 
cias que me hacia de huir, me reconozco des- 
nudo , envuelto en aquella manta , sin fuer- 
zas para ponerme en pie , aunque lo intenté 
dos ó tres veces. Echando de ver Souval mi 
flaqueza , tienta cargar conmigo : pero la im- 
portunación del perro que me ladraba , ha- 
biendo atraído otros dos , movían tanta alga- 
zara con sus. ladridos , que obligaron á los 
dueños de aquel campo á salir con escopetas, 
creyendo que fuésemos ladrones. Sovtval al 
oirlos venir , me desampara y se alexa. 

Ellos se acercan hacia mí , alumbrados de 
un candil , que llevaba un muchaco , que los 
prccedia. Me descubren , y me preguntan 
¿quién era, y quién me había traído allí ? yo 
les digo mi nombre, sin saber darles otra res- 
puesta. El mas anciano me conoce por el 
nombre , y me dice : ¿ vos sois , Sir Bridway? 
¿Me toca veros expuesto á las fieras ? á las in- 
clemencias del cielo ? pobre, desnudo, desam- 
parado de todos los humanos ? 

Estas palabras comenzaron á hacer algu- 
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na impresión en mí , de modo , que enmude- 
ciendo triste á sus preguntas , cruzando mis 
manos sobre las rodillas , y basando la cabe- 
za me puse i llorar sentado como estaba en 
el suelo , y envuelto , como tenia el medio 
cuerpo , en la manta. Se compadece de mí 
aquel labrador , y me ayuda á levantar ; pe- 
ro viendo que no podia tenerme en pie , le 
aytídó el otro labrador que lo acompañaba; 
y entre los dos me llevan á su casa , que es- 
taba allí cerca. 

Souval se había retirado , rezelando que 
aquellos labradores fuesen ministros de Kir- 
ke ; pero á parage desde donde pudiese oír 
lo que decían : y conociendo que me eran 
amigos , nos fué siguiendo á la casa , donde 
entró poco después que me pusieron en una 
pobre cama ; y descubriéndose al dueño , es- 
te lo dexó entrar en el quarto en donde me 
hallaba. 

El se arroja sobre el lecho , y renovando 
su llanto , me decia : no os desampararé , se- 
ñor mió , pues otro no os queda en la tierra 
que el desdichado Souval ; no os desampara- 
ré. Treinta libras esterlinas que me quedan 
de las que me entregasteis para el gasto del 
mes, las pude encubrir á la pesquisa de aque- 
llos barbaros, que me lo requerían todo. Con 



Digitized by Google 




PAUTE SEGUNDA. 75 

ellas os podré llevar á Londres con alguna 
comodidad, para que imploréis la justicia con- 
tra la increíble barbarie y brutalidad de esos 
monstruos , de cuyas garras nos conviene es- 
capar. No hay tiempo de descanso : huir nos 
importa , mientras nos concede aun la noche 
sus favorables tinieblas. 

Si vuestros corazones son sensibles , po- 
déis imaginaros la fuerte impresión que hizo 
en mi pecho , aunque aturdido de tantos ma- 
les , U fidelidad , y el amor del fiel Souval. 
(Eusebio habia sacado el pañuelo para enju- 
garse las ligrimas) me abrazo con él , y apre- 
tándolo en mis brazos , le decía llorando , ó 
mi respetable Souval , haré lo que queráis : 
¿mas adonde podemos huir? no me puedo 
mover ; ¿ la pobre Elena en donde está ? hán- 
sela también arrancado á su infeliz padre? 

jO cielos ! exclama él , ahora se me acuer- 
da l A vuestro lado la pusieron también en- 
vuelta en otra manta. ¿ Qué se yo lo que pu- 
do ser de ella ? voy á ver sí la encuento. Sou- 
val parte, dexandome sumergido en mayores 
angustias : él sirviéndose del mismo candil 
del muchacho , fué en busca de Elena al lu- 
gar en donde me encontraron; y descubrien- 
do algo apartado de allí , una manta estendi- 
da á lo largo sobre un ribazo , que daba á 
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un foso , le excitó tal vista la* tristes sospe- 
chas, que confirmó el cadáver de la infeliz hi- 
ja mia , que hallaron anegada en la poca agua 
que allí habia. Tal vez la locura ,.que había 
manifestado , engañada de las tinieblas de la 
noche , debió llevarla á precipitarse en aquel 
foso. ¡O hija mia! ó hija mia! puedas gozar en 
el cielo el premio de tu martirizada inocenciaí 
Viendo Souval el mal irremediable , vol- 
vió á la casa del labrador , procurando disi- 
mular su dolor , y ocultarme el funesto caso. 
Mas insistiendo yo en querer salir de tan 
crueles dudas antes de partir sin ella , lo for- 
cé á que me le contase j O Providencia ! 
no , no murmuro de tus inescrutables per- 
misiones. ¡Ah! la tierra es ei áspero ca- 
mino , por donde llevas al hombre á merecer 
la sola y eterna bienaventuranza , que le tie- 
nes prometida! Aquí Eusebio , el viejo, y 
Betty su segunda muger , que habia dispues- 
to la comida , se abandonan al llanto ; y Kar- 
dyl levantándose de su asiento , llevado de 
su enternecida compasión , va á abrazar al 
viejo , diciendole : Sí , Bridway ; en el mis- 
mo exceso de vuestra desventura , reconoz- 
co el alma grande , que os da , y sustenta 
la vida- Recibid el tributo de mi comisera- 
cion , que tan merecida teneis , y que qui- 



Digitized by Google 



PARTE SEGUNDA. 77 

siera os sirviese de alivio. 

j Oh ! sí ; os lo agradezco , huésped ; os 
lo agradezo : no hay duda que os dé algún 
alivio en las desgracias la agena compasión : 
pero si supierais también de quanto mayor 
consuelo me fue en ellas la fidelidad que ex- 
perimenté de Souval , no estrañariais tal vez, 
que esta sola fuese capaz de contener la ra- 
biosa desesperación que excitó en mi pecho 
la noticia de la pérdida funesta de mi amada 
hija , maltratándome yo mismo , y pidiendo 
un acero para matarme. $>ouval no solo con- 
tuvo y sosegó’ mi furor , sino que también 
me obligó á tomar aquella misma noche el 
camino de Londres , habiendo concertado con 
el labrador llevarme en una carreta , escon- 
dido en el heno amontonado al derredor .de 
mí , y de esta manera me sacó fuera del con- 
dado de Somerset , á la casa de un pariente 
suyo i en donde habiéndome provisto de ro- 
pa , me conduxo á Londres para implorar la 
justicia. 

Pero para que ningún género de males 
no dexáse de saciarme de toda su amargura, 
me sobrevino , llegado apenas á Londres , 
una larga enfermedad , contraída de tantos 
dolores , afanes , y congoxas ; la qual no so- 
lo acabó con el poco dinero que Souval traía, 
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sino también dió tiempo á mi rabiosa fortu- 
na para levantar entretanto al impío y des- 
naturado Kirke , y al inhumano Jeferies , au- 
tores de las mas atroces maldades y desafue- 
ros i llamándolos el Rey i la corte , y hacien- 
do á Kirke Baronet , y i Jeferies Par de 
Inglaterra. 

Entonces viendo cerrados para siempre 
todos los caminos á mis miserables esperan- 
zas , perdidos sin remedio todos mis bienes, 
y reducido á la mendicidad , sin muger , sin 
hijos ; me abandono enteramente á la deses- 
peración , é impelido de mi fiero dolor , re- 
suelvo acabar con mi vida infeliz , dándome 
yo mismo la muerte. A este fin tenia apare- 
jado el lazo , é íbalo á executar , al tiempo 
que entrando Souval en el quarto , viendo el 
fatal aparejo , conoce mis funestas intenciones. 

Arrebatando entonces el lazo; ¡cielos! di- 
ce, ¿qué intentáis hacer? para esto expuse 
yo mi vida , y emplee el sudor de mi rostro 
para salvaros , y conservaros? ¿Queréis tam- 
bién servir al íuror de vuestra cruel fortuna, 
haciendos su verdugo contra vuestra misma 
vida ? O Souval , le digo , ¿qué bien es para 
«ni una vida detestable? no ; dexad que acabe 
con ella ; asi tendrán solamente fin los males, 
cuyo horrible peso no puede soportar irías mi 
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flaqueza , que solo es para vos una importu- 
na carga. 

No lo permitiré , me replica , no puedo 
permitirlo : jah ! si vuestra alma es inmortal, 
y si el abusar de vuestro albedrio es delito 
contra las disposiciones de la Providencia, 
¿pensáis que acabarán vuestros males con la 
vida? no lo creáis ; pues si ofendéis al Autor 
de la naturaleza , violando las leyes que le 
puso ; y si os condena por ello al suplicio 
invisible , ¿no vais á pasar de estos males, 
que tal vez mañana pueden tener fin ó reme- 
dio , á los eternos del alma inmortal ? no , no 
quiero llamar esa vuestra vida , aunque para 
mí muy apreciable , un bien : veo el colmo de 
la amargura que os hace probar vuestra cruel 
suerte ; ¿ mas no será por lo mismo mas res- 
petable vuestra paciencia , si toleráis tantas 
desventuras con resignación? ¿ésta misma no 
os será seguro medio para gozar en el cielo 
de la dulce compañía de vuestros hijos ? ¿ y 
para disfrutar con ellos eternamente el pre- 
mio de vuestra conformidad ? 

Esta reflexión que me hizo penetró mi 
alma ; y lo que luego me añadió , acabó de 
disipar mis funestos intentos : pues me hizo 
saber , que para alimentarme , después que 
se le acabó el dinero , se habia puesto á za- 
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patero , oficio de que lo sacó mi padre en 
Tauton en su mocedad , prendado del buen 
genio de Souval , prometiéndole darle en su 
casa una vejez descansada. 

j Ah ! que poco se pensaba mi padre , que 
la cruel suerte habia de reducir á tal estremo 
de miseria su hijo desdichado , y aniquilar tan 
presto su familia í Pasmado yo del exceso de 
amor , y de fidelidad del buen Souval , quise 
saber en qué tienda trabajaba , como lo hice, 
luego que la convalecencia me permitió salir 
de casa. Su vista , unida á la viva idea que 
me imprimió , de que mis trabajos sufridos 
con resignación, contribuirían para ver mis hi- 
jos en el cielo , dispertó en mí una suma aver- 
sión á las cosas de este mundo , de las quales 
me hallaba ya privado , sin esperanza de po- 
derlas recobrar , y me resolví á seguir el 
exemplo de Souval trabajando en la misma 
tienda. 

Hube de vencer la suma repugnancia que 
padecía en tomar aquel oficio, al qual se opo- 
nia el mismo Souval , no sufriéndole el co- 
razón verme reducido á tales estremos ; mas 
esta misma oposición empeñó mi reconoci- 
miento para poder contribuir con mis manos 
á ganar nuestro sustento ; cediendo él al car- 
go que le hice , de emplearme en algún ofi- 
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do para ganarme el sustento , por si acaso él 
siendo mas viejo que yo , me llegaba á faltar, 
j Ah ! si ; me faltó , me faltó el adorable Sou- 
val. Mis lagrimas y mi dolor , fueron la re- 
compensa y tributo que obtuvo en su muer- 
te ese hombre digno de la adoración de toda 
la tierra ! 

Aqui dió fin con llanto el buen viejo a su 
narración. Hardyl le dixo entonces : aunque 
sois digno á la verdad de la mayor compa- 
sión , no sé si prepondera mas en mi este 
afecto , ó bien el de la admiración de vuestra 
constancia en tantas y tan acerbas desventu- 
ras. El caso es , que os debemos y os damos 
muchas gracias por la relación que nos hicis. 
teis de ellas ; pues nos hallamos también en 
estado en que nos puede aprovechar vuestro 
exemplo. 

I Cómo ? dixo entonces el viejo Bridway». 
¿ también sois vosotros del número de los des- 
dichados ? si las desgracias, responde Hardyl, 
pueden hacer al hombre desdichado , noso- 
tros nos pudiéramos contar en esc número ; 
pero como colocamos la sola dicha en la vir- 
tud , podemos parecer infelices á los ojos del 
mundo , sin que de hecho lo seamos. A lo 
menos tales no nos reputamos. ^ 

O huésped ; ¿ qué decís ? ¿ si yo hubiera 
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poseído la virtud , creeis que no fuera desdi- 
chado ? ¿La muerte ignominiosa de un hijo , 
la bárbara violencia y el sufrido deshonor de 
una hija inocente , su muerte aciaga , la da 
mi muger , la privación de mis bienes , la 
horrible miseria y abandono en que me vi , 
tantos males desplomados á una sobre mi ca- 
beza , no me hubieran visto infeliz aunque 
abrumado de todos ellos , si yo hubiese po- 
seído la virtud? 

¿ Pues que esos bienes , le dixo Har- 
dyl , los reputabais vuestros ? ¿ estuvo en vu- 
estra mano el hacer que vuestra inocente hi- 
ja no fuese violada : ó que no muriese vues- 
tro hijo en la horca? ¿el que nace á este mun- 
do no queda expuesto á todos los accidentes 
buenos y malos que lo agitan ? Pero todo 
eso , replicó el viejo : ¿ qué tiene que ver con 
la virtud , para que ésta pueda impedir que 
no sean infelices los que prueban las desgra- 
cias mayores ? 

Os lo dirc , respondió Hardyl : el alma 
alimentada de estas reflexiones que son las 
máximas de la sabiduría , vá insensiblemente 
fortaleciéndose con ellas , de modo , que pue- 
de llevar entrenado y regir con vigorosa ma- 
no los deseos é inclinaciones del corazón para 
que no se aficione sobradamente á los objetos 
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déla tierra , que de un dia á otro puede per- 
der arrebatados de la misma fortuna que se 
los dió , ó de la muerte que tarde ó presto 
debe llegar. 

El hombre persuadido de esto , no puede 
dexar de amar ; por exemplo al hijo ó las ri- 
quezas si las tiene : pero este amor y esta afi- 
ción contenidos de las máximas de sabiduría, 
se templan de modo , que las fuerzas que ad- 
quiere la desconfianza con la reflexión de la 
incertidumbre de tales bienes , las pierde el 
amor de estos mismos , dando lugar en el pe- 
cho á la moderación y á la constancia ; do_ 
• nobles sentimientos de la virtud , y mas su 
bíímes que los del afecto y del amor que ta- 
les cosas merecen. 

¿ Llegan á sobreponerse estos sentimien- 
tos de moderación y constancia á los demas 
afectos del alma ? entonces si la suerte le ar- 
rrebeta el hijo , ó si lo despoja de las rique- 
zas , lo siente , si ; porque son cosas se nsibles 
pero la virtud armando su pecho de fortale- 
. za , le dice : no era eterno , ni menos tuyo , el 
hijo que nació para morir ; ni tampoco las ri- 
quezas que te dió en préstamo la fortuna y 
como ganadas al juego de sus caprichos. 
¿Querrás oponer , hombre pequeño , ciego y 
.miserable , tus revoltosos sentimientos al im- 
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pulso terrible y eterno que dio la omnipo- 
tente mauo del criador á los bienes y males 
de este suelo , para que reyol viéndolos con 
ley cierta é invariable , sirviesen á sus fines 
incomprensibles é inescrutables ? 

¿ Qué es tu hijo ? su deshonor , el tuyo , 
tus riquezas , tus desgracias , tu vida y muer- 
te en ql rincón desconocido de una provin- 
cia , de una ciudad , en cotejo de los infinitos 
accidentes que alterando todos los reynos , é 
imperios de este suelo , ó de otros si los hay ; 
deben servir á las miras eternas de aquel que 
desde el trono , á quien son los astros brillan- 
te pavimento , no pierde de vista al insecto 
que tus ojos no descubren , 6 que descubier- 
to , huellas por lo mismo con planta altanera 
y desdeñosa. 

Los males que padeces limitados á tu 
miseria y pequenez , son sensibles ; pero me. 
ditalos , y verás quanto los agravan tus mis- 
mas pasiones , tu vanidad , tu ambición , tu 
«obervia , tu opinión. Despójalos de estas 
ideales circunstancias , y dime.que les queda. 
Perdonad buen huésped , continuó á decir 
fíardyl ; pues la materia me llevaría muy 
adelante , y no quisiera haceros mala obra , 
pues es tarde y la comida os espera. 

No, no; continuad, dixo Bridway: vues- 



Digitized by Google 



PARTE SEGUNDA. 8$ 

tro discurso me es como una nueva luz , de 
la qua! no tenia ninguna idea , y me infunde 
consuelo. = Bien ; mas ya que con tan gene- 
rosa y buena voluntad nos habéis proporcio- 
nado ocasión de disfrutar de vuestra, compa- 
ñía , podremos renovar estas mismas pláticas 
en mejores horas y sazón que no en ésta , en 
que no solo os llama la comida , sino que 
también debemos pensar nosotros á la nues- 
tra. Í2' 

¡ O cielos ! la mia se reduce solo á un 
poco de bacalao , y éste escaso para quatro ; 
pero si queréis tened paciencia, iré á proveer 
alguna cosa mas ; ahora mismo , ahora mis- 
mo. Betti,damela espuerta y la alcuza. ZJ 
No : ¿qué hacéis , Sir Bridway? no lo permi- 
tiré. Perdonad : no es por rehusar vuestro 
convite , sino porque debemos ir á otra par- 
te que mucho nos importa. Bien si desearía , 
que al favor que nos hacéis de darnos aloja- 
miento , añadierais el otro de buscarnos ca- 
ma. Aqui, teneis estas dos libras esterlinas ; 
pagad con ellas el alquiler para quince dias y 
hacedla poner donde,, gustareis , pues qual- 
quiera lugar en vuestra casa nos será aprecia- 
ble , aunque Sea aqui mismo. Deseara tam- 
bién saber á que ora acostumbráis iros á 
acostar ; pues pío sé si podremos volver antes 
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que anochezca. = Volved quando os dé ga- 
na , ó quando podáis ; pues la hora en que 
llegareis , esa será para mi la de disponer la .• 
cena , pyes espero no me negareis la compla- 
cencia de cenar con vosotros. Nosotros la 
tendremos mayor , Sir Bridway , de disfrutar 
de vuestra compañia; y asi, quedad con Dios: 
volveremos lo mas presto que nos será po- 
sible. A Dios mistris Betty, 

Fuera de casa de Bridway , Hardyl dice 
luego á Eusebio: ¿habéis oído, Eusebio? ¿qué 
Os parece de los accidentes que llegan á pasar I 
por los hombres en este mundo ? ¡ O Dios ! 
dixo Eusebio. ¿quién creyera tales cosas? me 
ha despedazado el corazón ese buen Brid- : 
way , reducido á hacer el oficio de remendón. 
Pues os aseguro , prosiguió Hardyl , que 
si-asi; como dimos en esta casa , hubiésemos 
entrado en otras de Londres , hubierais oído 
otras desgracias que igualmente os aturdi- 
rían. - ■ - 'j ' > : * • 

Quando estemos de asiento y emprendas 
leer la historia de Inglaterra , verás que hor- 
rores , que maldades son capaces de cometer 
los hombres especialmente , animados del fa- ‘ 
natismo de la religión. Pero no dudo que las 
desgracias de Bridway contribuyan para 
templar un poco vuestro sentimiento por la 
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pérdida del coche y caballos. = ¿Y qué es esa 
pérdida aunque hubiese sido muchó mayor , 
en cotejo de las que Bridway padeció ? = 

= Me alegro pues , que su relación haya 
contribuido para serenar un poco vuestro 
ánimo , pues me pareció que lo teniais sobra- 
do turbado. ¿Sabéis á donde nos encaminamos 
ahora ? = No por cierto si no me lo decis. = 
Aqui cerca está la plaza de Spittle-Fields. 
Ella nos debe servir de paso para un mesón 
ó taberna , como aqui la llaman , en donde 
me acuerdo que solian dar de comer á todas 
horas á los que llegaban : y como no tenemos 
tiempo que perder , hago cuenta de matar si 
puedo , dos paxaros de un tiro. Iremos á co- 
mer á ese mesón , y de paso daremos una 
ojeada á esa plaza para ver si hallamos tien- 
da por alquilar ; y si no la encontramos , la 
buscaremos en otra parte : diciendo esto , lle- 
gan á ella ; y después de haberla paseado dos 
veces , no pueden descubrir otra tienda que 
al parecer estubiese desalquilada , sino una 
que estaba cerrada. Hardyl se encamina á la 
inmediata , á cuya puerta había un joven de 
pie , á quien pregunta si aquella tienda cer- 
rada estaba por alquilar. Creo que sí , le res- 
ponde el joven : La cerró hace tres dias , el * 
que la tenia , por haber hecho bancarrota, z: 
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¿Sabéis por ventura que alquiler lleva ? r! Ca- 
ro : quarenta guineas pagaba por ella el qua 

¡ Malo ! no es hueso para nuestros dien- 
tes. zj ¿Pues qué queréis poner tienda ? ~ Sí i 
tienda de cestero. Z5 No os trae cuenta tomar 
tienda en Spittle-F ields para esa mercaduría 
aunque si os debo decir mi parecer , tampo- 
co teneis necesidad de poner tienda en otra 
parte , á lo menos de tomarla en alquiler. 
ZJ ¿ Por qué no ? ü Porque me acuerdo, que 
pasando yo por una calle de Vestminster, ha- 
ce dos meses , vi á uno de ese oficio , que con 
quatro palitroques y dos esteras , ponia su 
tienda volante , con la qual nada tenían que 
ver , ni la cuba de Diógenes , ni los carros de 
los Getas. 

Quorum piastra vagas , rite trahunt domos. 
Decís admirablemente , responde Hardyl : 
¿ pero nos será permitido poner tienda seme- 
jante en esta plaza ? z; ¿ y quien es el que lo 
pueda vedar ? si hubiera de haber oposición , 
había de ser por parte de los dueños de las 
tiendas inmediatas. El de ésta , á buen segu- 
ro que no se oponga , pues él está siempre 
en su casa y yo llevo el negocio. Esa otra 
tienda está sin dueño , y ved que queda es- 
pacio bastante entre esta y esa , para poner 
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holgadamente un armatoste quan grande lo 
queráis hacer. 

Z3 Sobremanera nos obligáis : y puesto que 
con tan buena voluntad nos hacéis el favor , 
nos prevaldremos de él quanto antes poda- 
mos, y no os seremos ingratos. ~ Si, si, quan- 
do queráis ; aunque sea mañana. Despidense 
con esto del mozo prendados de su cortesía , 
y maravillados de que se les proporcionase 
tan presto ocasión de poner tienda , y con a* 
horro de alquiler con el expediente que el 
mozo les había dado , y que á ellos no hubie- 
ra jamás ocurrido. 

De alli van al mesón que Hardyl había 
indicado ; y aunque ya no lo había después 
de tanto tiempo que faltaba de Londres , les 
enseñaron los vecinos un bodegón alli cerca , 
en donde también daban de comer. De me- 
són á bodegón , dixo entonces Hardyl á Eu- 
sebio , hay gran diferencia para los que les 
sobra dinero y vanidad. Pero para nosotros 
que necesitamos tirar el cordobán para que 
preste , y que nos formamos otras ideas dife- 
rentes de las cosas, de las que se forja el mun- 
do , es una cosa misma con otros nombres. 

Verdad es también , que en los bodego- 
nes suele faltar por lo común el aseo ; pero 
tampoco lo deberemos pagar ; y el aseo es un 
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renglón caro en los mesones. Como quiera , 
vamos á comer , que la buena hambre jamás 
fue melindrosa. Dicho esto , entran en el bo. 
degon que estaba lleno de gente de la que 
suele acudir á tales lugares. 

Había en la primera mesa dos marineros 
que jugaban á la morra , y dos lacayos un po- 
co mas arriba jugaban á los naypes. Seguía 
otra mesa atestada de borrachos , que se des- 
gañifaban cantando el dondorrondon , haden* 
do el uno de ellos el rum rum por bajo , con 
los carrillos inchados , y otro que llevaba el 
compás con un martillo grande , dando tan 
recios golpes en la mesa , que uno de los la- 
cayos que jugaban á los naypes y que perdia, 
le dixo ; que desistiese , que le rompia la ca- 
beza , oyéndolo Hardyl y Eusebio que en- 
tonces entraban. 

El del martillo sin desistir de los golpes 
le responde muy serio : quien no quiera pol- 
vo que no vaya á la era , señor mió : y pro- 
siguió en dar golpes mas fuertes. El lacayo 
enfadado de tal respuesta , le dispara de re- 
ves la baraja de los naypes al rostro. El maes- 
tro de capilla irritado de tan gran desacato 
le arroja el martillo que por buena suerte fue 
á dar en la botella de cerveza , haciéndola 
mil pedazos. Levantanse uno y otro enfurecí- 
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«Jos para decidir á puño cerrado la contienda 
al tiempo que Hardyl y Eusebio llegaban á 
la mesa en donde se habia travado la riña. 

Los otros borrachos al ver llegar á Euse- 
bio y Hardyl , comienzan á gritar para poner 
estorvo á la riña : j Quakeros ! Quakeros ! 
bien venidos sean. Los pleyteantes en ade- 
mán de salir del banco para emprenderse , se 
paran , contenidos de los gritos y bulla 
de sus compañeros para ver los* Quakeros 
que pasaban con gran mesura. Pues á fe que 
no pasaran asi , dixo uno de los borrachos le- 
vantándose de la mesa ; quiero enseñarles 
cortesía: y deteniendo á Hardyl del brazo , 
le dice : Señor Efraim , no es bien que pase 
Vmd. por delante de estos Milords , sin qui- 
tarse el sombrero ; y asi volved atras , y vol- 
ved á pasar con el sombrero en la mano. 

Hardyl sin despegar sus labios , se quita 
el sombrero y se encamina hácia la puerta , 
y luego vuelve hasta donde habia quedado 
Eusebio. El borracho qye no esperaba tan fá- 
cil condescendencia ni con modo tan noble 
parece que se avergonzó de su atrevimiento» 
volviéndose á sentar en su banco. Los otros 
mirábanse unos á otros como confusos * y los 
de la riña, que se habían sentado por la parte 
afuera de los bancos para ver pasar a Hardyl» 
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mostraban haberse olvidado de su cólera. Ce- 
só toda aquella behetria : la deydad del de- 
coro parecía haber entrado en aquel lugar. 

Hardyl y Eusebio , pasaron adelante pi- 
diendo un aposento al mesonero para comer : 
mientras les trahian la comida , Hardyl dixo 
á Eusebio : me han hecho pasar por honradas 
baquetas ; pero en recompensa , les hice un 
sermón bien eloqüente , sin despegar mis la- 
bios. Dicen que el sabio no padece injuria. Si. 
yo lo fuera , me caería bien el dicho ; pero, 
no de otro modo se alcanza la sabiduria. ¿ y. 
vos , Eusebio , habéis padecido vergüenza ? 

- z! No solo vergüenza, sino temor también 
de que os maltratasen esos borrachos : mu- 
cho mejor hubiéramos estado en el mesón. Tí 
Eso lo creo yo también. Qualquiera hace me- 
jor el caballero que el pobre : pero la grande- 
za del ánimo está en saber hacer uno y otro 
igualmente , quando la suerte asi lo dispone.. 
¿ Pensáis que no hay tal vez mas que apren- 
der en estos lugares que en la escuela de Só- 
crates ? , 

i Alli pudiéramos oir , no hay duda , exce- 
lentes consejos de moral ; pero aqui los prac- 
ticamos y tocamos con las. manos al hombre. 
En primer lugar , ves en esos miserables los 
efectos de la falta de educación y los estre- 
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mos á que los impelen sus pasiones sin freno. 
Ves en esos mismos un dibujo grosero de la 
felicidad que se forman los mundanos : beber, 
comer , algazara , alegría , buena vida como 
dicen , pareciendoles que con esto matan los 
cuidados y desazonessde sus ánimos ; sin echar 
de ver , que eso es querer matar la lumbre 
con azeite. 

Aqui también nos han dado ocasión de 
exercitar la paciencia y la moderación : ¿ pe- 
ro quiénes ? hombres beodos que no saben lo 
que se hacen. Mas cotejad , Eusebio , la trua- 
nesca familiaridad que han querido usar estos 
con nosotros , con el desden insolente y con 
el engaño del camarero del mesón que dexa- 
mos , tratándonos de mendigos y enviándo- 
nos en hora mala ; y decidme si los mesones 
/ 

están esentos de disgustos. ~ Teneis razón, 
Hardyl ; teneis razón. Bien estamos aqui. 

ZZ Creedme, Eusebio, que no tiene el hom- 
bre otro norte mas seguro para caminar por 
los malos pasos de este mundo y para no sen- 
tirlos , que la virtud. Esta es como la boya ; 
bien pueden llevarla las olas donde quieran , 
jamás la anegan. Sobre esto continuó á hablar 
Hardyl mientras duró la comida , y acabada 
ya , le dice á Eusebio : nos queda toda la tar- 
de por nuestra y pienso emplearla en prove- 
cho nuestro ; os dire en que. 
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Antes de entrar en Londres , sospechan* 
do que no encontrariamos el coche y que nos 
habíamos de ver necesitados á volver á nues- 
tro oficio , echaba los ojos á una y otra parte 
del camino para ver si descubría materiales 
para la tienda. De hecho , vi en un foso dos 
grandes matas de juncos y un eneal , y dixe 
entre mí : estos no se podrecerán á cielo raso 
sin recibir nueva forma. Pudiéramos pues , 
ir ahora á darles asalto , pues esos son bienes 
castrenses ganados en buena guerra , quando 
ninguno los reconoce por suyos. 

j ~ En hora buena , vamos allá. ~ De paso 
podemos provehernos de una hocecilla para 
segarlos y de soga para atar los fajos, y volve- 
remos cada uno con el suyo , y con ánimo 
mas esforzado que un soldado victorioso car- 
gado con los despojos del enemigo. Y os ase- 
guro , que éste ha de ser un triunfo que mi- 
rará de reojo y con despecho nuestra fortuna, 
mal que le pese. 

Dicho esto , se levanta Hardyl ; Eusebio 
le sigue ; van á comprar la hoz y la soga , en- 
caminándose fuera de Londres al lugar en 
que Hardyl había visto los juncos y la enea. 

Llegan allá ; Hardyl siega , y Eusebio 
dispone los fajos : atados ya , carga cada uno 
con el suyo y vuelven á la ciudad , animan* 
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do Hardyl á Ensebio para que exercitase an- 
tes con aquel peso la fortaleza del ánimo en 
los trabajos , que la del cuerpo. 

¡ O tu, desvanecido con tu linage y en- 
soberbecido de tus riquezas ! ven : sigue con 
la imaginación á esos dos artesanos cubiertos 
de sus cargas ; y si por ventura te atreves á 
jactar que la suerte te respetará en el asiento 
del honor en que te ha colocado , aprende 
por lo menos de ese noble y rico mancebo re- 
ducido á tal estremo ; á moderar tu jactancia 
y tu necia presunción , y á fomentar en me- 
dio de tus riquezas los sublimes sentimien- 
tos de la virtud , que rige sus pasos. 

— — ===== ¡ a ! 

LIBRO .SEGUNDO. 

I-labia ya anochecido quando Hardyl y 
Eusebio cargados con sus fajos llegaron á ca- 
sa de Bridway que los estaba esperando. El 
buen viejo parecía haberse olvidado de sus 
desgracias ; con rostro tan risueño los recibió , 
entrando ellos en la cocina después de haber 
descargado sus faxos en el zaguan. Bien veni- 
dos les dice : sentaos , que debeis venir muy 
cansados. Si lo estoy , dixo Hardyl : la falta 
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de exercicio enflaquece al hombre: y se sien- 
ta en la silla que Bridway le había presen- 
tado. 

Betti ofrece silla á Eusebio ; mas éste a- 
gradeciendole la atención , se sienta en el po- 
yo que había cabe el hogar , diciendo á Brid- 
way que se sentase en la silla ; y aunque le 
hicieron instancias para que lo aceptase , no 
quiso dcxar el poyo por usar de esta cor- 
tesía con el viejo que le habia merecido 
respeto. Bridway hubo de ocupar la silla , 
diciendo á Hardyl : quando queráis cenar , 
avisad 3 quando queráis , Sir Bridway ; tar- 
de , temprano , á qualquiera hora me viene 
bien, zj Si queréis pues que sea luego , mien- 
tras Betti apareja la mesa , podemos ir á ver 
la cama. 

Hacenlo asi : suben los tres á verla. Se 
componía ésta de un gergon tendido en el 
suelo por no haberse encontrado bancos en 
el vecindario. El colchón que lo cubria era 
algo mayor, cayéndose por los lados. Sabanas 
no hay » no me las han querido prestar : y 
el otro par que tengo, aunque ruin, está en 
la colada Hubiera proveído cama entera de 
los judíos , pero siendo Sabado , tienen hoy 
cerrado el Guetto. Habréis pues de tener pa- 
ciencia. z; 
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Sir Bridway., sabemos acomodamos 3 
todo ; por el camino, se endereza 4 carga. 
¿ Quintos señores grandes se creerían dicho- 
sos , si pudieran lograr una cama, semejante 
en campaña, y aun en muchos mesones? La 
mayor parte de nuestras desdichas nos las forja 
y agrava nuestra misma opinión. No toméis 
pena , y vamos á cenar , que yo os prometo 
de dormir mejor sobre estos bodoques , que 
el mas rico enamorado sobre plumas de ci^¡ 
güeñas. * . . ... ; . ..... . 

Baxan á la cocina ; Betty había aparejado 
la mesa. Dos servilletas poco menos que de 
angéo , hacían el oficio de mantel, aunque no 
llegaban á cubrirla del todo : á un lado ha- 
bía una holla puesta al rebés,que servia, de. 
asiento al candil , que los alumbraba. Sobre- 
salían entre las hojas del plato de la ensalada, 
que había en medio , los quatro mangos de 
los tenedores de acero. . „ , . 

Bridway había puesto al lado de ,su sí», 
lia , sobre un mal banquillo , la calaba , que, 
servia de botella en que estaba la cerveza pa- 
ra dar él de beber quando se lo pidiesen. Ce- 
nan pues ; pero llegando el lance de- dar de 
beber á Betty , Eusebio quita á Bridway la 
calabaza de las manos, diciendo* que él queria ; 
servir á Mistris Betty. Hardyl al verlo coa 
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tan serena jovialidad con la calabaza en las 

manos , no pudo contenerse de no exclamar : 

* * * „ , 

O vita tuto, facultas 
Paupcris , angustiquc lares ! O muñera , 
nondum inte ¡lata , Deuml 

¡¡ Cómo os ocurrieron esos versos ? dixo Eu- 
sebia sonriendose. = ¡Ah! Eusebio ; si los 
hombres probasen la suave conmoción que 
siente, el alma en estos lances , despojada de 
las prevenciones de la vanidad , y de la sober- 
via , no mirarían con tan gran desden á los 
pobres.; ni encontrándose en iguales circuns- 
tancias como estas en que nosotros nos halla- 
mos , no se les angustiara tanto el corazón» 
pareciendoles hallarse fuera de su centro. 

Peto decid la verdad, (1) Sir Bridway; 
ahora "que os habéis acostumbrado á la po- 
breza., ¿no os parece que sois mas dichoso 
que quando erais rico? = No por cierto ; no 
me puedo acostumbrar á esta vida. La cruel 
memoria de la pérdida de mis hijos , y de 



(1) Hardyl trataba á Bridway de Sir , en atención 
á su nacimieuto ; ci homure no se despoja tan presto 
de la estimación ue su nobleza á pesar de la miseria 
en <¿uc se halla , esto sema a bndway de consuelo. 



PARTE SEGUNDA. 99 

mis bienes , agraza Ja tranquilidad , de la 
qual gozara sin ella : verdad es , que el fiero 
desengaño que me dieron mis desgracias, há- 
ceme mirar al mundo y sus cosas con tal 
aversión , que me costará poco desprenderme 
de él,quando venga á llamarme la muerte.r: 
= ¿ Y os parece poco dichoso ese estado 
en que se halla vuestra alma? ¿Quántos Lor- 
des de Inglaterra dieran la mitad de sus bie- 
nes para poseer esa indiferencia de vida que 
vos probáis? ¿Creeis acaso, que todas las des- 
gracias de los hombres , ó su dicha , se ciñe 
á perder sus riquezas, ó á poseerlas? ¿A quán- 
tos no les son estas medio para abreviarse la 
vida , ó para probar mayores desgracias? ¿A 
quántos no les hacen la vida mas amarga sus 
hijos díscolos y mal inclinados? ¿Creeis que 
el rico no padezca iguales ansias que el po- 
bre? ¡Ah! si supierais quan acerbos disgus- 
tos y fatales desazones roen el interior de 
muchas personas grandes y ricas baxo de 
sus dorados techos , no envidiaríais tanto vu- 
estros perdidos bienes , porque al fin , ¿ no 
fueron estos la causa de todas vuestras des- 
venturas? Si hubierais nacido pobre , ¿creeis 
que Kirke hubiera aniquilado vuestra fami- 
lia ? = No ciertamente , y casi me hacéis apre- 
ciar mi presente estado ; por lo menos me 
1 G 2 
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dais motivo para que en adelante no me sea 
tan sensible , quanto me lo ha sido hasta 
ahora. 

Mas esto tampoco basta , Sir Bridway , si 
el hombre queda destituiddo de las luces de 
la sabiduria , cuyas máximas y reflexiones, 
veis quanto contribuyen para tranquilizar 
nuestro corazón ; ó por lo menos para que 
no sintamos tanto los males y desgracias que 
nos sobrevienen , y que nosotros mismos nos 
agravambs. Sobre esto continuó á tratar Har- 
dyl , desmenuzando tanto la materia , que al 
buen viejo le parecía ser otro hombre , le- 
vantándose de la mesa muy consolado , y sa- 
tisfecho de haber recibido en su casa un hom- 
bre que comenzaba á infundirle veneración. 

El mismo candil que había servido para 
la cena , sirvió también para alumbrar los 
dos aposentos quando se acostaban : aunque 
Hardyl y Eusebio , no habiendo de gastar 
tiempo en desnudarse , por no tener sába- 
nas , dixeron á Bridway que lo retirase , ten- 
diéndose vestidos sobre el colchón : una vie- 
ja manta , que se acordaba del ultimo Prota- 
genet , los cubría ; y el exercicio de aquella 
tarde contribuyó para que Eusebio dando 
vado á los tristes pensamientos que le ocur- 
rían , tomase luego el sueño. 
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Este le duraba tan fuerte al otro dia , que 
Hardyl lo hubo de dispertar , diciendole": 
Eusebio , hijo , vamos , que es tarde , y nues- 
tros buenos huespedes hace rato que se le- 
vantaron. Esta mañana debemos ir á orde- 
nar el armatoste para la tienda j pues si hoy 
se concluye , hago cuenta de ponerla , y co- 
menzar mañana nuestro trabajo ; ánimo, hijo. 

Eusebio se incorpora al tiempo que Har- 
dyl con los brazos abiertos decia : ¡ Gran 
Dios ! compadeceos de nosotros t Eusebio 
acompañó entonces en su interior la excla- 
mación de Hardyl ; y levantados ya , baxa- 
ron á la cocina , en donde Betty y Bridway 
los esperaban. El buen viejo, curioso de sa- 
ber á que fin habían traído aquellos juncos 
y enea , se lo pregunta. Son materiales para 
la tienda que queremos poner , le dice Har- 
dyl; ¿habría por ventura aquí cerca algún 
carpintero? = Sí lo hay; ¿qué os ocurre? =. 
Vamos allá , que quiero ordenar el esquele- 
to de la tienda. 

Llegados á casa dd carpintero , Hardyl 
dice á Bridway , que no pierda tiempo por 
ellos , pues sabia caminar por Londres. = 
Me voy , pues ; pero acordaos que del dine- 
ro que sobra del que me disteis para ei al- 
quiler de la cama , lo iré gastando en la co- 

g 3 
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mida; y asi os esperamos hoy á comer. = Ire- 
mos , Sir Bridway , no lo dudéis. 

Hardyl da la idea al carpintero del ar- 
matoste para su tienda portátil ; de modo 
que se pudiese llevar sin mucho embarazo; 
lue?o van á verse con el mozo que les ha- 
bía sugerido la especie , para prevenirlo que 
al otro dia irian á poner la tienda , y á co- 
menzar su trabajo. El mozo quiso informar- 
se del modo como lo querían hacer ; y di- 
ciendole Hardyl , que trayendo por las ma- 
ñanas el armatoste , y volviéndolo á llevar 
por las tardes á su casa , el mozo se les opo- 
ne diciendo ; eso no , amigos; bueno seria que 
teniendo yo aqui lugar en el almacén , per- 
mitiese que vinieseis y tornaseis cargados to- 
dos lo$ dias con ese peso ; yo no sé hacer be- 
neficios á medias. Disponed de mí, de mi 
tienda como queráis. Amo á los quakeros, 
y deseo que se me haya proporcionado esta 
ocasión para manifestarlo. 

¿Quién pudiera creer que con la capa 
de tan ingenuo y manifiesto favor , en apa- 
riencia , encubriese el infame mozo una dia- 
bólica trayeion? 

Hardyl y Eusebio después de haberle 
dado sinceras muestras de su agradecimien- 
to, se despiden de él. Hardyl dice entonces 
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i Euscbío : si el carpintero nos mantiene la 
palabra quer nos ha dado de concluir maña- 
na el armatoste , pondremos la tienda ; pe- 
ro para ello conviene que tengamos traba- 
jados algunos cestos y espuertas , que sirvan 
para muestra por lo menos ; pues tienda sin 
mercadería , se mfe antoja bolsa sin dinero , y 
vayna sin espada. 

Podemos , pues , emplear esta mañana , y 
toda esta tarde en trabajar alguna cosilla. De 
la enea haré yo espuertas , que aqui suelen 
tener despacho , y de los juncos haréis vos 
cestos ó azafates , lo que mas gana os diere; 
pues aunque son verdes los juncos , en Lon- 
dres todo tiene despacho : y quando no , po- 
dremos buscar materiales preparados , pues 
también los hay. Volvámonos á casa por aque- 
lla otra calle , en donde vi ayer en una tien- 
da esteras de venta , y de paso compraremos 
dos para llevarlas á casa , pues serán á pro- 
posito para defender nuestro armatoste de las 
inclemencias del tiempo. 

Compran de hecho las esteras y cargan- 
do cada uno con la suya , vuelven con ellas 
á casa. Bridway no estaba en ella , y Har- 
dyl dice á Betty si llevaria á mal que tra- 
bajasen allí en la cocina ; ¿ qué decís ? ¡ cie- 
los! le responde la oficiosa Betty ; antes bien 

G 4 
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con mucho gusto , disponed como queráis r 
y desembarazando ella misma un rincón de 
trastos viejos , Hardyl y Eusebio se ponen k 
trabajar. 

Ella volvió á tomar la rueca , que hábil 
dexado para desocupar el rincón ; y como la 
curiosidad de las mugcres es la misma en 
todas partes , comenzó á preguntarles ¿ quié* 
nes eran? de donde venian? y cómo era que 
habian venido. Hardyl satisface buenamente 
á sus preguntas , hasta contarle el caso del 
coche. Ella comienza á forma alto concepta 
de aquellos artesanos , combinando en su men- 
te los discursos de Hardyl , la magnanimi- 
dad que conservaban en tal desgracia , y en 
el trabajo que les veia emprender : de modo 
que quando oyó que su marido abría la 
puerta de la calle , se dió prisa para salirlc 
al encuentro fuera de la cocina , llevada de 
su admiración ; y le dice con voz baxa , pe- 
ro no tanto que no lo oyese Eusebio ; ¿ sabéis 
Guillermo ? los quakeros que tenemos en ca- 
se son caballeros. = 

= No puede ser : los quakeros no tienen 
tales distinciones. = A lo menos son señores 
muy ricos ; haceos contar su desgracia y lo 
vereis. Dicho esto le toma la espuerta que 
traia el viejo , y entran los dos en la cocina. 
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;Oht Sir Bridway bien venido, le di- 
ce Hardyl , y lo saluda también Euscbio, 
¿Cómo ponerse á trabajar tan presto, dixo 
el viejo , apenas llegados á Londres? Este 
trabajo , como veis , no da gran cansancio , 
le responde Hardyl , y necesitamos de traba- 
jar para poner tienda mañana. = ¿Necesitáis 
de trabajar , y me disteis ayer dos libras es- 
terlinas? = Bien ; ¿ pero acabadas esas , quién 
nos dará otras para podernos mantener , si no 
trabajamos ? ¿ queréis que vayamos pordio- 
seando por las calles de Londres , pudiendo 
emplear nuestra industria y trabajo mientras 
tenemos fuerzas para ello* = 

= Teneis razón , aunque á la verdad no 
os creía tan pobres que vuestro caudal se re- 
duxese á dos libras esterlinas. = Ocurrió en- 
tonces á Hardyl preguntar á Bridway , si 
Labia cesteros en Londres , no habiendo vis- 
to ninguno en las calles por donde había pa- 
sado. Cabalmente , le responde el viéjo , hayf^ 
uno en este barrio , y cerca de mi tienda. = 
Me haríais , pues , un singular favor , si os 
informaseis de él del lugar en que se pro- 
vee d emateriales =Eso lo haré yo con mucho 
gusto, y esta noche os daré la respuesta. Lue- 
go comenzó á hacer algunas preguntas á sus 
huespedes , pero viendo Bridway que Har- 
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dyl no le daba pie para entrar , sin curiosi- 
dad manifiesta , en lo que Betty le había di- 
cho sobre su desgr cia , desistió por enton- 
ces de sus preguntas , y fue á ayudar á su 
muger , poniendo sobre las parrillas quatro 
costillas de ternera que habia traído. Luego 
pone en un plato unas rajas de salchichón , y 
en otro un pedazo de queso í y de que estu- 
bieron asadas las costillas , llamados á la me- 
sa , Hardyl y Eusebio dexan su trabajo y se 
ponen á comer. 

Betty mostraba en su mayor encogimien- 
to el mayor concepto que habia formado 
de sus huespedes : y Bridway que iba bus- 
cando motivos para poder satisfacer sin no- 
ta su curiosidad , les- dixo r ¿ pues es bueno, 
que después de un dia que honráis mi casa, 
haya yo de ignorar todavía vuestros nom- 
bres? el mió , dixo Hardyl , es Jorge Hardyl, 
y el de este joven es Eusebio M . . . = ¿Ape- 
llido español me parece ? = cabalmente , dice 
Eusebio = Pues yo os habia tenido por hijo 
de Master Hardyl. = Desde niño , que me 
hizo siempre Hardyl de buen padre. = 

¿Vuestro padre , pues , está en España? 
— Naufragó yendo á la Florida. = ¡Gran 
desgracia! ¿era tal vez capitán de navio ? = 
Iba solo de pasagero. Nada de todo esto sa- 
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tlsfacia los deseos de Bridway , que quisiera 
saber si era verdad lo que Betty le habia di* 
cho : y no atreviéndose á preguntarlo por lo 
claro , sentia que sus huespedes anduviesen 
tan modestos en sus respuestas , acortándolas 
de proposito Eusebio , y evitando satisfacer 
por entero á Bridway para contener el sen- 
timiento de vanidad que le excitó Betty, 
quando dixo á su marido que eran caba- 
lleros. 

Pero Hardyl , que llegó á sospechar la 
curiosidad del viejo , queriendo sonrosear un 
poco á Eusebio , tomó ocasión del vaso que 
tenia en la mano, ocurriendole beber á la 
salud de sus huespedes , y luego á la de Al- 
tano , y de Taydor. Eusebio oyendo nom- 
brar á Altano, exclamó ¡pobre Altánol ¿qué 
será de él ? = ¿Pues y Taydor donde lo de- 
xais? = Taydor está en su patria , tiene co- 
nocidos , y parientes en ella ; pero el pobre 
Altáno se ha de ver desesperado : aunque 
¿ quién sabe lo que será de él ? 

¿Quiénes son esos hombres? pregunta 
inmediatamente el viejo. Son , dixo Har- 
dyl , mirando á Eusebio y sonriendose , los 
criados de Eusebio. Bridway y Betty fixan 
en él sus ojos , baxando Eusebio los suyos. 
Bridway prosigue; ¿pues y donde han ido 
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esos criados? Hardyl le cuenta entonces la 
doliente historia. ¡O cielos! exclama Brid- 
way , ¿ y no me habéis contado antes esa 
desgracia? = Ahora ya la sabéis = La sé , sí, 
con disgusto : lo siento sobremanera , y ¿ este 
joven señor se ve reducido á hacer el ces- 
tero ? = 

Sir Bridway , dice Eusebio , es menester 
acomodarse á las desgracias: ¿no fuera mu- 
cho peor , si me viese reducido á pedir li- 
mosna por no saber hacer ningún oficio ? = 
Es asi ; pero os he visto trabajar con tanta 
conformidad , sin dar la menor muestra de 
sentimiento , que estoy admirado de vuestro 
ánimo j pues yo después de tantos años , no 
acabo de quexarme con todo , de mi contraria 
fortuna. = ¿ Pero queréis cotejar vuestras su- 
mas desventuras con esta mi desgracia? so- 
bre ella añadió Hardyl algunas reflexiones 
morales , y en estos discursos acabaron de 
% comer. Bridway dixo entonces , que se iba á 
su tienda , y que no se olvidaría de infor- 
marse del cestero sobre los materiales. Har- 
dyl y Eusebio volvieron á su trabajo , y 
Betty se puso á lavar los platos. Metido Eu- 
sebio en su trabajo , le ocurre otra vez Al- 
tano , y mueve sobre el la conversación : dos 
contra dos , dice : bien se habrán sabido de- 
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fender ; y no creo que los cocheros se hayan 
atrevido á Taydor ; pues aunque es tan bue- 
no quanto honrado , es también hombre d« 
pelo en pecho , y valiente como el que 
mas. 

Eso lo creo yo tambiem , dixo Hardyl, 
los mas esforzados son comunmente los que 
menos manifiestan su valor ; ¿ pero no sabéis 
quánto puede á las veces la maligna super- 
chería? yo no quiero formar mal agüero ; 
antes bien me persuado , que los cocheros ti- 
raron solo á los caballos ; pues el coche no 
es aguja que se pierda en un pajar. Lexos 
no han podido ir , porque Altano y Taydor 
no habrán querido partir del lugar en que 
hayan parado sin vernos llegar á él ; y como 
si lo viese , los cocheros , con el pretexto de 
dar pienso á los caballos , se habrán ido con 
ellos á otra provincia , aunque esta de Mild- 
lesex es bastante esterna ; pero á caballo se 
va al cabo del mundo. 

Gil y Taydor se habrán visto muy em- 
barazados , y llenos de congojas al verse sin 
caballos ; é ignorando nuestro destino , no 
sabrán que partido tomar. En fin allá lo ve- 
remos. La justicia á quien dimos parte ha- 
brá ya tomado sus providencias. Luego que 
hayamos puesto la tienda iremos á ver al 
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juez de paz , con quien hablamos , para ver 
que respuesta nos da. 

Betty , habiendo puesto en arreglo su 
menage , acudió á la rueca , y mojando la hi- 
laza con la saliva , llegóse á Eusebio y Har- 
dyl , que trabajaban : su curiosidad no habia 
quedado del todo satisfecha. Comenzó , pues, 
á ensartar preguntas , á las quales respondía 
ahora el uno, ahora el otro, acerca de su via- 
ge , de los quakeros , de Filadelíia ; y habien- 
do suscitado Hardyl con sus preguntas la es- 
pecie de John Bridgc , aquel joven á quien 
Hardyl dió en Filadelíia sesenta guineas , le 
pregunta si sabia que en Londres hubiese un 
mercader que se llamaba Pablo Bridge. = 

= Murió hace dos años , dexando inmen- 
sa riqueza. = ¿y tuvo hijos? = Uno dexó, el 
qual hace algunos años que se restituyó á 
Londres después de haber corrido el mundo, 
y de haber dado mil pesadumbres, á su padre. 
¡Oh! conozco bien esa casa : ¡ bueno, si la 
conozco! serví algunos años en otra, que aun- 
que algo distante de la de Sir Bridge , tenia 
mucha amistad con ella. = 

¿ Sin duda debió ser muy mala cabeza 
ese su hijo? — Muy travieso fué en su mo- 
cedad ; basta deciros , que mató al hijo del 
Lord H . . . = ¿ Y pudo finalmente restable- 



Digitized by Google 




PARTE SEGUNDA. III 

ccrsc en Londres? =,¡ Ah! Master Hardyl, 
el dinero todo lo compone. = ¿Pero sabéis de 
qué modo se compuso ese negocio ? = no lo 
sé ; me casé poco después , y no supe mas 
del caso. 

¡ Quánto me alegro , dixo entonces Euse- 
bio , de saber que John Bridge esté en Lon- 
dres! hasta ahora no me habia ocurrido. Po- 
demos ir á verlo, Hardyl; tal vez se acordará 
de nosotros. = Eso no lo sé yo , Eusebio : el 
rico suele siempre desconocer al pobre , á 
quien desdeña. Si volvemos á encontrar el 
coche , entonces podrémos darle parte de 
nuestra llegada , y veremos como la recibe. 
Pero antes no es prudencia exponernos á re- 
cibir un sonrojo sin necesidad. De esto nos 
exime nuestro oficio. 

Acabado de decir esto llega el carpinte- 
ro con el armatoste concluido. Hardyl lo co. 
loca en pie allí mismo en la cocina , y lo cu- 
bre con las esteras. Eusebio coge entonces la 
silla , y llevándola dentro de aquella barraca, 
se sienta , poniéndose á mirarla de arriba á 
abaxo , como complaciéndose de verse abri- 
gado dfc aquel portátil edificio. Betty se com- 
punge al verlo , cotejando la modesta sereni- 
dad que conservaba en aquel humilde esta- 
do , después de haber perdido su coche , ca- 



Digitized by Google 




I 12 



IUSIBIO 
bailes , criados , y dinero, (i) 

Hardyl paga al carpintero con el dinero 
que le entregó Eusebio : luego suplica á es- 
te le quiera dar una mano para rollar las es- 
teras , y disponer el armatoste para llevarlo 
al otro dia á la plaza. En esta maniobra los 
sorprende Bridway , que volvía de su tienda, 
y les dice : ¿ pues qué , esto va de veras ? es 
posible que no haya de comparecer el co- 
che ? - 

Mañana mismo , responde Hardyl , pue- 
de muy bien comparecer : pero puede tam- 
bién no comparecer jamás ; ¿ no habéis oido 
decir que la esperanza del desidioso es el an- 
zuelo de su mala ventura? Si comparece ar- 
rimaremos entonces estos trastos , y os que-* 
dará memoria de nosotros en esas espuertas 
y cestos que hemos trabajado. ¿Pero os acor- 
dasteis de preguntar por los materiales ? =¡ 
Me dixo el cestero , que los hace venir de un 
almacén de Southwak. = 

Os agradezco la noticia ; mañana iremos , 
pues , á proveernos : veo que es hora de ce- 
nar , pero permitidme que acabe esta espuer- 
ta , pues me falta poco. Entretanto Betty 
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parxe segunda. 

puso la mesa , y acabada la espuerta se 
pusieron á cenar , tratando mientras duró la 
cena del modo , y lugar en que habían de 
colocar la tienda , y del generoso ofrecimien- 
to que les hizo el mozo de la plaza de Spitrle- 
Fields.Al otro dia, después de haberse levan', 
tado , antes de cargar con las esteras , y má- 
quina de la tienda, Hardyl hace tomar á Eu- 
sebio un zoquete de pan , y un trago de agua- 
Lo toma también él en presencia de Betty y 
de Bridway , que los estaban contemplando; 
luego comienzan á poner manos á la obra- 
Eusebio se habia arrodillado en el suelo para 
atar con la soga las arrolladas esteras , des- 
pués de haber alargado el cabo por debaxo 
de ellas para que Hardyl lo tomase. , 

Este notó entonces , que Bridway hacía 
señales con la cabeza á Betty su muger , pa- 
ra que mirase á Eusebio en aquella postura, 
como queriendo que ella participase de la. 
compasiva admiración que á él mismo le 
causaba ; pero al tiempo que Hardyl se aba-i 
xaba para tomar las esteras , se ofreció Brid- 
way á llevar una de ellas ; mas Hardyl no 
lo consintió , diciendole que tenia fuerzas pa- 
ra llevar las dos. Quedaba el armatoste para 
Eusebio, y al tiempo de cargar con él co- 
menzó á palpitarle un poco el corazón : pero 
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después que Bridway y Betty se lo acomo- 
daron sobre los hombros , y se vio en la ca- 
lle , camino de la plaza , se sosegó entera- 
mente. 

El mozo de la tienda , que contaba los 
momentos de su tardanza , luego que los vio 
comparecer , entra á llamar al hombre que 
lo servia , para que saliese á ayudarles á des- 
cargar , y plantar el armatoste. .En un ins- 
tante hízose visible á toda la plaza de Spittle- 
Fields aquel humilde templo de la virtud 
industriosa. Hardyl quiere poner por muestra 
las espuertas y cestos ya trabajados , pero se 
los habia dexado en casa. 

Bien notó Betty antes que saliesen de su 
casa este descuido de Eusebio , á quien Har- 
dyl los habia encargado ; pero le tuvo sobra- 
da compasión para avisarlo , habiendo deter- 
minado llevarlos.ellamisma,como lo hizo, lle- 
gando ¿ la tienda con los cestos al tiempo que 
Hardyl los echaba menos. Pero como se 
habían dexado también los fajos de juncos y 
énea , hubo de ir Hardyl por uno de ellos, 
dexando á Eusebio encomendada la barraca. 

El mozo , á quien importaba hacerles to- 
das las posibles demostraciones , luego que 
vió solo á Eusebio , hizole entrar en su tien- 
da , en donde comenzó á preguntarle sobre 
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su venida á Londres , sohre el tiempo que 
se detendrian , y la casa en que moraban. 
Eusebio satisfacía á todas sus preguntas , co- 
brándole mucha afición , por la que el mozo 
le manifestaba. Hardyl llega con un fajo ; y 
luego dan principioá su trabajo- 

Eusebio comenzaba á desahogar su pe- 
cho , algo oprimido hasta entonces , de todas 
aquellas menudencias , y engorros necesarios 
para llegar á gánarse el sustento , y que son 
comunmente los mayores embarazos que atan 
los brazos ala desidia. ¡Pero qué pura y sincéra 
satisfacción no probaba entonces en su trabajo 
comertzado ! sintiéndose , sin echarlo de ver, 
hecho superior á su desgracia , á su fortuna, 
sin servil dependencia de los demás hombres! 
y confortado de los sentimientos de su resig- 
nación ! Su alma quedaba inundada de albo- 
rozo celestial al conformarse con las supremas 
determinaciones , gozando de tener em sus 
manos el remedio contra la necesidad , á que 
lo exponia su contraria fortuna , y compla- 
ciéndose de que su industria y trabajo le sir- 
viesen en lugar de los bienes que había 
perdido. 

Hombres de negocios , desvalidos pre- 
tendientes de empleos y dignidades ; cortesa- 
nos caídos , desatendidos militares , quejosos 
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escritores ; venid , y atreveos á decir á vista 
de Eusebio , que trabaja , que son mas envi- 
diables vuestras ansias , vuestros anhelos., 
vuestras congojas , y amargas desazones , que 
la soberana tranquilidad , y sublime grande- 
za de ánimo Je esc joven , empleado en un 
oficio al parecer tan despreciable. 

Verdad -es, que la suerte les está ame- 
nazando un golpe mas terrible que el que 
acaban de probar con la pérdida de su coche. 
Pero Hardyl preso , y Eusebio maniatado , 
entre los horrores de una cárcel , desdeñáran 
trocar sus heroycos sentimientos con los viles 
y baxos que os hacen someter vuestra noble 
libertad, á los pies del altanero , cuya desde- 
ñosa protecciun adoráis , antes que formaros 
con un industrioso trabaxo , una independien- 
te soberania , que os exima de las ambiciosas 
humillaciones con que mendigáis un favor 
arrogante, á costa de un vergonzoso abati- 
miento. 

El mozo de la tienda , queriendo tomar 
también el ‘tiento á Hardyl; con el pretesto 
de verlos trabajar ,h izóle casi las mismas pre- 
guntas que hizo á Eusebio ; y pareciendole 
' que ambos á dos le venían de molde para las 
intenciones de su maligno corazón , resolvió 
ponerlas quanto antes en cxecucion. 
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Era este moza dé Bristol ; . llamado Feli- 
pe Blund, hijo de honrados padres ¿ y ti mis- 
mo muy fiel y honrado antes que vipiese á 
Londres , habiendo hecho notables progresos 
en sus estudios , que desamparó por aprove- 
charse de la ocasión de servir al mercader 
que era amo de la tienda en donde entonces 
se hallaba. Pero de dos años que estaba en 
ella , habiéndose enamorado de quien no de- 
bía , fue perdiendo insensiblemente los senti- 
mientos de fidelidad y honradez - , diodo al 
mismo tiempo entrada en su corazón , como 
sucede , á todos los vicios que acompañan i 
un amor ilícito y desordenado. u 

Quanto mas hermosa es la muger pros- 
tituida , tanto mas caros- vende sus favores. 
La de Blund lo era ; mas era al mismo tiem- 
po una de las muchas Caribdis , ídolos de los 
fáciles y desdichados necios , que andan muy 
desvanecidos con su pasión , por verse acari- 
ciados de una blanca mano , sin echar de ver 
que es ella cabalmente la del mas sórdido in- 
terés , y no la de la correspondencia de un 
puro amor como se imaginan. 

No le bastaba al insensato Blund lo que 
honradamente ganaba en su empleo para sa- 
tisfacer á la codicia y á la vanidad de su 
amada , y aunque su honrada fidelidad re- 

H3 




IlS IUSIBIO . 

sistía al. principio á las sugestiones del vi- 
cio , pasando por 1* mortificación de pedir 
prestado antes que tocar al dinero de su 
amo ; pero acosado finalmente de sus acree- 
dores, hubo de atrasar pagamentos, y de des- 
hacer cuentas enteras para soldar las que- 
bradas^ 

No bastando tampoco- estas marañas para 
los desperdicios de su empeñado amor , vióse 
precisado á romper con la vergüenza que le 
quedaba , y con los restos de su honor luego 
que vió en su poder de un golpe trescientas 
libras esterlinas que acababa de cobrar * fabri- 
cando en su imaginación mil trampantojos , y 
ensayando medios para defraudarle á su amo 
aquella cantidad sin perjuicio de su crédito 
y estimación, 

Allanaronsele todas las dificultades con la 
vista de los quakeros , que rales creia á Eu- 
sebio y Hardyl quando se le presentaron pa- 
ra informarse de la tienda , pues si podía re- 
ducirlos á que aceptasen el expediente que 
les daba de venir á poner tienda al lado de 
la suya , daba por hecho el lance , pudiendo 
achacarles el hurto, que hacía tan probable 
la freqücncia de entrar y salir en su tienda 
aquellos hombres advenedizos. 

Viendo , pues ahora , que le había salido 
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tan bien su diabólico engaño , saltaba de con- 
tento , no perdonando demostración ni agasa- 
jo para aficionárselos r siendo él el primero 
en comprarles las espuertas que habian tra- 
bajado , y que estaban allí por muestra» 
aunque para que no quedase la tienda desay- 
rada , las dexó allí basta que hubiesen tra- 
bajado otras. .. , 

Formó Eusebio buen agüero del despa- 
cho que había de tener su trabajo con esta 
compra de Blund. Confirmóselo también la 
venta que hizo por la tarde de un cesto , y 
de un azafatillo de juncos , á un niño hijo de 
un caballero , que pasaba por la tienda , y 
que no quiso moverse de allí:regañando , has- 
ta que su ayo se los compró. 

Llegada la hora de cerrarla tienda, e. : tuvo 
pronto el criado de Blund para ayudarles á 
deshacer la barraca, y colocarla en el almacén. 
Hardyl y Eusebio le agradecieron de nuevo 
tantas demostraciones de cordialidad que con 
ellos' usaba , y se volvieron á casa con la ga- 
nancia de aquel dia , bendiciendo Eusebio la 
Providencia , que comenzaba á recompensar 
su industria y trabajo. 

Bridway,quc ya estaba en casa, los reci 
bió con alborozada afabilidad; y Hardyl , que 
nada perdia de vista , dixo á Eusebio delante 

H 4 
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de sns huespedes : veis , Eusebio , que he- 
mos enderezado nuestra desgracia , gracias al 
oficio que apredimos ; pero conviene que 
pensemos también á la conveniencia , y á las 
obligaciones que tenemos contraídas con nues- 
tros mas allegados , y que cumplamos con 
ellas. Prometisteis á Henriqae Myden de dar- 
le parte de vuestra llegada á Londres ; é hi- 
cisteis , sino me engaño , la misma promesa 
á Leocadia ; no hay porque diferirlo. Sir 
Bridway os permitirá que les escribáis antes 
de la cena. Con mucho gusto , dixo Bridway, 
voy á la casa inmediata á pedir recado , pues 
yo no tengo ; y vuelvo luego , luego.. 

Bridway vuelve con tintero , pluma , y 
papel , y Eusebio se pone á escribir. Hardyl 
Bridway , y Betty se ponen á conversar algo 
apartados con voz baxa , mientras Eusebio 
escribía , para no distraerle. La curiosa Bet- 
ty que había oido nombrar á Leocadia , pre- 
guntó á Hardyl con voz baxa , ¿ si era la ma- 
dre de Sir Eusebio? Hardyl , queriendo to- 
marse inocente solaz de su curiosidad , le res- 
ponde , no es sino la prometida esposa de Sir 
Eusebio ; doncella rica , y la mas hermosa y 
cabal que haya yo visto en todos quantos 
payses he corrido , que son muchos. 

¡Pobre señorita! exclama Betty; quán- 
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tas lágrimas no le costará la desgracia de Sír 
Eusebio quando la sepa , pues á mí me las sa- 
ca? en verdad que es un joven adorable. ¡Qué 
paciencia tan jovial! ¡Qué dulce serenidad 
en medio de sus trabajos! Esta mañana se 
me quebraba el corazón al verlo en el 'sue- 
lo de rodillas rollar las esteras , y me hube 
de hacer fuerza para no prorrumpir en llan- 
to, quando le cargamos los hombros con el 
armotoste ; ¿ sin duda que os debe ser muy 
suave su compañía? 

'El viejo Bridway alargaba ojos y oidos 
para entender lo que Hardyl y Betty se con- 
taban en voz baxa , com prehendiendo por las 
medias palabras que oia , que hablaban de 
Eusebio. Mas no pudiendo sacar en limpio el 
discurso , se acercó con la silla. Hardyl , dan- 
do entonces un poco mas de cuerpo á la voz, 
satisfacía á las preguntas de Betty , y de Brid- 
way , á quienes hizo larga relación de la pa- 
tria , padres , y riquezas de Eusebio ; de la 
adopción que hicieron de él Henrique, y Su- 
sana Myden , de su establecido matrimonio, 
y de todo quanto á Eusebio concernia ; pues 
aunque se hubiera dexado la mitad , las pre- 
guntas de sus buenos huespedes , le hicie- 
ron apurar la materia , de modo que Euse- 
bio pudo acabar sus cartas antes que Hardyl 
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■dcxase plenamente satisfecha la atención dé- 
los que pendían de sus labios al oirlo. 

He concluido , Hardyl , dixo entonces 
Eusebio ; i queréis ver las cartas ? = Sí ; veá- 
moslas , y tomando la que había escrito á 
Kenrique Myden , leyó; 

= Eusebio á su buen padre Henrique 
Myden. = 

„ Cincuenta y tres dias después de nues- 
tra sensible separación , llegamos á Douvres r 
donde me proveí de coche y caballos para 
continuar por tierra hasta Londres nuestro 
viage. Llegamos á ella , pero en muy dife- 
rente estado del que nos- podiamos prometer. 
Caballos r coche r Altano , y Taydor, que 
iban en él , cédulas de cambio , y todo el di- 
nero 1 que llevábamos , desaparecion antes de 
llegar á Darfort , á donde quisimos encami- 
narnos á pie , enviando el coche adelante , sin 
que sepamos hasta hoy dia su paradero; 

Un encanto no tuviera tanta fuerza en 
mi imaginación , quanta la realidad de lo que 
os cuento. ¿ A qué accidentes no esta expues- 
to el hombre en la tierra? Todo lo ha reme- 
diado el incomparable Hardyl. Hoy hemos 
puesto tienda de nuestro anriguo oficio en la 
plaza de Spittle-Fields , y salgo de ella para 
participaros nuestra situación. 
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Os ruego, padre mío, no queráis anticipa- 
ros el sentimiento que no nos causa á nosotros 
esta desgracia ; pues nos hallamos en el' mis- 
mo estado que profesábamos en Filadelfía 
quando hacíamos los cesteros ; y si os fuere 
sensible la pérdida del coche y dinero, tened 
presente , que tal vez mañana lo podemos re- 
cobrar todo , andando en ello la justicia , á 
quien dimos luego parte. Si fuera asi, vues- 
tro sentimiento sería por un motivo muy atra- 
sado , y por causa que ya no existiría. 

El buen Hardyl tuvo luego la : precau- 
ción de avisar á los mercaderes , á quienes 
iban dirigidas las letras de cambio, por si aca- 
so se hubiesen alzado con ellas los cocheros , á 
quienes atribuimos el robo del coche, Pero 
para precaber toda contingencia posible , os 
ruego nos remitáis otras de cambio , que es- 
peramos sin ansia , y sin desasosiego ; pues os 
aseguro que goza mi corazón de mayor tran- 
quilidad , que el del rey en su trono. 

En Douvres comencé á probar la vana 
complacencia de las comodidades de un rico 
estado. Las pasiones , no hay duda , se huel- 
gan mas en la riqueza , porque esta ensancha 
mas la confianza del corazón ; pero al mismo 
tiempo lo avasalla á mil afectos y solicitu- 
des , cuya momentánea complacencia , aun- 
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que muy lisongera , no equivale á la santa y 
pura satisfacción del alma , que se reconcen- 
tra en sí misma , sacando de la humillación de 
su pobre estado un consuelo tan suave , y tan 
noble superioridad de espíritu , que parece le 
hacen reyna del universo. 

Os lo digo esto , para que sabiendo vos la 
quietud que disfrutamos en medio de nuestra 
desgracia , no os toméis ninguna pesadumbre 
por ella; pues queda ya remediada. Asi apren- 
deré á regularme mejor en la riqueza , la 
qual había comenzado á engreír mi ánimo, 
enagenandolo de la virtud, de modo que sin el 
exempio y máximas d^l respetable Hardyl, 
no sé si hubiera podido resistir asi á las insti- 
gaciones dé mi vanidad antes de la desgra- 
cia , como al abatimiento que esta me causó. 

Hardil supo levantar mi afligido espíritu 
del enagenamiento que padecia , y me con- 
duxo como por la mano otra vez al camino 
que desamparaba ; donde si llego á dar el 
temple á mis sentimientos con el exercicio 
de la virtud , de modo que me sea lo mismo 
vivir pobre que rico , no dudo que será en- 
tonces mi estado muy envidiable , pues creo 
que no puede haber en la tierra mas supe- 
rior bienaventuranza. Esta os deseo con la 
salud , para poderos dar prueba ccn muy ticr- 
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nos abrazos del eterno amor , agradecimiento, 
y respeto que os conservará siempre. „ 

Vuestro hijo Eusebia. 

Dad acá la pluma, dixo Hardyl, acabada 
de leer la carta, y en posdata escribió.: 

„ Hardyl , que os ama, confirma todos los 
sentimientos de la carta insiste en que no 
toméis pesadumbre por el accidente del co- 
che , pues sabéis que no necesitamos de rue- 
das para navegar por el mundo : el mismo 
os abraza.,, 

Luego tomó la carta á Leocadia , que 
decía i 

Eusebio á su adorable Leocadia. 

„ La ausencia , ó mejor parte de mí mis* 
mo, la dura ausencia , á la qual vuestra se- 
vera virtud me condenó , fuera la sola pena 
áque pudiera sujetarse un corazón que os 
adora , si la suerte no me hubiese puesto á 
prueba de muy fatales accidentes. Mas vu- 
estro Eusebio precipitado en el mar , sacó 
ardientes fuerzas de su amor para luchar á 
brazo partido con las olas, y triunfar de ellas 
para llegar á Douvres con la vida , que solo 
me hubiera sido sensible perder , porque con 
ella , ó dulce amor mió , os perdía. 

Añadid á esta desgracia la del robo del 
coche , caballos , y dinero en la ciudad de 
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Darfort : mas con todo no ha podido mere- 
cer en mi pecho pena y sentimiento igual , á 
los que me fomenta de continuo la privación 
de un angélico objeto , que solo pudo enage- 
uar los sentidos de Eüsebio. 

No Leocadia : reducido á grangearme el 
sustento con el sudor de mi rostro , y ocupa- 
do en la tienda que hemos puesto en Spittle- 
Fields para no morir de hambre , ninguna 
hermosura de Ja tierra adornada de todas sus 
riquezas , llegaría á deslumbrar mis ojos , que 
hxos en vuestra presencia , recibe delia con- 
suelo para fortalecer mi pecho en la miseria > 
y para no ver sino en vos sola , ó eterno amor 
mió , el colmo de la felicidad , á que aspiro. 

I Qual , qual será el suceso infeliz , ni la 
promesa alagiieña , ni el amenazado tormen- 
to que puedan torcer la eterna felicidad , ni 
apagar el ardiente amor que inflama á vues- 
tro amante en la contemplación de vuestras 
perfecciones í ¿Aunque la muerte enviada 
de lo alto , viniera á destruir mis felices es- 
peranzas pudiera por ventura robarme la di- 
cha de haber merecido vuestra correspon- 
dencia? 

¿Qué pudiera faltar entonces para el col- 
mo de la felicidad de Eusebio correspondi- 
do ? Qué faltará ? . . ¡ O cielos! . . ¡ ó terribles 
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atractivos de aquellos dulces ojos fraguas de 
ardientes rayos , que llegan á inflamar mi me- 
moria , y los deseos que debo sufocar toda- 
vía! O irresistibles alicientes de aquellas tier- 
nas y severas gracias de aquel honesto y her- 
moso rostro . . Mas dónde me arrastra mi 
enagenada fantasía? 

j O virtud adorable ! ven,, opon á mi mc^ 
moría descarriada el espejo de tus divinas per- 
fecciones. Chupen mis labios en tu sagrado 
seno el destello celestial , que dé vigor á mi 
postrado espiritu , y fortaleza á mis desfalle- 
cidos sentimientos. Sosiegue tu suave mano 
el tumulto de mis palpitantes afectos ; ciña 
mis lomos tu casta severidad , y tu sacrosan- 
to velo cubra mi frente, para que tu grabada 
imagen borre las ideas , de las quales me re- 
quieres tú misma al sacrificio. 

Perdona , Leocadia , este enagenamiento, 
á un inflamado amante que te adora , que te 
amará eternamente.,, , . 

Eusebio. 

Estraña carta es esta , dixo Hardyl ; pe- 
ro el amor se entiende. Veremos como la lle- 
va Leocadia. 

Eusebio cierra las cartas , y da lugar pa- 
ra que <e prepare la mesa. Siéntanse luego á 
ella. Leocadia ocupó la compasión de Betty, 
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U complacencia de Eusebio , y el discurso de 
todos ed tiempo de la cena , empeñando á mas, 
de esto la memoria y afeaos de Eusebio la 
mayor parte de la noche , sin dexarle descan- 
sar sus pensamientos. 

Al otro dia antes de encaminarse á la tien- 
da , llevaron las cartas al mercader que se, 
encargó de remitirlas. De allí pasaron á ver- 
se con el jqez de paz para informarse del co- 
che. Pero solo supieron de él que habia to- 
mado todas las posibles providencias para en- 
contrarlo ; y con esta sola noticia fueron in- 
mediatamente á la plaza de de Spittle-Fields 
para aderezar su barraca. 

Experimentaron la misma atención cari- 
ñosa que el dia antecedente de la parte del 
mozo , que lo? esperaba con impaciencia , ha- 
biendo comenzado á poner en fcxecucion la 
noche antes su detestable maldad , disponien- 
do de las trecientas libras esterlinas que ha- 
bia cobrado ; pues se lisongeaba poder acha- 
car aquel hurto á los cesteros , acusándolos 
de ladrones , sin temer que pudiera descu^ 
brirse su engaño. Con todo luego que Har- 
dyl y Eusebio se pusieron á trabajar , acudió 
i la barraca , y fixó en ellos sus ojos , parti- 
cularmente en el joven Eusebio , cuya dulce 
modestia , y suave serenidad , parecia que le 
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reprobasen su infame traycion , representan • 
dolé la fealdad de su delito la inocencia de 
entrambos , oprimida con la ignominia de la 
cárcel y con la muerte infame que había de 
seguir á su acusación. . ; 

¿ Pero cómo reponer cien libras esterli- 
nas tragadas la noche antes de su voraz Euri- 
po? ¿Qué escusa , qué trampantojo idear pa- 
ra encubrir su delito , al dueño que sabía ja 
cobranza hecha, y cuya entera suma esperaba 
al otro dia ? ¿Querrá descubrirse antes reo el 
traidor Blund , y padecer la ignominia de 
la prisión y una muerte infame , que de- 
jar de acusar á los inocentes ? ¿ se atreverá á 
perder su establecida reputación á los ojos del 
mundo y de su amada ? ¿ querrá renunciar y 
romper para siempre un trato que arrancó 
de su pecho los sentimientos de la honradez ? 
j O amor infame ! ve , á que mortales congo- 
jas , á que delitos induces un corazón honrad 
do que se horroriza de sí mismo de haber po- 
dido llegar á tan funestos estremos. 

« Avasallaron al infeliz Blund estas terri- 
bles zozobras de su amor propio y de su va- 
nidad : mas á pesar de sus interiores angustias 
y de los remordimientos de su conciencia , se 
esforzó en llevar adelante su infame resolu- 
ción , acusando á Hardyl y á Eusebio , como 

I 
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’ lo había determinado. 

Para dar mayor probabilidad á la acusa- 
ción del robo ; después que aquella misma 
• tarde acabaron su trabajo y que repusieron la 
barraca en el almacén , les rogó se quedasen 
alli en la tienda hasta que él volviese, que se- 
ria luego. Ellos condescendiendo con los rue- 
gos de quien tanto les favorecía , esperaron 
que Blund volviese , pagados de la confianza 
que mostró hacer de ellos ; encomendándoles 
la tienda como les dixo , por no tener entera 
satisfacion del hombre que le servia. 

Al cabo de buen rato , llega Blund acom- 
pañado de dos amigos suyos , á quienes ocul- 
tó las intenciones que llevaba de hacerles ser- 
vir de testigos en caso de necesidad , de co- 
mo habían visto los Quakeros en su tienda ; 
y á estos les vendió la cruel fineza , de traer- 
les aquellos amigos suyos para hacerlos sus 
parroquianos. 

Eusebio quedaba asombrado de la cari- 
ñosa propensión que Blund les manifestaba ; 
pero Hardyl comenzaba á descubrir en ella 
lina afectación que conmovía su desconfian- 
za ; y aunque no pudo dexar de manifestarle 
su agradecimiento al nuevo favor , se despi- 
dió de él resuelto á penetrarle todas sus in- 
tenciones y á recatarse de todas sus afectadas 
finezas. 
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Ellos volvieron á casa de Bridway , y el 
traydor Blund dirigió sus mal asegurados pa- 
sos á la del mercader su amo , para contarle 
el fallo que había encontrado en su tienda de 
las trecienta libras esterlinas , dicicodole las 
sospechas que tenia de que se las hubiesen 
robado dos Quakeros ; cuya circunstancia de 
la inmediación de la tienda y de la freqüencia 
que les había permitido en la suya: le contó 
por menudo , acusándose de necio por haber- 
se fiado de dos hombres desconocidos que no 
debía. 

El mercader irritado sobremanera por tai 
pérdida , prorrumpiendo en baldones y de- 
nuestos contra el necio atolondramiento de 
Blund , el qual los engullia con tanto mayor 
gusto , quanta mayor era la seguridad , que 
para sí se prometía , viendo que su amo se 
había mamado el embuste. Este lo arroja de 
sí , jurando de delatar el hurto á la justicia , 
como lo executó al otro día. 

Aun no habia éste amanecido > ni Brid- 
way ni Betti se habian levantado todavía , 
quando Hardyl despierta á Eusebio dicien- 
dole : Eusebio , levantaos , que hemos de ir 
á Southwak para proveernos de materiales. 
Eusebio soñoliento se levanta y sigue á Har- 
>dyl que baxaba la escalera á tienta paredes 
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por falta de luz , pues la del dia apenas co- 
menzaba á rayar , y aunque á Eusebio se le 
hada algo sensible , la presencia de Har- 
dyl y sus máximas , disiparon luego su sen- 
timiento. 

Salen de casa , habiendo prevenido de 
ello la noche antes á sus buenos huespedes , y 
se encaminan á Southwak de donde volvie- 
ron cargados con sus fajos mas tarde de lo 
que creyeron , y á hora en que los esperaban 
Betti y Bridway con solicitud á comer por 
haber pasado el medio dia , porque á mas de 
ser largo el camino , vieronse obligados á es- 
perar al mercader que les había de vender los 
materiales ; lo que fue causa de que perdie- 
sen aquella mañana , y de que no pudiesen 
poner la tienda ni trabajar en ella. 

Habia también madrugado el amo de 
Blund para delatar el hurto á la justicia , sin 
ponerlo en solas sospechas como Blund le 
habia insinuado ; sino que acusó de hecho á 
los cesteros de ladrones ; de modo , que el 
juez de paz envió luego los alguaciles á la 
plaza de Spittle-Fields para prenderlos. Pero 
como los Quakeros no habian comparecido en 
toda aquella mañana por haber ido á South- 
wak á proveerse de materiales , los esbirros 
ó alguaciles , no viendo la tienda , de la qual 
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Ies dieron las señas , hubieron de acudir á la 
de Blund para informarse de ella. ¿ Quién 
pintará al vivo las terribles angustias y congo- 
jas que roían el ánimo de Blund , no viendo 
comparecer en aquella mañana los Quakeros, 
y viendo entrar en su tienda los alguaciles 
para informarse de ellos ? Blund no sabiendo 
darles razón de su ausencia en aquella maña- 
na , hubo también de hacer de espía , dicien- 
doles el barrio y casa en donde habitaban , 
habiéndose informado de ellos mismos de esta 
circunstancia. 

Los alguaciles con los informes de Blund, 
se encaminan á casa de Bridway para pren- 
der á Hardyl y á Eusebio si los encontra- 
ban , al tiempo que estos , después de haber 
comido , se iban cargados con sus fajos hacia 
la plaza de Spittle-Fields ; pero por calle di- 
ferente de la que habían tomado los alguaci- 
les y bien agenos de la desgracia que les esta- 
ba amenazando. Llegados los alguaciles á ca- 
sa de Bridway , preguntan por los cesteros á 
Betti, que se hallaba sola en casa. Esta asusta- 
da de ver delante de sí la justicia que pre- 
guntaba por Hardyl y Eusebio , no sabía que 
pensar , cotejando en su turbada mente las 
santas costumbres de sus huespedes , con las 
opuestas sospechas que la venida de los al- 

13 
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guaciles le infundía. Ella enderezando la rue- 
ca y el uso, que casi se le habian caído de las 
manos' del susto , les dice , que acababan de 
salir de casa cargados con sus fajos para la 
plaza de Spittle-Fields. El capataz haciendo 
seña de reojo á sus fusileros , dales orden de 
registrar toda la casa , y no encontrándolos en 
ella , toma el camino de la plaza en donde 
Hardyl y Eusebio , acabando de poner su 
tienda se habian puesto á trabajar, 

Quando Hardyl llegó á la tienda de Blund 
para sacar del almacén su armatoste , viendo 
la seca palidez de su rostro, y el desabrimien- 
to con que los recibia , extrañó sumamen- 
te tan repentina mudanza , y aunque daba 
mil vueltas á todas las sospechas que le na- 
cían , no pudiendo dar en la causa , ni fijar su 
temor , debió acudir á su virtud y poner en 
ella sola su confianza, Eusebio , que tam- 
bién había extrañado el seco recibimiento de 
Blund , pero sin hacer incapie en ello , co- 
menzó su trabajo. 

Todos los mercaderes y mozos de las tien- 
das de la plaza, que antes que llegasen Har- 
dyl y Eusebio á ella habian visto entrar los 
alguaciles en la tienda de Blund , acudieron 
á informarse de lo que era aquella novedad. 
Blund para sacudir toda sospecha ignomínio- 
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sa que podia ser en detrimento de su opi- 
nión , procuró divulgar el hurto de los Qua- 
keros, de modo , que no quedaba inlimo mo- 
zo en las tiendas ni mugercilla en la casa, que 
no se asomase á las puertas y ventanas , se- 
ñalando con el dedo la tienda de los Quake- 
ros luego que la vieron levantada. 

Creció la general curiosidad , al ver de 
nuevo en la plaza los alguaciles que se enca- 
minaban hacia la barraca. Un sordo murmu- 



rio , un general llamamiento de unos á otros , 
puso á todos en movimiento y consternación , 
siguiendo unos con los ojos á los alguaciles y 
otros mas curiosos y atrevidos acompañando- 
los , para ver de cerca como prendían á los 
Quakeros, 

Bien notaron Hardyl y Eusebio , el ge- 
neral movimiento de la plaza , pero muy a- 
genos de sospechar la desgracia que estaba 
para caer sobre ellos, proseguían plácidamen- 
te su trabajo ; quando de repente se ven en- 
cima aquellos hombres armados , que con voz 
ronca y amenazadora les decían , que se tu- 
biesen á la justicia. 

Eusebio aturdido , enagenado de aquella 
terrible aparición , dexa caer de las manos el 
cesto comenzado, echándosele al .mismo tiem 
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rostro se cubre de palidez , una tristísima no-' 
che ocupa su mente y corazón. Hardyl , su- 
perior á todos los accidentes de la vida , le- 
vantó sin alteración los ojos á la voz de los al“ 
guaciles prosiguiendo su trabajo , hasta que 
uno de los corchetes se lo quitó de las manos 
para maniatarlo , haciéndolo levantar de su a- 
siento. 

El primer movimiento de su alma fue 
volverse con toda la efusión de su cariño pa- 
ra ver á su amado Eusebio, y viéndolo pálido, 
triste y que volvía hacia él sus ojos preña- 
dos de susto , dolor y lagrimas , le dice : 

Nuttc ammis opus , j. E nea , nunc pectort 
Jirmo. 

Hablad gerigonza quanto queráis , dixo uno 
de los corchetes mientras los maniataba , allá 
os lo dirán ; y luego que los tuvieron ata- 
dos , se los llevan. Un inmenso pueblo llena- 
ba ya la plaza atrahido de la novedad, abrién- 
dose el paso los alguaciles entre la gente , y 
siguiéndolos luego esta misma hacia Newga- 
te. Los coches se paraban en las calles para 
no atropellar á ninguno. Las ventanas no bas- 
taban á la curiosidad de los que llamados á 
ellas , las oprimían para ver dos Quakeros 
presos j novedad muy estraña en Londres por 
la buena opinión que aquella secta se gran- 
geó siempre de los Ingleses. 
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Mano de Apeles , préstame tu pincel pa- 
ra retratar el sublime animo de Hardyl , los 
sentimientos de Eusebio , y las congojas de 
su infame delator. 

/ 

A pesar del terror y pavor que asaltaron 
el ánimo de Eusebio al verse prender de los 
elguaciles , sintióse como llamado de muerte 
á vida , á la fuerza de la enérgica y alusiva 
exortacion que le hizo Hardyl con aquel ver- 
so de Virgilio. Su alma , aunque cedió á to- 
das las funestas ideas que le excitó tan ines- 
perado y terrible accidente , cobró con todo 
confianza al volver los ojos sobre su inocencia 
prestándose á las impresiones de las máximas 
que habia hecho en su mente y corazón la le- 
tura de Séneca, y las que habían hecho de an- 
temano las instrucciones de Hardyl. 

Parecía que estas le infundian fortaleza y 
nuevo aliento para sobreponerse á la ver- 
güenza é ignominia que lo cubria ; de modo , 
que á pocos pasos pudo sufrir con blanda y 
serena modestia las miradas dd pueblo qu« 
vibraba contra él las ansias de su segura cu- 
riosidad. 

El magnánimo é imperturbable Hardyl , 
iba atado á su lado confortando de quando en 
qnando á su amado Eusebio del mismo mo- 
do , que si fuera con él en el coche. Su mo- 
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destia severa mezclada con los blandos extre- 
mos de la afable confianza de su conciencia , ■ 
arrancaba compasivo respeto de quantos fija- 
ban en él sus ojos. La sublime tranquilidad 
de su ánimo , hacia asomar á su rostro sin 
muestra alguna de alteración , tan noble cons- 
tancia , que lexos de asemejarse al atrevido 
descaro y á la insolencia del vicio , se reves- 
tía al contrario de la suave fiereza de la vir- 
tud que huella con pie firme las fantásticas 
opiniones de los hombres sin hacer alarde de 
arrogancia ; antes bien exigia compasiva ve- 
; neracion de los que no podían dexar de reco- 
nocer la entereza de su virtud , por el exte- 
rior que admiraban. 

Blund , lexos de alegrarse , como poco- 
antes se prometía , del triunfo de su maldad , 
estaba escondido en su tienda para ver desde 
ella como los prendían , comenzando á sentir 
los fieros remordimientos de su arrepenti- 
miento por mas que se esforzase su maldad- 
misma en consolarlo , aconsejándole á sufo- 
car todo susto con - el desprecio que miraban' 
aquellos miserabes artesanos que le ofrecía: 
la suerte por víctimas de su pasión 

Con estas imaginaciones , luchaba su co-‘ 
razón desasosegado caminando arriba y abaxo 
de la tienda sin parar y sin saber lo que se 
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hacía mientras duraba el susurro de las habli- 
llas de la gente en la plaza después que se 
llevaron los presos. Mas luego que en ella su- 
cedió la quietud á la pasada confusión , co- 
menzó á pensar seriamente sobre el caso , re- 
presentándosele , que los presos inocentes po- 
dían muy bien justificarse y quedar su enga- 
ño descubierto. Sintió entonces inflamársele 
toda la sangre quitándole de los ojos la luz 
del dia , y abriendo la entrada en su agitado 
pecho á todos los temores que despedazaban 
su ánimo , comenzó á fomentar en él una ra- 
biosa desesperación, 

Brióway , el buen viejo Bridway , infor- 
mado en su tienda de la misma Betti de lo 
que había pasado en su casa luego que los al- 
guaciles salieron de ella , lexos de creer ni 
sospechar reos á sus huespedes , no dudó 
que la suerte queria oprimir su inocencia, co- 
mo se lo dixo á su muger ; y movido á com- 
pasión , quiso salirles al encuentro para ma- 
nifestarles su tierno afecto usando de la liber- 
tad que se da en Londres á los que quieren 
hablar con los presos. 

Al descubrirlos de lexos por el tropel de 
la gente que los seguía , prorrumpe en llan- 
to , y al llegar á ellos se inclina para besar el 
vestido de Hardyl , pues las manos las lleva- 
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"ja atadas á las espaldas. Mas como caminaba r 
siguiendo la comitiva por no poder detenerse 
los empujados alguaciles , Bridway estuvo á 
pique de ser atropellado , sin que por eso de* 
xase de decir llorando que eran inocentes f 
que sobradas pruebas tenia de sus costum- 
bres y respetable conducta , y que debían ser 
sin duda calumniados. Esto decía Bridway 
desde la bocacalle en que se habia refugia- 
do del tropel , como queriendo escusarlos con 
la gente que iba pasando y siguiendo á los 
presos. Pero el populacho, que solo juzga por 
lo que ve , al pasar por delante del callejón 
en que Bridway estaba parado repitiendo es- 
to , volvian hacia él sus fizgonas caberas te- 
niéndolo por viejo insensato. 

Eusebio enternecido de la demostración 
del compasivo Bridway , no pudo contener 
Jas lagrimas ; pero como se las arrancaba el 
agradecimiento al buen viejo , antes que la 
flaqueza de ánimo al verse en tal estado , el 
llanto hermoseaba su compungida modestia 
dando á su joven rostro tan dulce y tierno 
realce , que las mugeres y hombres que fixa- 
ban en él sus ojos , los apartaban de mala ga- 
na para enjugarlos del llanto que les sacaba. 
Hardyl penetrado también de la ternura de 
Bridway , aunque se sintió reciamente con- 
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• 'movido , esforzóse con todo , en recobrar la 
entereza de su constancia con los exemplos de 
Sócrates y de Focion en caso semejante. 

De este modo eran conducidos á ia cárcel 
de Newgate , acompañados y seguidos de 
inmensa gente , la qual se asemejaba á un rio 
que aumenta sus raudales de los riachuelos 
que se le juntan ; porque la fama esparcida 
por Londres de que llevaban á la cárcel dos 
Quakeros por ladrones , excitaba la curiosi- 
dad del pueblo para ir á ver dos presos Qua- 
keros , por lo mismo que parecía á todos im- 
posible que fuesen ladrones tales hombres, 
desamparando sus tiendas y casas para verlos 
y seguirlos. 

Entre los muchos coches que se pararon 
en la calle para dexar pasar la gente , hubo 
uno, cuyo dueño que iba dentro movido de cu. 
riosidad , dexó caer el cristal de la portezuela 
para ver si por ventura podía conocer los pre- 
sos ; pues como habia estado en Filadelfia, se 
lisongeaba de ello. A este fin púsose á mirar- 
los con mayor atención y cuidado , especial- 
mente , qpando pasaban por el lado de su co- 
che. Como el modesto despejo y serenidad 
que Hardyl conservaba, le hacia levantar al- 
gunas veces los ojos , los alzó casualmente 
hácia el coche al tiempo que pasaban junto á 
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él mirando , sin conocer al caballero que Id 
miraba. Este al contrario , sintió una gran co- 
modón al ver á Hardyl pareciendole que re- 
conocía las facciones de su rostro y su conti- 
nente , sin poder atinar entonces en quien 
pudiera ser > pero avivándosele mas esta cu- 
riosidad , dió orden al cochero para que fue- 
se volando á Newgatc. 

Hacclo asi el cochero luego que se lo pcí- 
mitió el gentio y llegó á la cárcel poco antes 
que los presos , colocándose en parage en que 
su amo pudiese aclarar sus sospechas ; pues 
recapacitando en su imaginación por el cami- 
no la idea de Hardyl y del joven que iba 
preso con él , le ocurrió si serian los cesteros 
que había visto en Filadelfia. Avivosele mu- 
cho mas esta especie , quando los vió pasar 
la segunda vez para introducirlos en la cár- 
cel ; de modo , que sin poderse contener sal- 
ta del coche queriendo entrar en la cárcel 
para informarse de ellos mismos ; pero los al- 
guaciles habiendo cerrado el paso á la gente, 
no le quisieron dexar pasar sin que los rue- 
gos de aquel caballero bastasen , para que 
el Condestable condescendiese por entonces, 
diciendole, que volviese al otro dia y que en- 
tonces los podría ver. 

* ¡O inescrutables accidentes ! ¿ abatida , 
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oprimida la inocencia ? ¿ perseguida y apre- 
miada la virtud ? $ mas por ventura , la vir- 
tud espera premio ó ensalzamiento en el 
mundo de los altivos mortales ? No : la virtud 
se basta á sí misma : ella es su misma recom- 
pensa : nada espera ni busca : de nada se li- 
songea, ni anhela favor ni lo desdeña. El ma- 
yor bien de la tierra , la virtud , don divino 
y celestial , superior á todos los bienes pere- 
cederos ; ¿se abatirá jamas á mendigarlos? No. 

Podrá bien si parecer humillada y abati- 
da á los ojos de aquellos que la ven precipita- 
da en la sima de un horrible precipicio 5 pero 
de su misma caída se levanta con esfuerzo to- 
mando alas de Candor (1) , con cuyo vuelo 
magestuoso se alza al templo de la sabiduría , 
desde donde mira con ojos compasivos los pas- 
mados mortales que con curioso pavor con- 
templan al cuerpo que animaba hollado de la 
ignominia y despedazado de la calumnia. 

Con igual magestad entraba Hardyl en a. 
quel negro techo de oprobr ío juntamente con 
Eusebio; el qual hallaba en la vista y compa- 
ñía de Hardyl , el mayor consuelo que podía 
probar en tan terrible desgracia. ¿ Pero qual 
fue su dolor al verse separar de él para ser 

(1) La reyna de las aves que anida en los Andes y 
desconocida en Europa. 
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conducido en diferente calabozo ? No pu- 
diendo resistir al fiero sentimiento que pare- 
cía le arrancaba el alma , prorrumpe en llan- 
to y en ruegos á los alguaciles para que les 
pusiese en el mismo lugar á donde llevaban 
¿ Hardyl. 

Mas dándole un empujón por respuesta 
uno de los corchetes , le anadia con tono in- 
solente : ve allá , bribón ; miren como berrea 
la ternerilla por que le quitan la madre. ¿Tan 
de leche y con tanta picardía ? Hardyl que 
miraba su muerte, aunque fuese la mas atroz, 
con ojo enjuto , no pudo resistir tampoco ¿ 
la separación de su Eusebio : dos lagrimas se 
le escaparon: ¡ O que dos lagrimas ! 

, Los diferentes calabozos en que los encer- 
raron no estaban vacíos. Los miserables que 
ios habitaban , especialmente aquel en que 
pusieron á Hardyl , lo recibieron con mucha 
algazara ; y por cumplimiento digno de su 
cortesía , uno de ellos lo asió de la oreja ; ce- 
remonia amigable como decía , para cplocar- 
le en el mejor sitio de aquel palacio qüe era 
la reja ; pues asiento , añadió , no se lo po- 
día ofrecer porque no habia. 

¿ Cómo que no hay asiento ? decía Har- 
dyl , dexandose conducir de la oreja ; donde 
el hombre está en pie , puede también estar 
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sentado. El. tono con que Hardyl decía esto,' 
y su noble presencia , sin manifestar descaro, 
ni baxeza , hizo perder la fuerza á la mano, 
del preso , que lo conducía , soltándolo antes 
de llegar al sitio en que pretendía colocarlo. 
Los otros encarcelados , que creían también’ 
á Hardyl su semejante ,.la rodean , pidiendo- 
dolé nuevas de la gazeta de la garrapiña.; 
Hardyl se acomodaba sin abatimiento á la- 
infeliz situación en que lo ponía la suerte:* 
y lexos de escusar los delitos , que suponían, 
en él aquellos infelices , tratábalos al contra-* 
rio con noble y superio formalidad ; por la 
qual echaron bien de ver ; , que nada ganaban' 
en triscar con aquel hombre , que infundía 
respeto , sin pretenderlo. '¡¡ • 

Eusebio fué recibido con modos seme* 
jantes en el otro calabozo en que lo encerrar 
ron ; y aunque sufria con paciencia aquel 
truanesco recibimiento que le hacían aquellos 
descarados galeotes , se hallaba abatido de su 
desgracia , y afligidísimo por la separación 
de Hardyl » acrecentándole su abatimiento 
aquellos modos picarescos que. con él usaban, 
no menos que el horror que le infundían 
aquellas negras paredes , en que cobraba 
cuerpo el eco lúgubre del ruido de las arras? 
tradas cadenas, y los lamentos de aquellos in- 

K 
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felices , que acabando de reir con desver* 
giienza, se ponian á remedar la aflicción ver* 
dadera , para implorar la piedad , y la limos* 
na de los que pasaban por la calle. 

Uno dedos encarceladas viendo tan .aba- 
tido y triste á Eusebia > queriéndolo , conso- 
lar á su modo , se iaccrca á él y le dice ; 
¡pues no está malo eso, querer dar que reir 
á nuestra señora la justicia! porque ¿qué 
otra cosa pretende', si no es vernos domados 
como panes para enhornar? vo á tal , que no 
ha de probar ese gusto. Ea , ensanche vosoas- 
ted esc pecho , dé entrada. en él á la fortale- 
za contra la maligna adversidad , y muera 
Sansón con todos los .Filisteos. Romp , Coack, 
principes mercuriales , venid acá , é infundid 
vuestro noble aliento y espirito á este po- 
bre manteca. • •* 

- Romp acude r pero al estar cerca de Eu- 
sebio , se para un momento suspenso , como 
si fuera detenido con fuerza. Luego se va á 
otra parte , mirando á Ensebio con ceño. 
Coack llega diciendo : aqui estoy , aqui es- 
toy i y levantando con- la izquierda por de- 
baxo de la barba el rostro de Eusebia , es- 
tendiendo hácia otras el otro brazo , movió 
adelante el pecho , y con cara fizgona y com- 
pasiva le dice : ¡pobre macebo ! ¿tan poco os 
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quedó para el escoste? ¿ni aun del queso os 
dexaron disfrutar en la ratonera ? ¡ Eh ! de- 
xemoslo que pague el tributo á la inexpe- 
riencia: el zurrido (1) de las tripas de New- 
gate lo tiene enagenado ; pero mañana se- 
rá de dia. Llamado entonces de otro preso 
i la reja , dexa á Eusebio para ir á pedir li- 
mosna. 

Eusebio viéndose libre de aquellas des- 
vergonzadas caricias-, busca alivio en su ima- 
ginación contra el horror de su fatal estado. 
Confortábalo en pártela memoria y losexem- 
pios de Hardyl , como también los consejos, 
que tantas veces le habia dado este. ¡Pero 
quán diferente rostro tiene la desgracia vista 
de lexos , que de cerca! ¿ Cómo se pudiera 
imaginar que en algún tiempo habia de pro- 
bar aquella en que se hallaba , la mas terri- 
ble tal vez para un ánimo honrado , virtuo- 
so , y sensible ? . 

Pero aunque se veía en tan tristes cir- 
cunstancias , ¿cómo podían dexar de volar 
sus pensamientos á los brazos de su Leoca- 

Kí 



(1) Muy bribón debía ser este Coack : i llamar zur- 
rido de las tripas de Newgace , al ruido de las ca- 
• dinas ? . . - 
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día? Aquí fué el tumulto de sus afectos, re- 
volviéndose sucesivamente la mas fuerte tris- 
teza con el mas suave consuelo ; la desespe- 
ración , con la confianza } los horribles temo- 
res , con la esperanza que sacaba de su ino- 
cencia. En esta encontraba algún alivio ; pe- 
ro luego que volvía sus ojos al rencor , y es- 
travagancias de la suerte , el temor acrecen- 
'• tado con la dulce memoria de su amada, si 
llegaba á perderla con muerte ignominiosa, 
le arrancaba mayor llanto , y lo oprimía con 
mas fiero abatimiento. 

Fatigado de luchar- con tan contrarios 
pensamientos , le ocurre "el Séneca., que le 
habían dexado los alguaciles , contentándose 
de quitarle las guineas que le quedaban en 
la faltriquera. Echa , pues mano de él , y ar- 
rimado de espaldas á la pared , cerca de la 
reja , se pone á leerlo. En la continuación 
de su lectura , su tristeza parecía que toma- 
ba otro ayre mas sosegado , y que su espíri- 
tu se desprendiese de sus afectos para recon- 
centrarse-todo en el corazón. 

Allí recibía la fuerte influencia de la se- 
vera doctrina Stoica , que daba vigor á sus 
sentimientos , regalándolos al mismo tiempo 
con destello de suave ternura, de modo que 
la ignominia y el horror de la cárcel muda- 
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ban de aspecto i sus ojos , infundiéndole la 
mansedumbre y la constancia , que arrojaban 
insensiblemente de su pecho la tristeza y el 
abatimiento , disponiendo su corazón para 
todos los funestos accidentes que le pudieran 
acontecer en tal estado. 

El juez de paz, á quien había 'dado par- 
te el condestable de la ejecutada prisión de 
los Quakeros , sospechando si serian los mis- 
mos que le habían hecho instancia sobre la 
pérdida de su coche , quiso satisfacer á sus 
curiosas dudas , destinando hacer el dia si- 
guiente el interrogatorio en el tribunal. Lle- 
gada la hora , manda que se le presenten los 
presos uno después de otro. Eusebio fué el 
primero á ser introducido. El juez echa so- 
bre él una severa mirada ; lo reconoce. El 
escribano había ocupado su tarima. Eusebio 
temblando , aunque se esforzaba en contener 
su agitación , confortado de la confianza , que 
le inspiraba su inocencia , y fortalecido de 
las máximas de la lectura , se reviste de mo- 
desta entereza. El juez rompiendo el silencio 
le pregunta: 

Juez. . De dónde sois? cómo os llamáis ? 
Euseb. Soy español: mi nombre Eusebio M... 
Juez.. Vuestro oficio? 

Euseb. Cestero por necesidad. 

k 3 
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Juez. , ¿A qué viene esa añadidura de pof 
necesidad ? • 

Euseb. Señor : venia de Douvres con mi co- 
che y caballos , y antes de llegar á 
Darfort , queriendo caminar á pie r 
envié el coche adelánte; pero quan • 

’ do llegué á dicha ciudad noló en- 
- contré , ni he sabido mas de él ; y 

como llevaba en los baúles el di- 
nero , y cédalas de ‘cambio , per- 
didas estas , me hallé en la necesi- 
dad de exercitar el oficio de ces-t 
tero. 

Juez.» ¿Con ese motivo robasteis, pues, las 
trecientas libras esterlinas en la 
tienda de Felipe Blund? 

Euseb. Nada robé á Felipe Blund , mucho 
menos trecientas libras esterlinas. 
Juez. . ^Cómo es que pusisteis tienda junto 
á la de Blund? 

Euseb. El mismo nos lo aconsejó , y nos ins- 
tó para que lo hiciésemos , dándo- 
nos la traza. 

Juez. . Notad , escribano , lo que dice , que 
Felipe Blund fué el que instó , y 
aconsejó á los Quakeros el poner 
tienda junto á la suya: ¿quántos 
dias hace que la pusisteis ? 
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Euseb. Tres días hace. ; , ' 1 
Juez.. ¿Y ayer mañana por qué dorasteis 
• ; de ponerla? i. -« > . 
f usEB. Porque fuimos i Southwack á pro- 
veernos de materiales para trabajar. 
Juez. . ¿De quiénlos proveisteis? 

Euseb: De Tomás Clomdel, si no yerro el 
nombre: 

Juez.. ¿Distets.Ó prometisteis dinero á Fe- 
lipe Blund para que os dexáse po- 
1 ner la tienda en su almacén ? - 

Edseb: Antes bien fueron tales sus corteses 
y generosas instancias para que la^ 
dexasemos allí , que hubimos de 
ceder á ellas. 1 

Juez.. Notad también esto, escribano ; que 
Blünd les hizo corteses instancias 
para que pusiesen su tienda en el 
almacén. ¿Mas cómo es que vi- 
niendo á Londres con coche y ca- 
ballos , como gran caballero,- sabéis 
hacer cestos ? ¿ no parece que diga 
bien lo uno con lo otro ? 

Euseb. Jorge Hardyl , con quien me pren- 
dieron , me acostumbró á ese olí-, 
ció desde niño , en Filadelfia. 

De estas y otras ingenuas respuestas de Eu- 
sebio , dadas con suave modestia , é inocente 
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tranquilidad , cometazó á sospechar el juez la 
trayeion , y la calumnia de Blund. No obs- 
tante para mayor certidumbre , después de 
haberle hecho otras preguntas , mandó que 
lo registrasen de nuevo. El alguacil no le en- 
contró otra cosa que las epistolas de Séneca, 
que entregó al juez. Este viendo lo que era, 
dixo dentro de sí , como después se lo con- 
fesó al mismo , hombre que lleva á Séneca 
encima. , no es posible que sea ladrón. 

Pero ocurricndole que podia llevarlo sin 
entenderlo , quiso satisfacer esta curiosidad , 
probando hacerle traducir un pedazo en in- 
glés , y abriéndolo en medio , se lo envió pa- 
ra que traduxese el principio de la espistola 
que le habia salido. Era cabalmente la 82 , 
que dice : 

„ Desii jam de te esse solicitus. Quem , 
4 , inquis , dcorum sponsorem accepisti? Eum 
„ scilicet , qui neminem fallit , animum , rec- 
,, ti ,ac boni amatorem» In tuto pars tui me- 
„ lior est. Potest fortuna tibi injuriam facere; 
„ quod ad rcm pertinet , non timeo , ne tu 
>, facias tibi , &c. 

El juez reía interiormente de aquella con- 
tingencia del sentido de la epístola , tan apli- 
cable á la inocencia y ánimo de Euscbio ; y 
asi , sin mas inquirir , mandó que lo llevasen 
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4 úna estancia decente , mientras hacía el in- 
terrogatorio á Hardyl. 

Este comparece poco después que retira- 
ron á Eusebio : el juez conoce ser el mismo 
que le hizo k instancia sobre el coche per- 
dido; pero haciéndose el desentendido, comen- 
zó á hacerle preguntas * que coincidiesen con 
las respuestas de Eusebio , para carearlas 
con las que le daba Hardyl ; especialmente 
las que tocaban á Blund , cuya maldad aca- 
bó de conocer el juez á pesar de las modes- 
tas respuestas de Hardyl. Pero para compro- 
bar h calumnia, y declarar los Quakeros ino- 
centes , convenia prender á Blund ; cuya pri- 
sión ordenó sobre la marcha á los alguaciles. 

En el tiempo que estaba Hardyl en el 
tribunal , llegó á Newgate el caballero que 
quiso entrar el dia antes para certificar sus 
dudas , y que no pudo hacerlo entonces , por 
habérselo prohibido el condestable : y llegan- 
do í hora , como se lo insinuó el mismo , pre- 
gunta al carcelero por los Quakeros que ha- 
bían prendido el dia antes ; y diciendole el 
carcelero que estaban en el tribunal , esperó 
que saliesen , poniéndose al paso. 

El ruido de la puerta del tribunal , que 
abrían, llama la atención del caballero , y fixa 
los ojos en Hardyl , que salía desatado , aun- 
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que acompañado de dos alguaciles. El Cabav 
Uero se le pone delante , aunque le pareció 
reconocerlo , le pregunta con todo ¿si se lla- 
maba Jorge Hardyl, cestero que. era en Fir 
ladelfia? Hardyl sorprendido dé la pregunta, 
fixa también sus ojos y memoria en las fac- 
ciones del que se la hacía , y aunque le pa- 
recía también reconocerlo , no atinaba ¡ d íce- 
le con todo: Jorge Hardyl soy, que os quiere 
reconocer, y no acaba de atinar.. 

El caballero echándole con gran jubilólos 
Brazos al cuello , le dixo : j cómo ! ¿ no cono- 
céis á John Bridge? Hardyl al oir su nojnbre, 
se abraza ron él inundado de tan grande al- 
borozo su corazón , que solia decir , no haber 
probado él igual hasta entonces en su vida- 
E1 juez que salía del tribunal , viendo al pre- 
so detenido de John Bridge, á quien conocía, 
quedó maravillado ; mucho mas al oir que le 
deda , teniéndole abrazado , ¡ ó mi singular 
bienhechor! ó respetable Hardyl! ¿en este lu- 
gar me toca reconoceros ? ¡Todo , todo lo de- 
bo á vuestra incomparable beneficencia f ¿y 
Vos aherrojado como ladrón? Todos mis bie- 
nes ,quanto soy , doylo en fianza por vuestra 
libertad. 

Dicho esto , lo suelta , y viendo al juez 
que hácia ellos se encaminaba , le dice las cir- 
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cunstancias de Hardyl , y el socorro que re- 
cibió de él en Filadelfia , acabando con salir 
fiador á la justicia de la supuesta cantidad 
robada. El juez aceptó de buena gana la fian* 
za que Bridge Te ofrecía , y manda poner lúe* 
go los presos en libertad. 

Bridge debió quedar todavía en Ta cárcel 
con Hardyl y Eusebio , aunque libres , para 
satisfacer á todos los gages de la cárcel , y al* 
guaciles , pequeñas carcomas , qUe engendran 
los delitos en los bolsillos de los miserables 
reos. Hecho esto , en que empleó no poco 
tiempo , púsose á desahogar de nuevo su jú- 
bilo con Hardyl y Eusebio ,, abrazándolos , y 
dándoles . otras ardientes demostraciones da 
su afecto. 

A Eusebio le parecía renacer de muerte 
á vida , viéndose en libertad , y en la presen- 
cia de John Bridge , de quien tales demos- 
traciones recibía , y de quien ninguna idea le 
quedaba. Bridge tomando á uno y otro de la 
mano , los sacaba de la cárcel para llevárselos 
á su casa en el coche , que lo esperaba , al 
tiempo que llegaban á la puerta deNewga-* 
te , los alguaciles que traían preso á Biund, 
como lo habia mandado el juez de paz. Tos 
do el inmenso gentío que habia seguido á los 
Quakeros , atraído de la novedad de- ver 
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preso á Blund , quiso también seguirlo. 

John Bridge no pudiendo ir á tomar el 
¿oche , impedido de la tropa de alguaciles , 
debió pararse en el humbral para que intro- 
duxescn á Blund , el qual al descubrir á Har- 
dyl y Eusebio , arguyendo de su libertad su 
cierta condenación , estuvo á punto de desfa- 
llecer en los brazos de los alguaciles ; pero es- 
tos impeliéndolo con vehemencia , lo metie- 
ron dentro , moviendo á compasión los áni- 
mos de Hardyl y Eusebio , por delante de los 
quales pasaba Blund , aunque tan gravemen- 
te los habia ofendido. 

Como la mayor parte de aquella gente 
que venia siguiendo á Blund , era la misma 
que habia seguido á los Quakeros , al descu- 
brirlos ahora á la puerta de la cárcel para sa • 
lir libres , y cortejados de aquel Lord , que 
•tal parecia Bridge , comienzan á señalarlos 
con el dedo , y á decirse unos á otros : son 
sin duda inocentes. Otros llevados del gozo 
de verlos declarados tales , comienzan á gri- 
tar : vivan los Quakeros , vivan los Quake- 
ros. 

El entusiasmo de la libertad fermentando 
en las mentes de cítros , los incita á reparar 
el agravio hecho al honor y opinión de aque- 
llos buenos hombres ; y el atrevimiento cxci- 
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tando sus exaltadas fantasías , los impele el 
fanático desenfreno , al qual suele entregarse 
tantas veces el pueblo de Londres , determi- 
nándose muchos entre ellos á conducirlos en 
triunfo á la plaza de Spittle-Fields por las 
mismas calles por donde habían sido condu- 
cidos con injusticia hasta Newgate. 

Luego , pues , que los alguaciles dexa- 
ron libre la salida á Bridge , y que este se 
encaminaba con Hardyl y Eusebio hácia su 
coche , llegan á Hardyl dos capataces del pue- 
blo , y le ruegan á él y á Eusebio , que los 
sigan. Hardyl se escusa con modestia , dicien- 
doles que aquel caballero , señalando á Brid- 
ge , los queria llevar en su coche ; pero ellos 
instan en que los sigan ; gritando los mas 
apartado del pueblo para que lo hiciesen ; y 
viendo que Hardyl lo rehusaba hacer , sé 
dexan de ruegos é instancias , y arrebatan 
con ellos ; y cargándolos sobre sus hombros 
se Jos llevan en triunfo. 

Una horrible grita de vivas , recibe su 
ensalzamiento ; y con ellos desfilaba la mu- 
chedumbre hácia la plaza de Spittle-Fields. 
La solemne algazara tomando cuerpo con la 
gente que se iba llegando , resonaba en los 
vecinos barrios , y llamaba mayor gentío. 
Las ventanas y puertas ocupadas de los mis- 
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tnos que habían compadecido la prisión de 
los Quakeros , al verlos ahora libre , dan mu- 
estras de su alborozo , aplaudiendo i su ino- 
cencia , queriendo coronarla muchas blancas 
manos con las ñores que arrojaban desde las 
ventanas. 

El eco llegó también á los oidos del vie- 
jo Bridway , el qual nada sabia de su liber- 
tad ; pero atraído de la estraordinaria algaza- 
ra del pueblo, sale á la calle por donde pasa- 
ban sus buenos huespedes , y al verlos lleva- 
dos en hombros del pueblo , no dudando 
que fuese aquella una demostracion .de su 
inocencia , inundado de alborozo , corre con 
todo el esfuerzo que sus años le permitian 
hacia su casa para avisar á Betti de la nove- 
dad , que les hizo prorrumpir en llanto de 
alegría ; y con las lágrimas en los ojos va á 
comprar lo necesario para aparejarles la co- 
mida , esperando que el pueblo los llevaría 
á su casa. ... 

Entretanto prosiguiendo el pueblo el ca- 
mino hacia la plaza de Spittle-Fields,los lle- 
gan á poner delante de la tienda de Blund , 
que por buena suerte estaba cerrada , después 
que se llevaron á Blund los alguaciles. Esto 
contubo la indignación de los alborotados, des- 
ahogando su furiosa jovialidad con mayores 
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viras por los Quakeros , abriendo camino á la 
carroza de John.Bridge , que iba siguiendo 
el tropel para ponerlos en ella , como lo .hi- 
cieron. 

No abatiré mi pluma en hacer el cotejo 
del triunfo de la ambición y codicia , coro- 
nadas en sobervios carros gravados de sus ra- 
piñas , y seguidos de los lamentos de la opri- 
mida humanidad , con este de la virtud , y 
de la inocencia de unos hombres desconoci- 
dos á los mismos que los ensalzan. La virtud 
no necesita de tan opuestas sombras para ha- 
cer resaltar el dulce y amable colorido de las 
adorables calidades que la caracterizan. 

Eusebio enagenado de vergonzosa con- 
fusión sobre los hombros de aquellos furiosos, 
padecía casi igual humillación , aunque no 
tan abatida como quando era llevado preso á 
Newgate } animaba su pecho un júbilo inte- 
rior que le infundia su proclamada inocencia, 
aunque contenido de la modestia que su co- 
razón conservaba. Hardyl desde aquel trono, 
en que se veia elevado con violencia sobre 
los demás , contemplaba la instabilidad de las 
cosas humanas, y la alteración succesiva á 
que la suerte las sujeta , mirando con la mis- 
ma indiferencia y superioridad aquel triun- 
fo de su inocencia , como su conducción á 
Newgate. 
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Sus sublimes sentimientos no probaban 
otra diferencia en uno y otro lance , que la de 
la magnánima severidad que oponía al opro-, 
brio de su prisión , y de su ignominia á los 
ojos del pueblo ; y la de la compasión reco- 
nocida que le merecía el entusiasmo de aque- 
llos hombres que ensalzaban su inocencia. 

John Bridge al verlos ya en su coche, 
no hallaba términos ni espresiones par mani- 
festarles todos los afectos de su alma. Ahora 
se informaba del motivo de su prisión , aho- 
ra de su venida á Londres , y sin esperar res- 
puesta cabal de lo que preguntaba , prorrum- 
pía en nueyas demostraciones de júbilo por. 
verlos en Londres , en su mismo coche , y 
por haberlos reconocido por tan estraña com- 
binación , y en circunstancias en que podía 
manifestar mejor su agradecimiento al singu- 
lar favor que recibió de Hardyl en Filadel-r 
fia , al qual debia sus riquezas , sus conver 
niencias , y su vida , pues todo lo habia reco- 
brado por su medio. Aunque Hardyl iba pe- - 
netrado de las demostraciones de Bridge , no 
se olvidaba del viejo Bridway ; antes bien 
ocurriendole que pudiese estar solícito por 
ellos si llegaba á saber su libertad , rogó á 
Bridge que antes de llevarlos á su casa , los 
hiciese conducir á la de Bridway , diciendole 
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el barrio y calle en que vivía , y las circuns- 
tancias del viejo ; las quales empeñaban su re- 
conocimiento á las atenciones que debía á tan - 
buen huésped. 

Bridge , que por satisfacer los deseos de 
Hardyl hubiera ido en aquel instante al cabo 
del mundo, da orden al cochero que tuerza ha- 
cia la calle que Hardyl le indicaba; y llegando 
á la puerta de Bridway hácelo parar. Betty se 
hallaba sola en casa atendiendo al hogar y 
comida, en que el buen Bridway había echa- 
do el .resto de su pobreza para solemnizar tan 
alegre dia , ayudando también él en la coci- 
na ; pero pareciendole hora en que sus hues- 
pedes podian estar de vuelta á su casa , te- 
miendo que el pueblo los detuviese todavía 
en la plaza de Spittle-Fields , determinó en- 
caminarse á ella para acompañarlos él mismo 
á su casa ; pero informado allí que un caba- 
llero se los había llevado en su coche , volvía 
muy desconsolado , al tiempo que vio entrar 
en su calle uno , y lisonjeado que fuese el 
del caballero que se los llevó consigo , apre- 
suró el paso , pero no lo pudo hacer de mo- 
do que no llegasen antes los qué iban en 
ruedas. 

Betty al ruido del coche que paraba á 

su puerta , sale á ver lo que era : y descu- 
la 
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briendo á Hardyl , que desmontaba , corteja- 
do de aquel caballero , el júbilo meclado con 
la vergüenza de su pobre estado , hácela pror- 
rumpir en llanto, que enjugaba con su delan- 
tal , mientras estendiael otro brazo en ade- 
man de respetosa veneración hacia Hardyl 
que fué el primero á entrar e-n su casa , di-' 
ciendole : ea , buen ánimo , Mistris Betty ,■ 
que pasó ya la nubada. ¿ Dónde está mi buen 
Brid way ? dónde está ? 

Decía esto Hardyl pasando adelante á la 
cocina , creyendo que Bridway estuviese en 
ella : pero diciendole la llorosa Betty que 
habia ido á la plaza á buscarlos , Hardyl ro- 
gó á Bridge quisiese esperar un poco mien- 
tras llegaba el dueño de aquella casa. Bridge 
condesciende con gusto : Betty después de 
haberles alargado las sillas que habia ; dixo á 
Eusebio ; ¡ah ! Sir Eusebio , ¡quánto me com- 
plazco de vuestra declarada inocencia! ¡ si su- 
pierais quántas lágrimas me cuesta vuestra 
prisión! os lo agradezco Mistris Betty , le di- 
ce Eusebio , sumamente os lo agradezco. 

Y como es que vinisteis á parar á esta 
casa les pregunta Bridge. Hardyl le cuenta 
entonces el caso que les pasó con el criado 
del mesón á donde fueron á parar llegados á 
Londres ; y que la necesidad los habia redu- 
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cido á buscarse una pobre habitación donde 
pudiesen medir las expensas ccn su posibili. 
dad ; y que casualmente habían dado en aque- 
lla , en que experimentaron todos Jos esme- 
ros de la humanidad de Bridway , y de esta 
nuestra respetable patrona , señalando á Bet- 
ty. Diciendo esto llegó el viejo interrumpién- 
doles el discurso con sus sollozos , y dicien- 
do desde la puerta : ¿ dónde están ? dónde es- 
tán mis buenos Quakeros? HarJyl se levanta 
con los brazos abiertos para recibirle ; y Brid- 
way se echa en ellos llorando , y diciendo : 
firmemente lo he creído ; dixe siempre que 
erais inocentes. ¡El júbilo no me cabe en el 
pecho ! recibidlo , Hardyl , recibidlo. = Con 
toda el alma lo recibo Sir Bridway ; á este 
fin vine á vuestra casa , y os esperé en ella, 
para daros pruebas del eterno agradecimien- 
to que debemos á la suma bondad con que 
nos disteis tan buena acogida en vuestra casa. 
Mañana volveremos Eusebio y yo , para da- 
ros nuevas pruebas de nuestro reconocimien- 
to. - 

= ¿Cómo? os queréis ir? me queréis de- 
xar? me queréis privar del sumo contento, y 
consuelo que probaba con vuestra respetable 
compañía í En ella , en vuestros santos dis- 
cursos comenzaba á reconocer mi alma el 

L 2 
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mayor bien que podia esperar en mi misera- 
ble estado. ¡ O cielos ! i esto también me fal- 
taba? . . decia esto Bridway llorando. Hardyl 
para consolarlo le dixt> : que Bridge quería 
usar con ellos de la autoridad que le daba su 
buen corazón , para llevarlos á su casa ; pero 
que con todo , si Bridge se lo pcrmitia , que- 
darían allí en su habitación todo el tiempo 
que se detuviesen en Londres. 

Eso no , dixo entonces Bridge levantán- 
dose del asiento ; perdonad , Bridway ; no te- 
neis los justos motivos que yo tengo para la 
misma pretensión. Sabed , que hallándome 
yo pobre , y desesperado en Filadelfia , Har- 
dyl me socorrió con sesenta guineas , para 
que me pudiese restituir á Inglaterra. Las 
circunstancias en que me encontraba , hicie- 
ron este singular favor inestimable. Si es 
grande vuestro disgusto en perder á vues- 
tros huespedes , esto mismo os debe servir de 
prueba , de quanto mayor deberá ser el mió, 
dexando de disfrutar de su compañía , de la 
qual habiendo va vos gozado , y siéndoos tan 
sensible perderla , debeis venir bien por lo 
mismo en que yo la goce. 

Añadid á esto la palabra que me han da- 
do de venir á estar conmigo , lo que es pa- 
ra ellos y para mí nueva obligación , para 
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que sean mis huespedes , como lo fueron 
vuestros. El favor y cordialidad que con ellos 
habéis usado , haced cuenta que lo pongo en 
el número de mis obligaciones , á las quales 
no acostumbro satisfacer con solas palabras; 
y asi quedad con Dios , pues es tarde , y nos 
esperan á comer. 

Veo , veo , Sir Bridge , dixo entonces 
Brkhvay , que no soy digno de llevar adelan- 
te mis pretensiones , atendidas las comodida- 
des y conveniencias que pueden lograr en 
vuestra casa , mientras que mi miseria no 
presta ni aun para una decente cortesia. No, 
Sir Bridway , dixo entonces Hardyl ; per- 
suadios que todos los regalos y comodidades 
que podamos disfrutar en casa de Sir Brid- 
ge , no preponderan en nuestra estima en co- 
tejo de vuestra buena voluntad. Mucho mas 
que todas las riquezas de John Bridge apre- 
ciamos su buen corazón , é igualmente que 
este , perdonad , Sir Bridge , apreciamos el 
vuestro. 

Bridway no queriendo oponerse mas á 
la pretensión de Sir Bridge , cediendo á las 
generosas intenciones de Hardyl lo abraza de 
nuevo llorando como un niño. Betty viendo 
sollozar otra vez á su marido , acudió á su 
delantal , y Eusebio enternecido de aquellas 
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demostraciones , no pudo contener el llanto 
al recibir en sus brazos por despedida al sollo- 
* zante viejo : y satisfechas todas las demostra- 
ciones del afecto y agradecimiento de unos y 
otros , dando prisa John Bridge , subieron 
Hardvl y Eusebio en el coche , llevan Jolos 
Bridge á su casa. 

LIBRO TERCERO. 

Las tiernas y afectuosas demostraciones de 
Bridway , las desgracias que habia padecido, 
y el infeliz estado á que lo habia reducido !a 
suerte, fue la materia de sus discursos en el cc- 
che mientras se encaminaban á casa de Brid- 
ge ; interrumpiendo la sucinta relación que 
Hardyl hacía de las desgracias del buen vie- 
jo, el eco del pavimento oprimido del coche, 
que resonando con mayor ruido en el gran 
patio de la casa de Bridge , lo advirtió de su 
llegada ; entonces él sin querer saber mas de 
relaciones , vuelve á las afectuosas demostra- 
ciones de su gratitud , baxando el primero 
del coche para dar la mano á sus huespedes, 
é introducirlos en su casa. 

En ella habia gastado tesoros el padre de 
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Bridge , hombre esplendidísimo , que asi en 
la arquitectura , como en sus adornos , hab ; a 
hermanado la magnificencia inglesa al gusto 
y primor de la Italia y Francia , y al aseo 
de la Holanda. La elegancia competía con la 
riqueza en muebles y alhajas : y la industria 
de la china campeaba en sus ricas tapicerías, 
no menos que los pinceles de Italia y Flan- 
des , en los admirables quadros que adorna- 
ban las piezas. 

Eusebio recorría cón ojos atónitos todos 
aquellos objetos de maravilla , siguiendo á 
John Bridge , que por una hilera de estan- 
cias los precedía para presentarlos á su mu- 
ger. Esta advertida de la llegada de los hues- 
pedes , se les presenta ataviada sin afectación, 
supliendo su noble presencia á la hermosura, 
de que no la dotó la naturaleza; aunque tam- 
poco tenia motivo para quejarse de sus agra- 
ciadas acciones. Ella previno con afable cor- 
tesía al cumplimiento de Hardyl , y la cor- 
tedad de Eusebio ; el qual se avergonzaba 
zaba de verse tan sucio en aquél templo del 
gusto y de la grandeza ; y en la presencia de 
la perfumada deidad, que los recibia con ma- 
gestuoso agasajo. 

Poco era el ir vestido de Quakero , trage 
que Eusebio ya prefería per inclinación á todos 
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los otros que había visto desde í)ouvres has- 
ta Londres. Mas la perdida del coche , y de 
sus baúles , en que iba toda su repa , priván- 
dole mudarse de camisa , fué causa también 
de que estuviese muy mugrienta la que lle- 
vaba , habiendo dormido con ella todos aque- 
llos dias , y llevado las cargas de los juncos y 
enea para la tienda. Sus zapatos se resen- 
tían de la misma indecencia , y sus medias 
echaban menos alguna mano piadosa que les 
remediase las llagas. 

Aunque Euse'oio había reparado en su 
suciedad, aun quando estaba en casa de Brid- 
•vvay , no habla tenido motivo para sentir- 
lo en su estado pobre , como lo sentía aho- 
ra en el centro del primor, del luxo , y mag- 
nificencia de la casa de John Bridge ; espe- 
cialmente á los ojos de su muger , los qua- 
les oprimían el corazón de Eusebio de ver- 
güenza y encogimiento , reconociéndose tan 
mal paiado en su exterior ; motivo para que 
suspirase interiormente por la dulce libertad, 
y por el libre desahogo de la pobreza de casa 
de BriJway , esenta de la sujeción , que afa- 
na y mortifica. 

Lady Bridge , pues era hija de un Lord, 
aunque casada con un mercader , notaba , y 
compadecía la vergonzosa confusión de Eu- 
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sebio , atribuyéndola al sentimiento de la pa- 
decida desgracia de la cárcel , habiéndola pre- 
venido de ella su marido , por las sospechas 
que le hizo nacer la vista de Hardyl quando 
lo llevaban preso á Newgate ; y confirmán- 
doselo ahora al tiempo , que se los presen- 
taba , dióle motivo para que después de con- 
gratularse con ellos de su venida , y de su 
libertad recobrada , les manifestase con afec- 
tuosas expresiones el gran sentimiento , que 
asi ella , como su marido habian tenido por 
tan siniestro accidente. 

Hardyl le agradeció los afectos de su co- 
razón compasivo , pero le añadió que no los 
merecía su desgracia , porque tal no la repu- 
taba , no habiéndole causado ni desazón , ni 
sentimiento, Y con esta indiferencia conti- 
nuaba á hablar después que tomaron asiento; 
hasta que contando la manera como los pren- 
dieron , y como se dexó prender , no pudién- 
dose contener John Bridge , exclamó : voto 
á tal ; que hallándome yo en ese lance , co- 
mo vos , inocente , no me hubiera dexado 
prender. ¿Y qué hubierais hecho para ello? 
le preguntó Hardyl = No hubiera dexado 
alguacil á vida. c 'Ser preso por ladrón injus- 
tamente , con pérdida del honor , de la esti- 
mación , y del decoro? eso no ; ¡vive Dios! 
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primero me hubiera dexado hacer mil pe- 
dazos í 

Pero entonces lo hubierais perdido todo, 
dixo Hardl ; la vida , porque os hubieran des- 
pedazado ; y el honor y estimación , porque 
no se hubiera podi'do verificar vuestra ino- 
cencia. A buena cuenta , yo no creo haber 
perdido nada de todo eso en la cárcel. Decís 
muy bien , dixo entonces Lady : mi marido 
se arrebata fácilmente. Lo sé , señora , lo sé , 
responde Hardyl ; sin hacerle pedazos , le 
dieron lección sobre ello los iroqueses. Brid- 
ge al oir esto se levanta , y poniendo las ma- 
nos sobre los hombros de Hardyl , exclamó: 
!ó Hardyl ! me sereis siempre respetable ; os 
entiendo,os entiendo. ¡O qué ideas me re- 
nováis l 

En esto los llaman á comer. Lady vien- 
do empeñado su marido con Hardyl , hacién- 
dole exclamaciones sobre su antiguo estado, 
y sobre la liberalidad que usó con el en F¡- 
ladelfia, sin que acabase de desprenderse, ro- 
gó á Euscbio que pasáse adelante hacia el 
comedor , haciéndole ademan con la mano. 
Pero Eusebio se escusaba , no solo por respe- 
to , sino también por la vergüenza que pade- 
cía , temiendo que Lady Bridge reparase en 
los agugeros de sus medias s¡ iba él delante. 
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Desprendido entonces Bridge de Hardyl , al 
tiempo que Lady renovaba sus instancias á 
Eusebio , para que pasase adelante , y notan- 
do su encogimiento , va hácia él diciendole : 
estos se llaman cumplimientos , á les quales 
tengo dado el destierro de mi casa ; y cru- 
zándole el brazo sobre el hombro , vuelto á 
su muger , le dice: ¡ó si supierais que ¡oven 
es este! no sabe él quanto le estimo; y de esta 
manera se lo llevó abrazado á la mesa , colo- 
cándolo aliado de su muger. 

Sentado también él , pregunta luego, ¿sí 
habría alguno en Londres que probase igual 
complacencia á la que el sentía, maniiesran- 
do á tan respetable bienhechor , como lo era 
Hardyl , el agradecimiento que le debía? No 
hay duda que debe ser grande vuestra com- 
placencia , respondió Lady , si la deduzco de 
la que yo pruebo , por lo que me intereso en 
vuestfos sentimientos. ¿Quál será , pues , la 
rnia , dixo Hardyl , al verme cortejado de 
quien después de tantos años se acuerda de 
un favor que yo tenia olvidado? Sabed , pues, 
ahora , Sir Bridge , el motivo que no os dixe 
entonces porque os entregué las sesenta gui- 
neas. = ¿ Qual es ? qual es ? oigámoslo. = El 
haber conocido á vuestro padre la primera 
ve que estuve en Londres , y en esta misma 
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casa , recibiendo de él el dinero que me venia 
librado en letras de cambio. 

Esto fue motivo para que Bridge proba- 
se nuevo gozo en su agradecimiento , holgan* 
dose mucho mas de tenerlo , y cortejarlo en 
su casa ; y motivo también para que en el 
transporte de su alborozo , diese orden á su 
mayordomo para que sobre la marcha envia- 
se sesenta guineas al viejo Bridway en memo- 
ria de las que Hardyl le habia dado en Fila-' 
delfia , y en atención también á la tácita pro-, 
mesa que hizo al buen viejo quanuo este le 
quería disputar la quedada de Hardyl y de 
Eusebio en su casa , sobre la qual recayó de 
nuevo la conversación , y sobre el motivo 
que los habia obligado á recogerse en ella. 

Lady Bridge quiso cntoces informarse de 
la desgracia del coche. Eusebio se la cuenta 
por entero ; y como llevaba sobre hito la su- 
ciedad de su camisa y vestido , no pudo con- 
tenerse su vergonzosa vanidad para dexar de 
buscar escusas en la repetición de la perdida 
de los baúles , en los quaies llevaba toda su 
ropa y dinero , á fin que Lady no atribuye-, 
se su suciedad á verdadera pobreza. Pero 
luego que estuvo á solas , ocurriendole la 
mezquindad de este vano sentimiento , fué 
causa de que se avergonzase mucho mas por 
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ello , que por su vestido. Entretanto que Eu- 
sebio contaba la pérdida del coche á Lady, 
John Bridge reparaba que Hardyl mira- 
ba con freqiiencia un quadro que habia en 
la pared de enfrente , como si lo robase la 
atención. Los personages principales que el 
quadro representaba eran dos mugeres. La 
una de ellas ricamente ataviada , y que ha- 
cía alarde á la otra de ¡ las muchas joyas , 
de las cadenas de oro , y de otras preseas 
que iba sacando de una cajuela , mirándola la 
otra con indiferencia , y señalando con la ma- 
no izquierda á un hombre anciano vestido á 
la griega , que estaba pintado en el medio 
fondo del quadro , con los pies y piernas des- 
nudas , y coronado de laurel. 

Notando , pues , Bridge el enagenamien- 
to de Hardyl en mirar aquella pintura , ¿le 
pregunta si le agradaba? excelente cosa, res- 
ponde Hardil ; ¿ parece del Ticiano ? Por tal 
lo compró mi padre á peso de oro en Vene- 
cia ; pero jamás me ocurrió preguntarle lo 
que significaba , ni yo advertí en ello , hasta 
que lo quiso saber de mí un caballero ale- 
mán , que vino á ver mis pinturas , y á quien 
no supe darle respuesta. Haced cuenta , le 
dice Hardyl , que estaba también pensando 
en ello ; pero os confieso que tampoco atino. 
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¿ Eusebio , sabréis decir lo que representa es» 
te quadro? 

¿Qué quadro? pregunta Eusebio , vol- 
viéndose para mirarlo , porque le caia de es- 
paldas : y habiéndolo contemplado atenta- 
tamente , estando esperando la respuesta con 
ansia John Bridge , le dice : sino me engaño 
representa al amor conyugal por el caso de 
la muger de Focion. Decid , decid , que caso 
es ese , insta Bridge , deseoso que Eusebio 
atinase. Tiene razón , dixo luego Hardyl ; no 
puede ser otro ; pero contad el caso. Enton- 
tonces Eusebio cuenta , como habiendo ido 
una dama principal de Atenas á ver la mu- 
ger de Focion , se jactaba de las muchas jo- 
yas y preseas que poseía. La muger de Fo.- 
cion le respondió , que ella solo tenia una jo- 
ya , pero que esa sola valia mas que quantas 
ella le pudiera mostrar. Picada entonces la 
vana curiosidad de la dama ateniense le instó 
para que se la mostrase. La muger de Fo- 
cion la llevó á donde estaba su marido , y 
mostrándoselo con la mano , le dixo : esta es } 
vedla aqui. 

Otro tanto mas lo aprecio ahora , dice 
Bridge. ; Lástima que todos los casados no 
tengan un quadro de esos en su casa! y diri- 
giendo la palabra á su nuager exclamó : ¡O 
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Lady , si fuerais vos la muger de Focion ! 
j O Sir Bridge , si fuerais vos el marido de la 
muger de Focion! Pero ya no se ven de esas 
joyas, dixo Bridge. ¿Y por qué no? pregun- 
ta entonces Hardyl ; yo hago cuenta de ha- 
ber labrado una de esas. Bridge lo entendió, 
y Eusebio no era tan lerdo , que no se sonro- 
sease del dicho de Hardyl. Biidge que reparó 
que Eusebio se ponía colorado , no se recató 
de decirle: ¿os sonroseáis , D. Eusebio? sa- 
bed , pues , que gusto mucho de ver teñido 
de púrpura el rostro de un modesto mancebo. 

Eusebio para sacudir la confusión que 
Bridge le agravaba , no halló mejor expe- 
diente que decirle : el gozo que tuve , Sir 
Bridge , quando os reconocí en la cárcel , des- 
pués que os nombrasteis , y os disteis á cono- 
cer por aquel joven que vimos en Filadelfia 
años hace , me hizo venir deseos de saber el 
modo como os restituisteis á Inglaterra , pues 
aunque no me quedaba especie de vuestra 
fisonomía , me acordé siempre de vos , y del 
saludo que me hicisteis en la plaza de Fila- 
delfia. A la verdad , dixo Bridge , no quería 
renovar esa memoria , aunque me acuerdo 
de la moderación con que llevasteis aquel mi 
saludo. Pero vale mas que lo olvidemos , y 
que satisfaga á vuestros deseos sobre mi Vuel- 
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ta á Inglaterra , como lo tenia determinado 
hacer , para desempeñar también por esta 
parte mi gratitud. ¿ Debisteis hallar sin duda 
muchas dificultades que vencer , preguntó 
Hardyl , por parte de la justicia , por la mu- 
erte que disteis al hijo del Lord H . . ? = De 
hecho las hallé ; pero la fortuna me abrió to- 
dos los caminos. ¿Qué no podia esperar de 
ella después que me hizo encontrar en vos, 
y en vuestra liberalidad el remedio de todas 
mis desventuras ? Creed , dixo entonces La- 
dy , que mi marido , tiene á los menos esta 
buena partida , que jamás olvida beneficios , 
y el que vos le hicisteis lo lleva siempre en 
la boca , y en el corazón. = Esa á lo menos 
no pafece que venga bien al dicho de la mu- 
ger de Focion ; pero ya me hice justicia, con- 
fesando que eran raras tales joyas. Dexemos 
todo esto , y vamos á nuestro cuento , que es 
lo que interesa á D. Eusebio. 

Sabed , pues , que habiendo salido con 
próspero viento del Delavare , no dexó de 
sernos casi siempre propicio el tiempo , hasta 
que avistamos las costas de Francia , y quan- 

do nos lisongeabamos de entrar dentro de po- 

\ 

cas horas en Havre , nos vimos acometidos de 
una fragata holandesa , de la qual no nos re- 
catamos , porque llevaba bandera francesa , y 
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porque ignorábamos que se hubiese decla- 
rado la guerra. Nuestro Capitán hombre es- 
forzado , aunque iba desprevenido y su bu- 
que era inferior , quiso disputar la victoria y 
animando 4 los suyos , quiso hacer frente 4 
la fragata que se declaraba enemiga , la qual 
después de habernos dado caza, teniéndonos í 
tiro , nos disparó una andanada que nos hizo 
algún daño , y antes que nuestro Capitán se 
pudiese poner en defensa , nos disparó la otra 
tan á tiempo , que se llevó el trinquete é hi- 
rió algunos marineros de la tripulación. 

A vista de este estrago cayendo de áni- 
mo el Capitán hubo de rendirse ; y en vez 
de entrar libres , como esperábamos , en Ha- 
vre , entramos prisioneros en Ostende ; en 
donde proporcionándoseme medio para avisar 
á mi padre de mi situación , me consiguió la 
libertad con el favor de algunos amigos pode- 
rosos que tenia en Amsterdam ; pero no atre_ 
viéndose 4 llamarme á Londres , me hizo pa- 
sar á Escocia baxo otro nomore , encomendán- 
dome i un pariente suyo. 

Allí viví algún tiempo desconocido , pe- 
ro inquieto; tal era mi genio ; de suerte , quo 
sabiendo que se aprestaba una fuerte armada 
contra los Holandeses , resolví tentar fortuna 
en el mar , sirviendo de voluntario baxo el 

M 
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Principe Roberto , el qual se lisongeaba aca. 
bar con las fuerzas de la Holanda. Lo hubie. 
ra tal vez conseguido si no hubiese tenido los 
Franceses por aliados , y si la Holanda no hu- 
biera tenido por generales los mayores hom- 
bres que salieron de sus lagunas , y cuyos 
nombres les son su mayor elogio Ruiter y 
Tromp. Estos mandaban las dos divisiones 
de la armada enemiga , y Branker la tercera. 

Las de nuestra armada las mandaban el 
Principe Roberto la una , Sprague la otra , y 
D’ Estrees el aliado francés la tercera. En- 
contráronse las dos armadas enemigas casi en- 
frente del Texel , y allí mismo comenzó el 
combate el mas sangriento y obstinado que 
jamas vieron aquellos mares. El Principe Ro. 
berto hacía frente á Ruiter , Sprague a 
Tromp , D’ Estrees á Branker. 

El valor que combate desde lexos , no se 
puede quilatar por las fuerzas del cuerpo , si- 
no por las del ánimo en despreciar la muerte; 
prueba de que la pólvora no destruyó ente- 
ramente al valor , como pretenden ; pudien- 
do también animar un corazón impertérrito 
á un brazo flaco , que se rindiera tal vez al 
golpe de un cobarde Milon ; necesitándose 
de mayor animo para hacer frente al fuego, 
especialmente en una batalla naval. En es- 
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fca que os cuento , se vió también quanto 
mayor corage infunde el patriotismo á los 
corazones republicanos de dos naciones riva- 
les de su honor , de su gloria , y de sü acre- 
centamiento , estando todos resueltos á morir 
ó á vencer. La animosidad empeñada , se 
convirtió luego en rabiosa obstinación que les 
hizo cerra t de mas cerca el combate. Enton- 
ces Ruitcr puso todo su empeño en cortar 
la división del Principe Roberto y lo consi- 
gue , separándolo de su Almirante Chichely. 
Esta maniobra del esfuerzo de Ruiter sirvió 
solo para dar mayor realce al valor y talen- 
to del Principe Roberto , desembarazándose 
no solamente de Ruiter , y uniéndose otra 
vez á su Almirante , sino que también luego 
que se juntó con él , acudió á socorrer á Spra- 
gue , hallándose éste apremiado del fuego y 
del valor de Tromp , continuando asi por 
una hora el combate. 

Sprague viendo su navio el Principe 
Real casi destrozado , debió pasar su bandera 
al San Jorge para mantener su división en 
batalla. El holandés Tromp, no menos mal- 
tratado que Sprague , hubo de pasar tam- 
bién su bandera sobre el navio Cometa, des- 
amparando al León de Oro que se iba á pi- 
que. El combate se renueva con mayor furia 

M a 
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de ambas partes. La gloriosa desesperación 
de los que quedaban en los bordos , suplía al 
numero mayor de los muertos y heridos que 
faltaban. Tromp las había de empeño y de 
rencor contra el solo Sprague , y este parecía 
no tener otro enemigo que Tromp. El fuego 
mayor que vomitaban sus navios , caracteri- 
zaba el de sus ánimos ; pero Sprague , se vio 
obligado á desamparar también el San Jorge, 
á donde habia pasado su bandera para llevarla 
á otro navio. 

Era Almirante de la división de Sprague, 
el joven Ossory, hijo del Conde de Ormonc, 
el qual viendo la rabiosa tenacidad con que 
Tromp combatía á Sprague, llevado del ardor 
de su ánimo juvenil , resuelve abordar al ho- 
landés Trcmp , y decidir la batalla espada 
en mano. Pero al tiempo que movía de su fi- 
la , le advierte el piloto , que Sprague quita- 
ba la bandera del San Jorge para pasarla al 
caballo marino 

Esto lo hizo retroceder á su fila para pro- 
tegerla de la animosidad de Tromp , á cuyo 
valor parece que el destino habia reservado 
por victima al esforzado Sprague ; porque al 
tiempo que pasaba la bandera de su navio so- 
bre una lancha , una bala enemiga la hiere de 
lleno y la sepulta en la mar con todos los que 
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iban en ella. El bravo Ossory , substituye en 
el mando de la división al anegado Sprague ; 
y aunque algunos de sus navios se hallaban 
fuera del combate , Ossory lo. renueva con 
mayor fuerza haciendo frente á Tromp , que 
se hallaba superior en navios y que parecía 
prometerse la victoria, no solo por el General 
muerto , sino también por el joven subs- 
tituido. 

A este tiempo llegaba el Principe Rober- 
to desprendido otra vez del fiero Ruiter para 
proteger al joven Ossory; y cargando sobre la 
división del impertérrito Tromp que mas 
que ninguno' les daba que entender; lo des- 
ordena echándole dos brulotes. El Fran- 
cés D’ Estrees que desde el principio del 
combate parecía que peleaba por cumpli- 
miento , hechando de ver ahora , el desorden 
y confusión que habían causado los brulotes 
en la división de Tromp , temiendo la total 
destrucción de la armada holandesa , hace se- 
ñal á su Almirante Martel para que se retrai- 
ga de la batalla. 

El Principe Roberto , muy ageno de la 
fria política de sus aliados , dexó á Ossory el 
cuidado de acabar con la división de Tromp , 
mientras él hacia de nuevo frente al embara- 
zado Ruiter. Branker, que mandaba la terce- 
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ra división holandesa contra D’ Estrees , ca- 
nociendo la oficiosa intención del aliado ene- 
migo , se la quiso agradecer dexandolo de 
atacar , seguro de que no le molestaría , y 
acude á socorrer á Tromp y á Ruiter , que 
se esforzaban en reparar el desorden y con- 
trastar al Principe Roberto , á Chichely , y 
Ossory , que peleaban como leones. 

El Principe Roberto , viéndose la victo- 
ria en el puño si podia empeñar á D’ Estrees 
á que cargase sobre la armada Holandesa des- 
ordenada , le da la señal para ello ; pero D* 
Estrees , que era sordo de ojos , no quiso en- 
tender la señal , dexando patear su bordo al 
Principe Roberto y á Ossory , el qual se co- 
mía los puños de rabia viendo la fina traición 
que les quitaba de las manos la victoria. 

Ruiter y Tromp , socorridos tan oportu- 
namente de'Brankcr con todas sus fuerzas en- 
teras , reparan el desorden de sus divisiones , 
y renuevan otra vez la batalla como si enton- 
ces comenzase. Mas viendo el Principe Ro- 
berto todos sus navios maltratados , y que a- 
penas le quedaba gente bastante para las ma- 
niobras , sin poder esperar ayuda de D’ Es- 
trees se hubo de retirar como lo hicieron 
también los holandeses por el mismo motivo, 
quedando ambos destruidos y muerta la ma»> 
yor parte de su gente. 
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Yo salí herido en este brazo , y como 
fueron tantos los muertos , pude facilmento 
ascender de grado protegido del Conde de 
Ossory , en cuyo navio servia de voluntario; 
y como le debía particular afecto , me deter* 
miné á confiarle mis circunstancias para ver 
si podia por su medio obtener el perdón del 
Rey y de la familia del Lord , á quien maté. 
Iba acompañada mi declaración con un rico 
presente que me envió mi pabre á este fin , 
pero que solo sirvió para darme mayores 
pruebas de la nobleza de ánimo del incom- 
parable Ossory, el qual no quiso recibirlo por 
ninguna via , aunque era una cédula de diez 
mil libras esterlinas en una caja de oro con la 
Cifra de su nombre en diamantes,. 

La„ respuesta con que acompañó sus re- 
petidas recusaciones fue , que jamas habia 
vendido favores , los quales daba de barato 
quando podia. El tenia á la verdad felizmen- 
te encaminado el negocio , pero la muerte 
que le sobrevino en la flor de su edad , e- 
chó á tierra con él todas mis esperanzas , ar- 
rebatando á la Inglaterra un joven digno de 
su admiración y adoraciones. 

Faltándome su amparo me hube de reti- 
rar á Francia , donde apenas llegué , me 
abrió la fortuna el mas seguro camino para 

M4 
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volver á mi patria , y fue la causa del Lord 
Damby , tesorero que era de la Corona, 
puesto en la torre de Londres por los Comu- 
nes : y como este era cuñado del Lord H... á 
quien maté , no quedaba oposición en la cor-» 
te para solicitar la gracia del Rey , si la soli- 
citaba ia Duquesa de Porstmouth, á quien mi 
padre miraba como el mas seguro medio pa- 
ra obtenerla. 

Era esta Duquesa una señorita francesa , 
camarera de la Duquesa de Orleans , llamada 
Ana Kerouet, de la qual quiso servirse la in- 
fatigable política ambición de Luis xiv para 
tener una secreta manecilla en el gabinete do 
Londres , enviándola como en regalo á Car- 
los Segundo ; el qual se le aficionó tanto , 
que poco después que ella llegó á Londres , 
coronó el Rey sus gracias y hermosura , con 
el título de Duquesa de Porstmouth que le 
dió. El regalo pues , que rehusó el generoso 
Ossory , sirvió á la petición de mi padre , pa- 
ra obtener en respuesta de la Duquesa , la 
gracia firmada del Rey. Aqui tiene Vmd. 
mi Señor Don Eusebio , el modo como me 
restituí á mi patria : lo que debo atribuir 
principalmente al singular beneficio recibi- 
do en Filadelfia ; ques os vuelvo á repetir , 
que mi desesperación era tal , que me habría 
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vuelto á las selvas ó echado en el rio , si tan 
oportunamente la beneficencia de este mi res- 
petable bien hechor no me hubiese socorrido. 

Y no me sabríais decir , pregunto Har- 
dyl l en qué paró aquel cirujano que se em - 
barco con vos , y que pretendía de mi una 
igual suma á la que os entregué ? = ¡ Ah ! si, 
dixo Bridge ; no me acordaba mas de él : me 
confesó , que todo lo que había urdido , fue 
trampantojo para sacaros el dinero ; pero lo 
pagó bastante en el encuentro que tuvimos 
con la fragata holandesa que nos apreso antes 
de llegar á Francia , porque á la segunda 
andanada que nos disparó , una bala encade- 
nada le quebró las dos piernas, de cuya heri* 
da murió poco después en Ostende. 

Pero basta de charlar después de comer, 
continuó á decir Bridge : mañana es el dia 
que nos dió el Juez para saber de vuestro 
coche ; esta tarde pues , podemos ir á vernos 
con uno de esos señores Clearke , ó Horri- 
son para mortificarlos un poco , sacándoles el 
dinero de que necesitáis , si no queréis pre- 
valeros antes del mió ; escoged. Eusebio a- 1 
gradece á Bridge su generosa oferta , resol- 
viendo tomar dinero de uno de los dichos 
mercaderes , temiendo abusar de la generosi- 
dad de su huésped. 
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En esto llega Vimbons criado de Bridge, 
con la respuesta de haber entregado á Betty 
Bridway las sesenta guineas , dándoselas á 
ella por no estar en casa su marido. Bridge 
le da orden de poner el coche ; y entre tanto 
el y su muger , hacian ver á sus huespedes 
algunos de sus quadros. A Eusebio le robaba 
parte de la complacencia de ver aquellas pin* 
turas y muebles magníficos ; el tener atada y 
encogida su atención , la vergüenza que pa- 
decía por la suciedad de su repa y por los a- 
gugeros de sus medias ; sin poder sacudir de 
sí esta molestia que Jo angustiaba , llegando 
finalmente á aliviársela en parte , el aviso de 
Vimbons de que el coche estaba pronto. Eu- 
sebio lo recibe con gozo para salir quanto an- 
tes de la presencia de Lady , cuyos ojos apre- 
miaban su encogimiento vergonzoso ; y des- 
pidiéndose de ella , se encaminan á la casa de 
Clearke , el qual contó á Eusebio , baxo la 
lianza de Bridge , mil libras esterlinas que le 
pidió; y recibidas , se los lleva Bridge en el 
mismo coche al paseo de Vauxhall. 

Apenas habia un quarto de hora , que 
andaban , quando Eusebio comienza á gritar 
desde el coche sin poderse contener; ¡ Gil 
Altano! ¡Gil Altano! vedlo alli , Hardyl » 
vedlo alli , que va pidiendo limosna. Bridge 
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que no comprendía tan extraordinario trans- 
porte de Euscbio , ni lo que decía , pregun- 
ta lo que era. Hardyl se había asomado á la 
portezuela para ver si descubría á Gil Altano, 
y Eusebio sin oír lo que Bridge le pregunta- 
ba , se esforzaba en abrirla para saltar del 
coche , aunque caminaba , y dexarse ver de 
Altano. 

Esperaos , le dice Hardyl teniéndolo del 
brazo : ¿ dónde está Altano que no le veo? = 
vedlo allí entre aquella gente con el sombre- 
ro en la mano que pide limosna , y Euse- 
bio lo señala brazo y con el dedo tendido ; 
pero temiendo perderlo de vista , comienza 
otra vez á gritar : Altano , Gil Altano. Har- 
dyl no podía dexar de reir al ver la fuerza 
de su inocente afecto ; y Altano oyéndose lla- 
mar de la voz de su ansiado Don Eusebio , á 
quien no podia descubrir por los muchos co- 
ches, iba y venia volviendo á todas partes su 
azorada y aturdida cabeza , hasta que dando 
con las señas y voces de Eusebio , se arroja 
bácia el coche que Bridge habia hecho parar; 
y agarrándose á la portezuela, le toma la ma- 
no á Eusebio llorando de gozo , y besándosela 
miWeces , le decia : ¡ O mi Señor Don Euse* 
bio , qué desgracia ha sido la nuestra ! pero 
quan grande el alborozo que pruebo de en 
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encontrar sano y salvo á Vmd ! todos mis 
pasados afanes quedan recompensados con 
este feliz encuentro. ¡ O Señor mió , el gozo 
no me cabe en el pecho ! 

Bridge , á quien Hardyl dixo ser aquel 
uno de los perdidos criados de Eusebio, ad- 
miró la ternura de este, para con aquel hom- 
bre , viendo asomar á sus ojos el llanto y que 
le decia : ¿ y Taydor ? ¿ dónde queda el po- 
bre Taydor ? = allá en Timtom ó como dia- 
blos se llama , quedó mal herido de los co- 
cheros de un pistoletazo que le dispararon : 
¡ ah ! si supiera Vmd. lo que nos ha pasado ! 
Vamos á casa, dice entonces Hardyl , y allí 
nos podremos informar mejor. Bridge da en- 
tonces orden al cochero que vuelva á casa , y 
á Gil Altano le dice , que siguiese al coche. 

Llegados á ella , Bridge debiendo ir á 
otra parte , después que los dexó en el quar- 
to que les tenia preparado , los dexa en liber- 
tad ; y Eusebio impaciente por saber la histo- 
ria de la desgracia de Taydor , pregunta por 
él á Gil Altano , sin acordarse , ni de sus 
baúles , ni de su coche y caballos. Altano , le 
responde : ¿ pues qué , cree Vmd. que solo 
Taydor es el desgraciado ? ¿ y el coche y ca- 
ballos , donde los dexa ? yo estube á puntó 
de ser atropellado de ellos , y Dios sabe don- 
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de infiernos se los llevaron aquellos demonios 
de cocheros. 

Vaya ; dexemonos de preámbulos imper- 
tinentes , le dixo Hardyl , y contad sucinta- 
mente el caso como pasó y el lugar donde 
fuisteis á parar desde donde nos separamos. ^ 
Lo diré del mejor modo que sepa , y no de 
otro modo , Señor Hardyl. ¿ Pasasteis por 
Darfort, le preguntó Eusebió , la mañana 
que nos separamos ? ~ Sin duda pasamos por 
ella ; y por mas señas , vimos el mesón que 
V md. nos dixo del caballo blanco : y no du- 
dando nosotros que fuese aquel , por delante 
de cuya puerta pasábamos por la enseña de 
un mal caballo blanco que había en el ayrc 
\ con unas piernas que parecían de camello , 
diximos á los cocheros que parasen ; mas ellos 
haciendo oidos de mercader tiraron adelante , 
diciendo que no era Darfort. 

Ai verlos salir fuera de la Ciudad Jes 
preguntamos, ¿qué Ciudad era aquella : ¿Oa- 
tes nos responde , que era la Ciudad de Chi- 
kirichic. Taydor se desatinaba , porque de. 
9ia , que jamas había oido decir que hubiese 
por aquellos contornos una ciudad que ¡>e lla- 
mase Chikirichie : pero confiados en aquellos 
demonios de cocheros , nos dexamos tirar ade- 
lante , esperando que á un quarto de legua 
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daríamos con esa Darfort. Camina que cami- 
narás, jamas ¡legábamos á descubrirla, aunque 
iban mas que de trote los caballos.^Quándo 
llegamos á esa Darfort ? le pregunté yo a 
Oates . y él me responde : luego t luego : el 
luego fue , que ya cerca del anochecer llega- 
mos á una Villa llamada Timtom , ó qué so 
yo ; un nombre tiene asi , porque á la ver- 
dad , aseguro á Vmd. Señor Don Eusebio * 
no tuve tiempo, y mucho menos ganas, de a- 
prender su nombre de memoria por lo que 
Vmds. oirart. 

Taydor no dexó de conocer que íbamos 
fuera de la carretera de Londres ; pero como 
no estaba asegurado de ello , aunque le vinie- 
ron varios impulsos de hacerlos parar para in- 
formase de los labradores que veiamos traba- 
j ar en los campos , se contuvo con la esperan- 
za de saber la verdad en el primer lugar por 
donde pasásemos ; pero antes de pasar por 
ninguno , nos vimos entrar en un mal mesort 
de esa Villa que he dicho , y cuyo nombré 
no se decir. 

Taydor viendo que no era Ciudad una 
Villa donde pararon los cocheros , no duda 
que era Darfort la Ciudad que habíamos de- 
xado atras ; luego que apeamos , pregunta á 
Oates ¿ por qué no habia parado en Darfort ? 
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el le responde con ayre de taco sin mirarlo al 
rostro , que nada le habian dicho de Darfort. 
i Cómo no ? dice Taydor : bien claro lo dixe; 
tan claro , dixo entonces Trombel su compa- 
ñero , que no lo entendimos. A buena cuenta 
el yerro se cometió y los caballos no pueden 
mas. El amo supondrá que hemos tirado ade- 
lante y por el hilo sacarán el ovillo. 

Taydor poco satisfecho de esta respuesta 
que llevaba aire de desvergüenza y de decla- 
rada traición , calló , con ánimo de indagar 
la verdad del mesonero. Este no estaba , y 
entrando en la cocina para ordenar la cena 
pues comida ya no habia que esperar por ser 
casi de noche ; le preguntó á la mesonera que 
estaba sentada delante del hogar , mas gruesa 
y reverenda que la tia Robles , una mesonera 
que conoci en Cádiz : si aquella villa estaba 
en la carretera de Londres. De aqui, respon- 
dió ella , á Londres se va. También se pue- 
de ir , dixe yo entonces , á Cantacucos y mas 
allá del infierno. Id en hora buena, hermano, 
me respondió ella , y que buen viage ten- 
gáis. 

Dicho esto se levanta y se sale de la co- 
cina con paso de pato cebado que apenas 
puede caminar , y nos dexa á Taydor y á mi. 

¿ Qué hacemos , Taydor ? le digo: esa bruja 
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de mesonera se me antoja ave de mal agüe- 
ro , y quiera Dios que no lo sea también do 
rapiña. Taydor después de haber estado un 
rato pensativo , me dice : quédate aqui en el 
mesón y no pierdas de vista el coche y caba- 
llos hasta que yo vuelva , pues voy á infor- 
marme por el lugar , para salir de las sospe- 
chas que me dan los cocheros : y se va y me 
dexa. 

El hambre me aqucxaba , pues no había 
mos comido todavía. Salgo de la cocina y 
veo á la mesonera que estaba mirando al co- 
che. No es menester llamar al herrero tía 
Juana , le digo ; y dadme algo que mascar , 
porque á la verdad , estos vellacos de coche- 
ros no quisieron que probásemos los pollos 
de Darfort. ¿ Pues qué no los hay aqui tan 
buenos como en Darfort ? me dice ella : y 
-yo::: mascar quiero y no hablar , señora co- 
madre : queso , rabano , ó lo que sea ; venga 
luego , que estoy como lampara de hermita. 

Ella me da un panecillo con un pedazo 
de queso que me puse á devorar , yendo y 
viniendo del coche á la caballeriza , al esta- 
blo quise decir , y desde el establo al coche , 
hasta que llegando Taydor mas mal humora- 
do de lo que lo estaba quando se fue , me di- 
ce : Altano , esta mos mas mal parados de lo 
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que podéis pensar ; y asi amigo , conviene 
que nos demos ayre : los cocheros nos hicie- 
ron manifiesta traición. ¿ cómo ? ¿ cómo ? le 
digo yo alterado : ¿ de qüé manera ? callar y 
obrar importa continuó á decirme , y ojo a- 
lcrta ; voy á despachar un expreso á Darfort 
para avisar á nuestro amo de nuestro parade- 
ro si por ventura lo encuentra en aquella ciu- 
dad ; pues era Darfort y no Chikirichie co- 
mo nos dieron á entender. Estad atento al co- 
che y caballos mientras vuelvo. 

Puede Vmd. figurarse mi Señor Don 
Eusebio , los afanes y congojas en que me de- 
xó Taydor y el enojo que me encendió di- 
ciendome la manifiesta trayeion de los co- 
cheros. Enfurecido contra ellos , me determi- 
no ir á molerlos á palos. Busco furioso un 
palo ; no lo encuentro. Dándome entonces 
una palmada en la frente : ¡ pesia tal ! excla- 
mo : he aqui que mi Señor Don Eusebio no 
quiso que nos proveyésemos de cuchillo de 
monte para el camino , siendo asi que ahora 
venia mas pintado que matraca en semana 
santa. Juro á tal , que me tengo de comprar 
uno , mas que le pese á mi señor , de un to- 
mo y lomo mayor que el que empuñaba Ab- 
derramen en la batalla de Clavijo. 

Dicho esto , me resuelvo ir á hacer des- 
N‘ 
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embuchar sus intenciones á los cocheros de 
quajquier modo que fuese s si á palos no , á 
moxicones. Con esta resolución me encamino 
al establo para ver si los encontraba ; uno y 
otro se guardaron bien de hallarse e» él. Eso 
ya lo esperaba yo , dixo entonces Hardyl , 
que no los hallaríais en el establo ; pues no 
lo esperaba yo , dixo Altano. Cuento por dos 
veces los caballos , para ver si eran quatro; 
no sea , me decía yo á mí mismo , que ande 
por aqui satanás. De los caballos voy al co- 
che , y del coche á los caballos , siempre te- 
miendo que la bruja de la mesonera hiciese 
alguna de las suyas , pues según oí decir , 
también hay brujas aqui en Inglaterra como 
en España. 

Que ha de haber , bobo , le dixo enton- 
ces Hardyl ; eso queda para las consejas de 
de tu tierra. ¿Cómo? dixo Altano , y pondrá 
duda Vmd. en lo que yo mismo vi? En dón- 
de ? quándo las viste ? replica Hardyl ; de dia? 
ó de noche ? De noche , y bien de noche , 
responde Altano , las vi desde una casa de 
Triana quando estuve en Sevilla : y si era 
tan noche , dixo Hardyl , ¿ cómo las pudiste 
ver ? No pude dudar de ello , dice Altánó, 
pues las oí repicar por el ayre las castañetas. 

oir , es ver ? Vamos , dixo Hardyl , pasa 
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adelante , y no destripemos cuentos , sino no 
acabaremos jamás con tu eterna narración. 1 

Señor Hardyl , dixo entonces Altáno muy 
alterado, Vmd. es el que los destripa , y si no 
quiere oir como lo cuento , ahí hay otro 
quarto. Vamos , pasa adelante te digo , dice 
Hardyl , y sepamos en qué paró el mensagero 
deTaydor. Taydor, continuó á decir Altano, 
volvió al mesón, después de haber despachado 
el propio á Darfort , y teniendo por seguro 
que Vms. no llegarian aquella noche , orde- 
na la cena para nosotros , y para los coche- 
ros, Yo le dixe entonces ¿y quién cuidará de 
los caballos mientras cenamos ? pues el coche 
lo tenemos aqui cerca , y las ruedas no son 
de algodón. .. : 

Los cocheros , me responde Taydor , no 
se los llevarán., pues cenarán con nosotros. 

Aqui le repliqué algo de mis temores de ' 
brujas ; pero puesto que el señor Hardyl no 
gusta de oirlas mencionar , me las dexaré en 
el tintero. Hardyl no pudo contenerse de no 
decirle : ¿ gran tintero debía ser ese , en que 
hubiese brujas por algodones? Pues cabal- 
mente, dice Altáno, si Vmd. no lo sabe , es 
la caldera de Pero Sotero. Ya se echa de ver, 
dixo Hardyl , la larga pluma que moja en él. 

Mi señor X). Fusebio , dixo Altáno , dexaré 

Na 
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de contar la historia ; porque no hay aguan- 
te para mas. Vamos , pasa adelante , dice Eu- 
sebio ; no te detengas por eso , pues al cabo 
nada significa el que te interrumpa Hardyl. 
Pasaré adelante , mi señor ; pero si á cada 
instante nos hemos de tirar las greñas , vale 
mas que se lo cuente á Vmd. quando esté so. 
lo. No te interrumpirá mas , dice Eusebio; 
prosigue tu narración. 

Dispuesta ya la cena , los cocheros no 
comparecían. Pues juro á tal , dixo impacien- 
te Taydor , que no dexaré este puesto hasta 
que no vuelvan. Lo decía esto paseándose 
por delante del establo , yo repliqué que po- 
díamos cenar uno después de otro ; pues asi 
no quedarían sin guardar los caballos ; pero 
diciendo él que no quería , me contenté de 
decir dentro de mí ; á buena cuenta el queso 
y pan en buen sitio están. Pero finalmente 
llegaron los cocheros quando les dio gana , y 
nos llaman á cenar. Taydor me dixo que di- 
simulase y lo dexase hablar á él : yo aqui no 
veia razón , pero creí que tendria algún mo- 
tivo particular para ello , y asi callé. 

La mesa estaba dispuesta en la misma 
cocina , y quando llegamos Taydor y yo , vi' 
mos que ya estaban en ella muy de asiento 
los señores Vellidos , con rostros tan desca- 
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rados y socarrones , que parecía que nada 
supieran del hecho. ¿ Pues qué , dice Trom- 
bel , no esperamos al amo? ¡Ah! Traydor 
estaba yo para decirle , y para echarle tras 
esto el plato en los vigotes , pero me contu- 
ve , y callé , por lo que Taydor me había in- 
sinuado , respondiendo este á Trombel ; no 
hay para que esperarlos mas , no habiendo 
llegado ya : pero mas tarde si vendrán , pues 
les he despachado un propio. 

Aqui noté , que Trombel se turbó no 
poco ; pero el descarado Oatcs dixo luego : 
temo mucho que no lo encuentre en Darfort 
ese propio. ¿Por qué no? pregunta Taydor un 
poco alterado. Por vuestro descuido , respon- 
de Oates , en no decir que quedásemos en 
Darfort ; ó si lo dixisteis no os entendí ; ved 
que conseqüencias lleva el no hablar claro. 
Aqui se me encendió en ira toda la sangre, 
viendo el descaro de Oates ; y sin duda me 
contuvo para no abrumarlo el ¡uro redondo 
que echó Taydor entonces diciendo tras él á 
Oates ; hablo , y veo mas claro que lo que 
vos pensáis , y reportémonos , porque si no 
¡ vive Dios. . ! 

Oates enmudeció , y Trombel no se atre- 
vió á chistar viendo el manifiesto enojo de 
Taydor. Entonces el mesonero , temiendo al- 
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guna reyerta , dexó la mesa en donde acaba- 
ba de cenar , y vino á la nuestra metiendo 
su cuba de barriga entre mí y Taydor , y 
moliendo con los dedos un polvo de tabaco 
con la caxa abierta. Yo me volví á mirarlo, 
al tiempo que hacía de ojo á Trombel , y di- 
ciendo: ¿tubisteis buen víage? Señores: ¿buen 
viage ? y tan bueno, le digo yo , sin acordar- 
me mas , ni por pienso , del encargo que rae 
habia hecho Taydor de que no hablase, y asi 
continué á decirle; y sino, digalo el dromeda- 
rio blanco de Darfort , que nos vio pasar de- 
baxo de sus luengas patas , pareciendo qiie 
nos quería atropellar desde el ayre , echándo- 
nos en rostro el sahumerio del pringado rost- 
bif , que perdíamos en su cocina. 

¿No entiendo eso de dromedario blanco? 
dixo el mesonero , haciendo señas á los co- 
cheros , pues aunque yo lo tenia de espaldas, 
estaba frente á frente de Trombel , con quien 
se entendía el mesonero , y por el espejo vi el 
reflexo ; y á lo que preguntó de no entender 
lo del dromedario blanco , le drxe : lo enten- 
deréis mañana , compadre ; ¿ pues qué no ha- 
béis estado en Darfort ? ¿ni visteis jamás 
aquel aguilucho que hay por enseña de caba- 
llo blanco en un mesón ? = 

Toma ; si estuve en Darfort , y si sé de 
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ese mesón : cabalmente es un hijo mió él que 
lo tiene de su cuenta. Lástima que pasaseis sin 
entrar en él , pues hubierais visto una moza 
retozona , blanca , rubia , y colorada , de un* 
dengue y zalamería sin par. Para mocitas 
blancas y rubias estamos , le dixe yo : que le 
queréis hacer , si estos infiernos de Trombel 
y Oates llevaban los oidos en los talones. 
Mientes , voto á tal , dice Oates enfurecido al 
oir esto , y yo poniéndome en pie , y devo 
randolo con los ojos encendidos , cojo el pla- 
to con las dos manos para echárselo , dicien- 
do: ¿cómo que miento? ¡ traydor , vellaco ! 
pero antes de echárselo á las muelas , me de- 
tuvo del brazo el mesonero, diciendo : vaya, 
sosiegúense señores , y siga la fiesta en paz, 
que en honrado mesón están , y no en un bo- 
degón. Ea , Oates , las manos en la faltri- 
quera. 

La mesonera al verme tan montado , vi- 
no también á sosegarme , diciendome , ¿sin 
duda sois español? Esto me olió á la pregun- 
ta de la moza de Pilatos; con todo le dixe : lo 
cantaré yo antes que el gallo , tia Juana , 
pues me pareció de serlo , y para que no ig- 
noréis de donde , sabed que del Puerto de 
Santa María. ¡ Buena tierra , á fé mia ! dixo 
aqui el mesonero. ¿Pues qué estubisteis en 
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ella ? le pregunto , y él comenzó á darme ta-, 
les señas , que no pude dudar de ello. 

„ Xa picarona de la mesonera dixo enton-, 
ces , pues por vida mia que le tengo de dar 
una cama á mi españoleto , que tal no la ten- 
ga su amo en el mejor mesón de Londres. Eso 
sí que yo os agradeceré mucho , le digo : pues 
venid á verla , me dice , y si no es como lo 
digo , no coma yo pan á manteles por mu- 
chos dias : vamos allá , le dixe , y ella toman- 
do una vela me acompaña al quarto , que- 
riendo también que viniese Taydor. 

Habia de hecho en el quarto dos camas, 
que mas bien aderezadas no las vi en todos 
los mesones desde Douvres hasta allí. Vuel- 
tos á la cocina , no vimos mas los cocheros, 
ni el mesonero. Taydor me dice entonces: 
Altano , esta noche no hay que pensar en ca- 
ma. Los cocheros nos traxeron aqui con el 
ñn de robarnos el coche y caballos , y lo peor 
es que , según noté por ciertas señas , se en- 
tienden con ellos los mesoneros ; me confirma 
en ello el habernos hecho ver las camas la me- 
sonera , con fin de cebarnos mas las ganas de 
dormir , para que mientras dormimos á sue- 
ño suelto , puedan hacer ellos salto de mata 
con todo el bagage ; y asi en vez de ir á dor- ' 
*iir a esjs camas , dormiremos en el coche. 
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Por mi señor Don Eusebio * le digo yo, 
aunque sea en el duro suelo todos los dias de 
mi vida , y váyanse enhoramala las mejores 
camas del mundo. No hay , pues , que perder 
tiempo , dice él i ahora que no te ve ningu- 
no , ve , metete en el coche , y dexame hacer 
á mí. Yo me voy al coche , y apenas estuve 
dentro , quando veo la mesonera entrar en el 
zaguan por la puerta del corral con su vela 
encendida en la mano ; y al entrar en la coci- 
na , oigo que decía á Taydor, que había que- 
dado en ella , ¿ pues qué no es hora de irse á 
la cama? ¿ dónde se fué el españólete? Aquel, 
responde Taydor , es un echa cuervos , que 
no sabe hacer mas que dormir. Voto á tal, 
decía yo en el coche , al oir esto ; aquel bri- 
bón de Taydor miente por las barbas ; pero á 
su tiempo se lo diré. 

La bruja de la mesonera le respondió á 
tono ; eso lo digo yo también ; son unos pol- 
trones soberbios esos españoles ; ¿ pero á dón- 
de está? Aqui creia que Taydor le deshiciese 
las muelas de un rebés por la respuesta des- 
vergonzada y ultraxantc á la memoria de 
Vmd. , pues yo no me hubiera contentado 
con eso solo. En vez de esto le dixo Taydor, 
le aparejasteis tan buena cama , que no se le 
cocía el pan para ir á probarla , y se fué allá. 
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Tan bien como hizo , dixo ella , y estraño 
que no le hayas imitado. Dadme, pues, una 
vela, le dice Taydor ; y tomando la vela que 
ella le dió , lo veo salir de la cocina , pasar 
muy serio por delante del coche , y subir ar- 
riba sin decirme palabra , ni hacer algún ade- 
man , aun con los ojos , aunque casi sacaba 
yo la cabeza para que me viese. Esto me hi- 
zo venir en sospechas , si queria engañarme, 
para dexarme solo en la pelotera ; y estaba á 
punto de llamarlo , al tiempo qup veo salir 
de la cocina la mesonera que scguia á Tay- 
dor , el qual había subido la escalera ; á cuyo 
pie se paró ella , alargando el cuello de lado, 
como esperando oir el ruido de la puerta , 
quando la cerrase Taydor ; lo que hizo él 
con tal golpe , que vino á herir mi corazón, 
confirmándome en las sospechas de que que- 
ria burlarme , figurándome yo allí en el co- 
che como gorrión en loseta , estando , como 
estaba , muy metido de espaldas en el rincón 
sin menearme , para no ser visto ni oido , aun- 
que podía ver los ademanes y posturas de la 
mesonera. 

La qual muy alegre al parecer con el 
golpe de la puerta , que habia cerrado Tay- 
dor , deshizo la atenta postura en que'éstaba, 
alargando el cuello , dando un brinco ( á lo 
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menos lo quiso dar) que si no hubiera sido 
por la inmensa masa de- su cuerpo , el con- 
tento á lo menos . . . j Válgame el cielo, di- 
xo aqui Hardyl , por cuentos eternos é in- 
sulsos ! ¿ A qué viene tanta menudencia , y 
tanto dixe y dixo , y tornó á decir y respon- 
der , ni esos brincos ni descripciones , que no 
montan un bledo ? = Señor Hardyl , ya le di- 
xe que si no gustaba de oirme , se fuese á 
á otro quarto ; y si no , hago punto redondo, 
y lo cuente quien quiera , pues no hay pa- 
ciencia para con un oyente tan importuno. 
Vmd. seria el primero á echar fallo , y á no 
creer la relación si dexáse de contar todas esas 
insulsas menudencias como dice , en las qua- 
les está el toque que muele los oidos de 
Vmd. , y con que me muele á mí ; pero ya 
que no gusta de oirlas , ni yo de pasarlas en 
silencio , quede ahí el cuento , y Vmd. con 
Dios , mi señor Don Eusebio , pues se acabó 
aqui la narración. 

No , Altáno , ven acá , y prosigue , dixo 
Eusebio ; pues si Hardyl no gusta de oirte, 
gusto yo : pasa adelante , y veamos lo que 
hizo la mesonera. Altáno , que ya les había 
vuelto la espalda para irse , detenido de la 
instancia de su amo , le dice : bien , pues , 
proseguiré por complacer á V md. , pero si 
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el señor Hardyl vuelve á romperme d hilo, 
y la paciencia daré al diablo la narración. La 
mesonera, pues , después de haber dado aquel 
asomo de brinco de contento , se vino hácia 
el coche , y comenzó á examinar , y á force- 
jar los baúles con la mano, á mirarlos por ar- 
riba y por abaxo. ¡ Que se quema ! que se 
quema ! decia yo dentro de mí palpitándome 
el corazón , y temiendo que viniese á regis- 
trar dentro , y á dar conmigo. De hecho , 
ella se acercó á la portezuela , pero fué al 
tiempo que entraba su marido en el zaguan. 

Entoces se va hácia él , y oigo que le de- 
cía paso , ya están en el quarto , ya están cn- 
el quarto , podemos quitar el baúl. No es 
tiempo todavía , le responde él , hasta que 
no vuelva Oates con las pistolas , que fué á 
buscar. ¡Cuerpo de tal! ¿qué has dicho? de- 
cia yo temblando como un azogado : ¿pisto- 
las tenemos ? somos perdidos. ¡ Qué sudores ! 
qué angustias mortales fueron las mias ! ¡qué 
enojo contra Taydor , al verme burlado , y 
desamparado de él ; y sin armas para poder 
resistir á aquellos declarados ladrones ! 

Ahora me venían impulsos de saltar del 
coche para oprimirlos con mi repentina pre- 
sencia ; ahora se me ofrecía esperar á Tay- 
dor , lisongean dome que baxaria á tiempo 
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para pedirle consejo , creyendo este el mejor 
partido. Pero me sacaron de afan los mesone- 
ros , viéndolos subir juntos la escalera, dicien- 
do el marido : hagámonos sentir que entramos 
en el quarto , porque asi quitaremos toda sos- 
pecha que les haya podido venir ; y desde la 
ventana esperaremos la señal de Oates , quan- 
do vuelva con las pistolas. 

Parecióme esta biaena ocasión para ir á 
avisar luego á Taydor de todo lo que había 
visto , y oido ; sin detenerme mas salto del 
coche , y comienzo á subir la escalera sobre 
las puntas de los pies para no ser sentido. 
En el primer descanso me paro para ver si 
podia oir alguna cosa ; y de hecho , oigo las 
pisadas de persona , que al parecer baxaba la 
escalera tan paso , quanto yo la subía hacien- 
rugir el suelo , como si pisase arena. 

¡Cielos! ¿quién será este? me decía yo 
casi sudando de temor, no pudiendo conocer si 
era el mesonero, ó bien Taydorjel que baxaba, 
pues no había oido ningún ruido de puerta: 
mas fuese quien fuese , me determino á es- 
perarlo con el puño cerrado , teniendo enar- 
bolado el brazo para descargarlo contra quien 
baxaba luego que me estuviese á tiro. Mas 
quiso la fortuna , que quando le podían fal- 
tar dos ó tres escalones para llegar al desean- 
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so , en ¿onde yo estaba con el brazo en alto, 
y apretando los dientes para descargarlo con 
mayor fuerza , que Taydor tosiese con rcpri-: 
mida violencia para no ser oido, y lo reco* 
npzco. 

¡ O Taydor ! le digo en voz baxa ; ¡ somos 
perdidos! Oates fué á buscar pistolas para 
matarnos sin duda , pues esos no son instru* 
mentos para hacer rizos. A esto añado todas 
las insulsas menudencias , gestos , y meneos 
que habia vis;o hacer á la mesonera, y que no 
parecieran tan m pertinentes al señor Hardyl 
si se hubiera visto en mi lugar. Taydor sin al- 
terarse , me responde : vamos al coche , y de- 
xalos venir. ¿ Cómo dexarlos venir? le digo 
yo ; ¿ qué podremos hacer sin armas , contra 
las suyas de fuego? Yo me previne con es- 
te alfange , me responde , que compré á un 
labrador de la villa , después que despaché el 
propio á Darfort ,,y lo escondí en el coche, 
temiendo algún mal alzado de esos traydo- 
res ; pero jamás creí que hubiesen pensado á 
las armas de fuego ; porque si hubieran dado 
en ello , tal vez me hubiera sido mas fácil el 
encontrar pistolas , que otro alfange para vos, 
que no pude hallar. Pero no importáos- 
te bastará para amedrentarlos en caso que 
lleguen á poner en exeecucion sus malvados 
intentos. 



\ 
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Mas ya que no lo pudisteis encontrar, le 
digo yo : ¿ no fuera mejor que fuésemos aho- 
ra á apoderarnos de Trombel , antes que lle- 
gue Oates , y que se junten los dos con los 
mesoneros ? No , me responde él , no hago 
violencia á ninguno , si primero no me la ha- 
cen. Esta sobrada confianza de Taydor nos 
perdió , por no querer seguir mi prudente 
consejo , el qUal vale mas á las veces , que 
cien picas y cien pistolas. Apenas digo esto, 
quando oímos caminar los caballos : ¡ se los 
llevan! Taydor , se los llevan , exclamo yo, 
Taydor iba á salir del coche con el alfange 
desembaynado , pero como con la prisa quiso 
abrir con la izquierda la portezuela, se le resis- 
tió tanto la manecilla , que al tiempo que se 
determinó pasar el alfange á la izquierda , pa- 
ra abrir con la derecha , llegan los cocheros 
uno tras otro con los caballos del diestro para 
ponerlos al coche , y llevárselo en cuerpo 
y alma. 

Consiguiendo Taydor abrir la portezuela, 
sale del coche con el alfange desnudo dicien- 
do : traydores dexad esos cabalos ; ¿qué vais 
hacer ? y se echa sobre ellos , cogiendo del 
diestro á uno de los caballos ; yo que sa- 
lí tras él , acudo también al otro , y lo así 
del freno .Trombel y Oatcs asustados de aque- 
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lia inesperada y repentina aparición , no sa* 
bian que decir. Nos vamos á Londres , dice 
Oates , que es hora de partir. De aqui no 
partiréis , dice Taydor , echando un voto 
á tal , hasta que el amo no comparezca , ó no 
nos avise de lo que debemos hacer , y asi 
volved los caballos á la quadra. 

¿Pues qué pensáis tener vos solo órdenes 
del amo? dice Trombel ; sabemos lo que nos 
hacemos , é impele los caballos hacia el ti- 
món del coche. Yo tenia del freno ai que 
Trombel arreó para ponerlo en el coche , pe- 
ro sintiendo la resistencia de mi mano , no se 
movió. Oates que estaba detras de Trombel 
con los otros caballos , echando de ver nues- 
tra defensa , adelante , dixo , con esos caba- 
llos, y echad de rebés esos follones.Voto á... 
dixo Taydor levantando el alfange , que de 
aqui no partireis ,traydores declarados. Trom- 
bel le respondió con otro voto redondo , y 
dió una recia patada en el suelo , al tiempo 
que Oates disparando la pistola por detras de 
Trombel contra Taydor ,1o hierie en el brazo. 

Los caballos espantados del fuego , y del 
estampido del tiro , parten como rayos en- 
furecidos , y me arrebatan á mí y Taydor, 
que los teníamos asidos , y nos atropellan , 
haciéndome dar tan recio golpe en el exe de- 
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lan tero, que creí que me hubiese descoyunta- 
do. Al ruido , alboroto , y voces del zaguan 
acuden los mesoneros tan vestidos como subie- 
ron , al tiempo que Oates habiéndose apodera- 
do del alfange que perdió Taydor , iba hacia 
él para acabarlo de matar. 

¿Qué hacéis? qué hacéis ? grita la meso- 
nera ; detente Oatcs , y lo detiene del brazo. 
Su marido , y el mozo del piesou , lo desar- 
man , y acuden luego á Taydor , que estaba, 
como yo , tendido en el suelo ; y tomándolo 
en brazos lo suben arriba para ponerlo en la 
cama , dando orden al mozo , para que fuese 
á llamar al cirujano de la villa. Luego vienen 
por mí , que hacía el muerto en el suelo , aun- 
que estaba bien vivo , lo que creo me libró 
de la muerte ; porque luego que los mesone- 
ros subieron arriba con Taydor , los cocheros 
que habían quedado en el zaguan , después 
que recobraron y ataron los caballos , vinie- 
ron para mí , diciendo Oates á Trombel , ca- 
pemos á este marrano. 

Quita allá , que está muerto , le dice 
Trombel ,,y dándome un puntapié, callando 
yo como un puto , y sudando angustias mor- 
tales , me dexaron estar. Inmediatamente vu- 
elve el mesonero por mí , y luego su muger; 
viendo que respiraba , me levantan , ayudan- 



Digitized by Google 




aio iuseb^o * 

domé yo también , y the lleván á Un quarto 
diferente del que me habia -mostrado antes la 
mesonera , en donde no habia aquellas dos 
buenas camas , sino una ,'y bien ruin , en lá 
que me dejaron tendido , lamentando mi des- 
gracia ; luego se salen del quarto , oyendo: yd 
que' me cerraban con llave. Al verme allí so- 
lo, y dolorido , comencé áquexarme no sola- 
mente por los dólores "que -padecía del golpe 
del 1 exe , sino también 'por la pena que sgntia, 
temiendo qüé hubiesen miierto áTaydor. La 
mesonera volvió de allí á ¡ un rato haciéndo- 
me el llarit'o del cocodrílló , ,j y- diciendome 
que no temiese , que luego vendría el ciruja- 
no. No pudiendo contener mas mi enojo ; !ahi 
bruja infame , le dixe , embustera , ladrona, 
¿pensáis que no os vi, ni os oí , y que no sé 
que mojabais en el mismo infernal plato de 
los cocheros ? No hay tal , decía ella ; ¡ cie- 
los! < qué decís? y comenzó una retalla de 
escusas , acabando con salirse del quarto de- 
xandome otra vez cerrado baxo llave , para 
que no pudiese salir , viendo que estaba con 
fuerzas , y no tan muerto como me habia 
creído. 

En esta sospecha me confirmó el ruido 
que de allí á poco oí del coche y caballos , 
que salían del mesón; y no dudando que se los 
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llevaban impunemente , salto.de la cama im- 
pelido de furor y rabia, olvidado de mis do- 
lores . abriendo la ventana , cpmjenzo 4 dar 
tales .gritos , Junando ayuda , gpe creo me 
^jibieran .ppdido oir. desde ¡Londres. t 

A los grjtos que daba acuden algjunos 
vecinos al mesón para yer lp qpe era,» .el me- 
sonero , el mozo , y la mesonera para sose- 
garme , entraron también $n mi quarto. En- 
furecido como estaba , no pudiendo dudar 
que se llevaban, el coche y caballos los coche- 
ros , y que los mesoneros les habían facilitado 
el robo , eché mano de un marrillo ó brazo 
de silla rota , con que tropecé al acudir á la 
ventana , y echándome sobre el mesonero, 
que venia con luz para informarse de qué 
era lo que me sucedía , l.e descargo tal mar- 
tillazo , que si no hubiera reparado el golpe 
con la vela y candelero , lo dexára allí des- 
calabrado. La mesonera que venia con él , 
comienza á gritar ; gritaba yo también , y asi 
á escuras daba tales palos de ciego por aquel 
quarto, que si por buena suerte, no se me hu- 
bieran escapado con el favor de las tinieblas, 
les hubiera hecho la cuenta con paga cabal. 

Pero como huyeron dando horribles gri- 
tos , é implorando auxilio , ¿ sus voces acu- 
dieron cinco ó seis hombres de los vecinos, 
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que habían entrado en el mesón , pues á la 
verdad les debió parecer sin duda que nos 
matábamos. El mozo del mesón , que escapó 
el primero de mi descarga , tuvo la adverten- 
cia de ir á tomar otra vela , y con ella subía 
al tiempo que ya los vecinos se hallaban en 
la sala ; los quales al verme en medio de ella 
con el brazo de la silla en la mano , rae pre- 
guntan ¿ que era lo que me sucedia? 

Yo les digo furioso como estaba , que nds 
robaban el coche los cocheros , y que habían 
muerto á mi compañero. No hay tal , salía 
diciendo del quarto en que se había refugia- 
do el mesonero ; no hay tal , que ahí en ese 
aposento está ese hombre herido del tiro ac- 
cidental de la pistola. = ¿ Accidental ? tray- 
dor infame , y ladrón , le digo yo ; ¿ pues qué 
no vi como asestó la pistola contra Taydor ? 
Como quiera , responde él , ese hombre no 
está muerto , y si no vengan á verlo. Dicien- 
do esto se encamina al quarto , abre la puer- 
ta , y oigo entonces los lamentos y voces de 
Taydor , que decia : Altano , por Dios x que 
me desangro , id á llamar al cirujano. Yo en- 
tro á tiempo que le decia el mesonero , que 
el cirujano nó podía tardar 4 venir , pues ha- 
cía rato que lo había mandado llamar. La do- 
lorosa situación de Taydor no pudo desarmar 
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ni mi cólera , ni mi brazo , y allí mismo de- 
lante de Taydor , y de dos ó tres de los ve- 
cinos , que entraron tras mí en su quar- 
to , comienzo á tratar de ladrón al meso- 
nero , atribuyéndole el robo del coche , y 
se hubiera renovado la refriega , si por bue- 
na suerte no hubiese llegado el cirujano , el 
qual después de habernos sosegado , y exa- 
minado la herida , se puso á hacer su oficio, 
en que empleó una buena media hora : pero 
finalmente nos consoló á mí y á Taydor , di- 
ciendonos , que la herida no era de peligro, 
y que curaría dentro de pocos dias. 

Partido el cirujano , cuento á Taydor el 
robo del coche y de los caballos , que tam- 
bién él había oido salir del mesón 5 y Jo con- 
sultó sobre el partido que debíamos tomar en 
tan funestas circunstancias ; si debíamos dar 
luego parte á la justicia , para que enviase 
gente tras los cocheros , ó bien si d4»a ir yo 
á Darfort para dar parte á Vmd. de lo suce- 
dido. Aunque Taydor no estaba para darme 
consejos , me dixo con todo , que lo mejor 
seria tomar quatro ó cinco hombres bien ar- 
mados , para ir inmediataménte tras los co- 
cheros; y asi que viese el dinero que le que- 
daba en el bolsillo para pagarlos , pues creia 
que le quedaban catorce ó quince guineas. 

°3 
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Meto la mano en una y otra faltriquera de sus 
calzones , los tiento bien , los sacudo dos y tres 
veces ; pero el bolsillo no parecía. 

La sangre se me hiela , y Taydor echan- 
do dé ver que lo habían robado , me díxo que 
tuviese paciencia y callase; y que viese el di- 
nero que á mí me quedaba. Aqui fueron mis 
sudores , metiehdp la mano en mi bolsillo. 
Como si fuera nido de alacranes : pero luego 
que llegué á tentar mi bolsa , me volvió á su 
lugar el corazón , y aunque sabia que tenia 
en ella quatro guineas, me las puse á contar á 
vista de Taydor , temiendo siempre que me 
las hubiese mermado la bruja ; pero estaban 
cabales. Viendo , pues .Taydor , que quatro 
guineas no bastaban para la empresa de en- 
viar gente armada contra los cocheros, y que 
én aquella villa no había tribunal competen- 
te para implorar la justicia , me rogó que fue- 
se quanto antes á verme con el cura ó mi- 
nistro de la parroquia , como lo llaman , para 
suplicarle quisiese venir á verse con él. Há- 
golo asi ; y al tiempo de salir , viendome la 
mesonera, me pregunta muy afligida, ¿que 
á dónde iba? La necesidad de que alguno me 
enseñase la casa del cura , hizo que le dixese 
el lugar á donde me encaminaba , pidiéndole 
señas de la casa del ministro. Entonces ella 
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llama al mozo , y le manda que. ipc acom- 
pañe. 

El dia comenzaba á alborear , quando 
me encaminaba con el mozo á casa del cu- 
ra. Aunque este estaba en cama todavía , se 
levanta á los golpes que daba yo á la puer- 
ta ; y acudiendo á la ventana , le pude dar 
idea del estado en que se hallaba Taydor 
que deseaba hablarle. El cura condescendió 
baxando de allí á un raro para venir conmi- 
go. Por el camino le cuento toda la doliente 
historia , confirmándola el mozo que me 
acompañaba ; por lo qual eché, de ver , que 
no estaba bien con sus amos , pero llegados 
al mesón , la mesonera infame , que nos es- 
taba esperando á la puerta , llama aparte al 
ministro , y se lo lleva á la cocina. 

Yo subo al quarto de Taydor para avi- 
sarlo de la llegada del ministro , y veo con él 
ti expreso que el dia antes había despachado 
él mismo á Darfort , el qual traxo la noticia, 
queVmds. sin detenerse en aquella ciudad, 
habian ido á Londres. Se le hubieron de pa- 
gar otras dos guineas á mas de las dos que 
le entregó Taydor antes de partir , las que 
hube de afloxar de mi bolsillo. , 

El propio recibida la paga , se fué ; y 
Taydor me aconseja ir inmediatamente á 
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Londres y buscar á Vmds. , diciendome qué 
los hallaría en uno de los mesones. ¡Y qué 
tal que adivinó! pero ya se sabe que una des- 
gracia jamás viene sola ; todo parece que se 
cortjürá en salirle al rebés al desgraciado. Me 
despedía de Taydor con todo el sentimiento 
que requerián las infelices circunstancias ert 
que nos hallábamos , quando entró el minis- 
tro á verle , y conociendo que yo me despe- 
día para partir , me pregunta ¿ que á dónde 
iba? le dixe iba á ver si podía encontrar á 
Vmd. én Londres. El entonces comenzó á 
decirme en torio mily grave de esta manera: 
Sabéis quail poderosas son las tentacio- 
nes , y que no siempre el hombre resiste 
á ellas. Esos bribones de cocheros coecharon 
con promesas la honradez de estos mesone- 
ros , si les facilitaban el hurto del coche , dw 
Ciendoles que vosotros os habíais apoderado 
antes de di dando á trayeion la muerte á 
Vuestro amo antes de llegar á Darfort : pero 
sabed que también los han engañado á ellos, 
llevándoseles el baúl que pactaron darles , y 
que habían depositado en un quarto. 

Señor ministro , le digo yo , sepa Vmd. 
que no me trago tortas tamañas , ni como pi- 
ruétanos por zanahorias : puede decir esa 
bruja lo que quiera , que no me dadará pa- 
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pilla. Con todo , replica el ministro , os he 
de deber un favor , y es , que quando con- 
téis á vuestro amo el hurto del coche , no 
h'agais mención de los mesoneros , pues esta 
pobre familia . . . No pase Vmd. adelante , le 
interrumpo yo ; colgada cabeza abaxo vea yo 
á esa bruja endemoniada con el trasero al ay- 
re , picado de todas las abispas y távanos de 
la tierra. No , voto á tal ; los perseguiré aun- 
que estén tocados de la peste. 

Sosiégate , Altano , me dice entonces Tay- 
dor , y condesciende con la súplica de este 
señor ministro ; hazme también á mí este fa- 
vor. Debí ceder á la instancia de Taydor, pa- 
ra sosegarlo , pero no para mantener la pala- 
bra que le di , pues ya ve Vmd. que tal que 
la he cumplido : fue con todo otro tanto oro 
esta promesa para Taydor , por lo que añadió 
el ministro , que los mesoneros procurarían 
resarcir su yerro con los mayores esmeros y 
asistencia , que prestarían al enfermo. 

Con esto partí mas alegre y confiado , to- 
mando las de Villadiego j pues en ruedas ni 
á caballo no habia que pensar , no permitien- . 
dolo la bolsa. Iba , pues , yo mi camino , ha- 
ciendo cuentas galanas , y avivando el paso 
con el ansia de verme en Londres al medio 
dia para contar á Vmd. el caso, preguntan- 
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do á quintos encontraba si habían visto un 
cocho vacio con quatro caballos ,. diciendoles 
pelos y señales ; pero ninguno me sabia dar 
razón , hasta que habiéndome puesto á des- 
cansar á la sombra de un árbol , veo venir un 
caballero á caballo con dos criados , a quienes 
hice la misma pregunta ; los quales me dixe- 
rori que sí , que los habían encontrado en un 
parage que no pude entender por,ir ellos al 
galope. 

Lo mismo nos tenemos , me dixe yo ; 
aquí no hay mas que apresurar el paso y se- 
guirles , figurándome que irian derechos a 
Londres ; pero habiéndolos perdido de vista, 
y sintiéndome cansado , hube de volver a mi 
paso. Parecíame que era ya muy entrado el 
medio dia , y no viendo poblado ninguno, me 
determino preguntar á un jornalero que tra- 
bajaba cerca del camino , ¿quintas millas es- 
taba distante Londres? Hermano, me dice él, 
si vais á Londres , vais errado ; debíais haber 
tomado el camino de la derecha-, que se se- 
para allá baxo de este. 

¡ Cuerpo de tal ! que maldiciones eche 
sobre mi cabeza al oir esto ; pero no habia 
otro remedio que desandar una buena legua 
que habia caminado. ¿Pero cómo hacerlo con 
el hambre y sed que llevaba?’ Me resuelvo a 
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quedar en alguna de aquellas alquerías que 
por allí veia , preguntando al jornalero, ¿si 
en alguna me darían de comer por mi dinero? 
y díciendome que tal vez sus amos lo harían, 
me encamino hacia la casa que él mismo me 
enseñó. 

Estaban cabalmente sentados en el za- 
guán los dueños , que me parecieron antiguos 
patriarcas ; cabe ellos estaba trabajando en 
randa una hija suya muy bien parecida. Yo 
los saludo , y les hago mi petición diciendo- 
les la desgracia que nos había sucedido , y el 
error de mi camino. El viejo da entonces or- 
den á la muchacha que me diese de comer. 
El cielo se me abrió de par en par al oir es- 
to , y mucho mas quando me veo compare- 
cer la angélica creatura de su hija , que con 
sus blancas y aseadas manos me presenta en 
un plato un pedazo de fiambre y otro de 
queso , con dos panecillos. 

Mil bendiciones derrame el cielo sobre 
esta casa , le digo al recibir el plato , y á vos 
dulce señora mia , dé suerte igual á vuestra 
hermosura y beneficencia. Ella se entró en el 
zaguan muy modesta , y yo me fuy á devo- 
rar mi ración , sentado á la sombra de un co- 
poso nogal , que se levantaba delante de la 
casa. Aun no había acabado de comer , quan- 
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do veo llegar un joven á caballo , hijo del 
dueño ; y yo llevando siempre en la memo- 
ria el coche y caballos , después que me die- 
ron de beber , quise preguntar al joven que 
acababa de llegar, ¿si por ventura los habia 
visto? y diciendo él que sí , y el camino que 
llevaban los cocheros , del qual me olvidó 
dos dias después , quise satisfacer el pre- 
cio de la comida para partir luego ; mas no 
queriendo recibir cosa ninguna el buen vie- 
jo labrador me despedí de ellos , renovándo- 
les las bendiciones. 

El aviso del joven , y del nombre del ca- 
mino que tomaron los cocheros , del qual me 
acordaba entonces , fue de mucha importan- 
cia ; porque ya cerca de Londres , viendo ve- 
nir hacia mí siete hombres á caballo , y muy 
armados , me dió un golpe el corazón , como 
diciendome lo que era. De hecho , al empa- 
rejar con ellos , me preguntó el capitán ¿que 
de dónde venia? y si habia visto un coche 
ceniciento con quatro caballos , cabalgados de 
dos cocheros? ¡y cómo si sé de ese coche! le 
digo yo, pues soy uno de los criados á quienes 
lo robaron ! luego , in capite libri , le digo el 
coTiecho de la mesonera , y tras esto el cami- 
no que habian tomado los cocheros , según 
rae dixo el hijo del labrador. Ellos partieron 
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de carrera con mis informes , y yo proseguí 
mas alegre hasta Londres , donde llegué al 
anochecer , yendo al primer mesón que me 
enseñaron , y remitiendo al otro dia el bus- 
car á Vmd. 

Todo él lo emplee en ir de mesón en 
mesón , hasta que por las señas que di de 
Vmd. en el de la fuente de Oro , me dixe- 
ron que Vmd. habia estado; pero que se ha- 
bía ido al otro dia sin saber adonde. ¡O cui- 
tado de mí! exclamé , ¿cómo encontrar aho- 
ra á mi señor D. Eusebio en esta babilonia? 
¿á quién preguntar? No dexé rincón , ni bo- 
degón en que no diese señas de Vmd. cami- 
nando por Londres tres dias enteros , para ver 
si por ventura lo encontraba ; pero todo fué 
en vano. Creció mi desesperación después 
que un tahúr me ganó el poco dinero que 
me quedaba , viendome reducido á pedir li- 
mosna, hasta que la fortuna me llevó al Vaux- 
hall , donde encontré á Vmd. , que instante 
mejor no lo tuve en mi vida ; tal fué el gozo 
que inundó mi corazón. 

No hay , pues , para qué perder tiempo, 
dixo entonces Eusebio ; ya que sabemos el 
paradero de Taydor, podemos ir luego á ver- 
lo , si os parece bien , Hardyl. No me opon- 
go , Eusebio , le responde Hardyl , á tan buen 
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sentimiento para con Taydor ; pero conviene 
que tampoco perdamos de vista la convenien- 
cia que debemos á quien nos hospedó. Brid- 
ge ho está en casa , y sin prevenirlo , no pare- 
ce bien que nos ausentemos ; mucho mas no 
siendo tan necesaria nuestra presencia para el 
herido Taydor , pudiendo llevar Altáno el 
dinero que necesite para su cura y aloja' 
miento. 

Además de esto, mañana es el dia que nos 
dio el juez para saber de nuestro coche , y no 
es bien que faltemos. Sea asi ,pues , dice Eu- 
sebio ; y entregando cincuenta guineas á Al- 
táno , le manda tomar la posta para que pu- 
diese llegar quanto antes , é ir con comodidad 
para socorrer á Taydor. Hardyl dice enton- 
ces á Eusebio : deseaba este rato de quie- 
tud , después del tumulto de tan estra- 
ños accidentes como hemos probado este dia, 
para desahogar con vos mi corazón , que se 
halla como aturdido de todos ellos. 

Haced cuenta , le dice Eusebio , que pa- 
sa lo mismo por el mió , sin acabar dé salir 
de mi enagenamiento. Tantas veces os oí de- 
cir , que el hombre debe estar prevenido pa- 
ra todos los funestos accidentes que le pue- 
den sobrevenir , que me parecía que no ha- 
bría ninguno , por adverso que fuese , que 
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me pudiese sorprender inesperadamente. Pe- 

el caso de nuestra prisión , me hizo ver la 
diferencia que hay de la persuasión mental 
i la del hecho. ¿Porque cómo podía imagi- 
narme yo que me pudieran prender por la- 
drón , y hacerme pasar por tan grande igno- 
minia? “ - 

No hay duda , le dice Hardyl , que to- 
dos dos males hacen mas viva impresión de 
hecho , que vistos de lexos , y como si los to- 
cásemos' con la mente. Pero esta prévia per- 
suasión «sirve no poco para soportarlos con 
mayor fortaleza , qnando vinieren á acome- 
ternos ; porque el ánimo contenido de la per- 
-suasion de la inconstancia de la fortuna , y d® 
-quán sujetas están todas las cosas de este sue- 
do á las mas lestrañas é inesperadas variacio- 
nes , no se dexa disipar de la confianza que 
le fomenta la fortuna favorable , y por con- 
siguiente no dexa enflaquecer en ella sus 
buenos sentimientos , y con la lisonja, que no 
le sucederá , lo que á muy raros sucede en 
la vida , ó lo que á ninguno sucedió tal 
vez. 

A muchos he conocido víctimas infelices 
de esta «vana confianza , y entre ellos me a- 
ctierdo de un caballero francés , á quien ro- 
baron aqui mismo en Londres todo su equi- 
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page pocas horas después que habia llegado 
al mesón. Forzado de la necesidad , mientras 
iba y venia de su tierra el medio para reme- 
diarla , hubo de reducirse á pedir limosna si 
no quería morir de hambre. La combinación 
de los fatales accidente fue tan perversa , que 
habiéndolo prendido por sospechas de ladrón, 
lo pusieron en la cárcel , como nos sucedió á 
nosotros. Aunque su? parientes , sabido el ca* 
so, alborotaron la corte de Londres por medio 
del ministro de Francia , y aunque obtuvie- 
ron que el preso saliese de la cárcel, fué tan 
grande el dolor que le causó el oprobrio de 
la prisión , y la" ignominia de verse preso , 
y llevado como nosotros á vista del pueblo á 
Newgate , que solo salió de allí para ir á 
morir á un mesón dentro de pocos dias. A 
otros he visto tan abatidos y congojados por 
otros semejantes accidentes , que les alteraron 
la salud , viviendo enfermizos , y perdidos to- 
do el resto de su vida. 

A vista de estos casos , me decía yo á mí 
mismo, quando comencé el estudio de la filo- 
sofía moral : los males del cuerpo todos pro- 
curan remediarlos, y prevenirlos. ¿Por qué, 
pues, no se deben prevenir y remediar los del 
ánimo , que á las veces , ó casi siempre son 
mas funestos ? A muchos , es verdad , veo 
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acudir en sus desgracias á las súplicas y ora- ' 
ciones , y votos á lps saptos , ó para que los 
libren de ellas , ó para que no se las dexen : 
probar. Remedio bueno en,. cierta manera ,! 
porque dexa algún género de ¡satisfacción en , 
el alma , especialmente quandp .se ve humi- , 
liada de la • desgracia , que impensadamente ¿ 
le sobrevino. , ¡ ; L * • ~ t0 ! tonr.;o:r rtoo 
Pero echando de ver , que estas, súplicas 
y oraciones, en.ypz de rninorgr^s la tristeza, 
y el abatimiento .que causa generalmente la, 
opinión de la ignominia, les aumentaba el llanr v 
tp y congqjas, me persuád-í quf estaflda el^ 
origen del mal y del sentimiento, en da .yapi- , 

y Eresppción ,de¡ 

medio era¡ cogían las rafees jdpia vanidad y t 
fjlaucia. para np jeptir ofectpf^J asi 
pu^e luego , á combatir dé recio con .reflexip-, 
nes y máximas, eje la sabdduria^lo^ siniestras. 



sentiaiientes dgl>iroo , y ¡^proppnermc mur n 
che» funestos; sucesos, para, meditados por to :> 
do? sus., yisos ^ y.pon.tqdos los ixitos.^qúe. 
pudieran tenec,. acostumbrando asi ¿jipi es- 
píritu par? recibirlos con constancia y forta. 



leza caso que.yiniesep. ; ; t , Jt . -! u , 0 

tan sensible como á vos , mirahdolo como co- 
sa, na mia : pero ; eloprobrio de la prisión , y 
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la ignóhifma dé íá cárcel era uñ accidenté, 7 
que igualmente nos tocaba á entrambos. Con 
todo , os aseguro que quairdo vi sobré ntí 
los alguaciles i los miré casi con los mismos 
ojos con que miraif los miichachós á sus se- 
mejantes- qwándó reníedarrla justicia , y ha-' 
cén burla , y per juego , fó qüt hicieron de 
veras con nosotros los alguaciles. 
í; Mf tnsWéi? sénitimíehto fuéquarido os vi 
quedarás -ílatéo' cóitío tur papel , ai tiempo 
q revistiendo mtcorazon de 
V Ü 'ést s f per a liíégó descansó mi' 
ctricfadb’ sobré 1 lñs buenos consejos y máximas 
q'áfe ós - ptbtUt^é IríSiníiár ¿ y <|ué podían for- 
táfécer^idj estro- ánimo abatido éri' un lárice- 



t5i terrible.^ 'A Tir verdad fiié- télrible 
prlméta Impresión que me causó ; de mddo 1 
qUécasr rilé pfiVÓ dé sétítldos : piró- él fó-4 
líb'córt qüé-'riie 1 - dijisteis él^ versó dé 1 ' Vfr gil fój 1 
nre hñto vófver'lsóbre nd; ^ auti^Üé' luégo 
sígúi<5 I taíi pavor una Fücrtc : tr8¥¿t5áf f- && 
thhícdTtfrftaVél íi vu'ésfcr# laáó ifié üifdn^ 
día' córifíirfzá , y lis ' mixínrás xfir5Sfti¿ca : y pW 
rece qúe' híé ^ábiuí ¿ta árífhictéó cóntetaelo ¿ 



que me confortaba á pesar cíe las frt Hadas- 
de la inriiensa geÁte r que nós éótiteíhplaba , 

y"noV ségma 1 ,' J ‘ ’’ Uí ’ ' y: * C, "~ J ili * 

* ¡OhT nó áéxaro jamás á'Séficcaí. r; ¡ Qüé ; 
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vigor infunde al ánimo en la desgracia ! = 
Lo infunde , no hay duda : ¿ pero sabéis quán 
pocos aprecian á ese autor ? ¿ y quántos me- 
nos se aprovechan de él ? En los trabajos y 
desgracias solo conoce el hombre la instabi- 
lidad de las cosas humanas , y prueba el ací- 
bar que dexan , tocando con las manos el en- 
gaño de la vanidad y de la ambición. Esto 
lo confiesan casi todos los desgraciados ; pero 
como se lo hace decir el abatimiento , la 
tristeza , y el disgusto que prueban quando 
se ven acosados de la desventura y del con- 
tratiempo que los humilla , y no la persua- 
sión del ánimo ; luego que el trabajo ó des- 
gracia se desvanece , vuelve á cobrar el im- 
perio en su corazón la confianza de su vani- 
dad , dexandose llevar é ingreir de sus enga- 
ñosas insinuaciones. 

A mas de esto , los continuos exemplos 
de la prosperidad agena , ó por lo menos el 
alegre y resplandeciente exterior que ven en 
ella los deslumbra; triunfa la antigua opinión 
y confianza , que los hace engolfar de nuevo, 
en las veleydades y divertimientos del mundo, 
dexandose llevar de sus insulsos pasatiempos, 
hasta que la suerte contraria los llega á za- 
bullir otra vez con un zarpazo improvisto en 
las olas del mundo , en que los engolfaba su 
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vanidad , y en que tal vez los anega. 

Ese mismo Séneca , que con tanta razón 
apreciáis, ¿sabéis á quintos empalaga? Unos 
se paran en el estilo , prevenidos del dicho de 
Quintiliano ; y á pocas hojas , viéndolo de al- 
gún modo verificado , tienen bastante para 
decir que lo han leido , y seguir la moda de 
despreciarlo. Otros pasan mas adelante ; pe-, 
ro tropezando con las qiiestiones científicas 
de los Estoicos , sin atender á si Séneca las 
admite , ó sin saber prescindir de ellas , tie- 
nen sobrado para reputarlo tan ridículo, quan- 
to lo son aquellas mismas qiiestiones de que 
se burla el mismo Séneca. 

Otros, que pretenden hermanar la virtud 
con las pasiones , y con todos los placeres y 
diversiones del mundo , luego que ven que 
Séneca los combate de recio , y con austeri- 
dad , y que aprieta sobre la moderación , so- 
bre la templanza , sobre el vencimiento de 
los vicios; ¡buenos estamos! dicen ; se co- 
noce que á este insensato le costaba poco 
predicar la austeridad desde el trono de la 
grandeza á que lo levantó Nerón : yo tam- 
bién sabria predicar la sobriedad con medio 
millón de renta. 

No faltan tampoco algunos , sin haberlo 
jamás visto , ni leido , remitiéndose al juicio 
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de los que dicen ó escriben mal de él , se 
apropian á aquel juicio , pues también hay 
écos en el tribunal de la literatura , que re- 
piten los juicios y dichos que otros profirie- 
ron como si les nacieran del buche. Oyendo, 
pues , decir , que Séneca era un avaro , llá- 
manlo avaro sobre su palabra , y esto creen 
que les basta para despreciar no solo su me- 
moria » sino también sus escritos. Mas ved- 
los á todos esos quando les sobreviene algu- 
na desgracia , ora sea en sus bienes , ora 
en su reputación, ora en sus escritos, ¡quán 
angustiados , cavizbaxos , envilecidos andan, 
como si estuvieran mortalmente heridos en 
su corazón ! Y si algunos , especialmente los 
presumidos de su saber y de su ingenio, 
quieren esforzarse á levantar su frente alta- 
nera , pero abatida , delante del público que 
ios despreció , no hacen mas que remedar los 
esfuerzos de la culebra cortada por medio, 
que lidia con el ayre para arrastrarse al agu- 
jero en que se sepulta para morir de rabia 
y dolor. 

Estos mismos son los que mirando con 
desprecio las máximas de la sabiduría , y el 
vencimiento de sus siniestras inclinaciones, 
ensalzando la gloria y la ambición como no- 
bles sentimientos del ánimo , exclaman con 

1 J 3 
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entusiasmo presumido , y con jovialidad inr 
considerada : 

O cives , ches , querencia pecunia primum 

est ; 

Virtus post nuinmos. 

Pero juego que trüeiia ía desgracia , y qué 
armada del azote de la humillación é igno- 
minia echa de rebés su vana predicación , les 
hace ver el engaño de su vanidad y de sus 
atronadas pasiones ; las quaies no estando de 
antemano convencidas de lo poco que hay 
que fiar de las cosas dé la tierra , ni fortale? 
cidas de los sentimientos de la moderación , 
se dexan tratar como viles esclavos de sií ene- 
miga suerte j ó como mulos dé reata. O bien 
Si algún aliento les queda * es aquel que sa- 
can de su misma ambición , no extinguida 
todavía , la qual les hace implorar el favor 
del caballero , qué los enfrene , para correr 
parejas con el ciervo. 

Cotejad ahora con estos , los que no pa- 
rándose en el solo estilo de Séneca , sino aten- 
diendo á la substancia de sus máximas y cort- 
ejos i procuran fortalecer con ellas sus áni- 
mos contra ía inconstante fortuna. ¡ Qué so- 
beranía la del alma , qtiando levantada de su 
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mismo abatimiento sin daño , ve sin altera- 
ción la desgracia , que abre la boca para de- 
vorarla. Persuadida que todos los adversos 
accidentes de la tierra son solo sombras , y es- 
pectros terribles en apariencia , las mira co- 
mo tales , con risa imperturbable ; y ponién- 
doles el pie en sus mismas bocas , echa de ver 
que no muerden , como parecía , sino que se 
desvanecen como humo , siendo solo espanta- 
jos formados de la opinión , y de las vanas 
prevenciones de los hombres. 

Pero para llegar á adquirir esta superio- 
ridad y soberania de sentimientos, ¿quánto 
estudio no debe hacer el hombre? ¿quánta 
violencia no debe hacer á sus desvanecidos 
modos de pensar y obrar ? ¿ de qué fuerza y 
constancia de ánimo no necesita para resistir 
al torrente del común trato , de los exemplus 
y opuestos sentimientos de los demás? y es- 
to es cabalmente lo que á casi todos acobar- 
da , y lo que raros consiguen ; no porque les 
falten fuerzas , sino porque los retrae la mis- 
ma dificultad ; ó porque lisongeados de su 
confianza , no temen que las desgracias ven- 
gan ; ó si vinieren , creen que no les faltarán 
medios para destruirlas , ó que no les serán 
sensibles. -~r— -7 

Vimbons , enviado de John Bridge , He- 

P + 
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ga para decirles que su amo vendría áqiíé- 
lia noche mas tarde de lo que pensaba , y que 
suponiendo que necesitarían de descanso, los 
exhortaba á cenar, é irse £ la cama. Esta li- 
bertad , dice Handyl , vale mas que todos los 
agasajos de nuestro huésped ; ¿ queréis , Eüse- 
bio , que nos aprovechemos de ^lla ? s= De 
buena gana = Ea pues,Vimboris , quan- 
do queráis poned la mesa ; y luego que es- 
tuvo pronta , se pusieron á cenar. El discurso, 
interrumpido con la venida de Vimbons , re- 
cayó sobre la generosidad de John Bridge , y - 
sobre su gratitud ; infiriendo que no todos 
dos hombres eran ingratos , ni todos inhuma- 
nos y desatentos , como el criado del mesón 
á donde fueron á parar luego que llegaron á 
Londres ; pues habían encontrado en Brid- 
r way toda la acogida de la humanidad. Aca- 
baron la cena , tratando de la que tuvieron á 
pan y agua en la cárcel , y con esta ocasión 
contó Hardyl á Eusebio el recibimiento que 
le hicieron los presos en el calabozo en don- 
de le pusieron , y las reflexiones que hizo, 
las que le sirvieron de meditación todo el 
tiempo que estuvo en él. Eusebio contóle 
también lo que le pasó con los presos j los 
temores y angustias que le había causado aquel 
sitio ; especialmente con la memoria de Leo- 
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íadia , y lo mucho que le aprovechó el tener 
consigo las epístolas de Séneca , para aliviar 
el terrible abatimiento que padecía. Después 
de todo esto le d:xo , que habia visto un pre- 
so en aquel calabozo , cuya presencia y fiso- 
• rtomia , le parecía haber visto de antemano, 
sin poder atinar á conocerle ; pero que des- 
pués de haber pensado , le ocurrió si seria 
Órme , aquel joven que quiso robarle á Leo- 
cadia , y que estaba en casa de sus padres: pues 
aunque habia oido darle el nombre de Romp, 
su presencia, aunque 3lgo desfigurada, se ase- 
mejaba á la de Orme : confirmándolo en esta 
opinión el ademan violento que le vió hacer, 
quando lo llamó el farcelero para llevarlo al 
tiibunal , diciendole con los ojos encendidoSj 
y con voz acerba : ¡ qué no tenga un rejón 
para pasarte el alma ! = 

= Puede ser muy bien Orme con otro 
nombre , y no me causara maravilla que fuese 
él mismo , pues antes de partir de Salem , nos 
dixeron que habia partido Orme para Ingla- 
terra ; y si es asi , no nos debe merecer menor 
compasión que el infeliz Blund. Ved aqui 
una materia , que llaman digna de un alma 
grande. = ¿Qué queréis decir? = Quiero de- 
cir, que llaman acción heroica la de perdonar 
á los enemigos , y de hecho , lo es muy gran- 
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de , y tanto mayor quanto es mayor el agra- 
vio , y quanto mas siente la ofensa el ofendi- 
do ; especialmente si este no está adoctrina- 
do en los preceptos y consejos de la sabidu- 
ría , porque entonces debe vencer de un gol- 
pe la irritada fuerza de la opinión , y del sen- 
timiento , lo que parece casi imposible en un 
alma abandonada á la fuerza de sus pasiones. 

Pero no sé que deba costar tanto este 
vencimiento al que se acostumbra á mirar 
con indiferencia y desprecio la injuria y ofen- 
sa , como meros actos accidentales , entre los 
infinitos que dan impulso á las cosas de este 
suelo. Porque si yo miro la ofensa y la inju- 
ria que me hacen como un recio empujón, 
que recibo en un lugar de mucho concurso, 
sentiré del mismo modo el agravio y el daño 
que me hace , como el accidental empujón 
que me dan. 

Verdad es que la injuria y el agravio de- 
clarado lleva también consigo la maligna y 
dañada voluntad de quien lo hace: pero si 
reflexiono que esta maligna voluntad es er- 
ror de entendimiento del que quiere ofen- 
der , quando no ofende , me parecerá ver en 
el ofensor un loco, que pretende herirme con 
una arista , como si fuese un cuchillo acicala- 
do. Otros sin esta dañada Voluntad , ofenden 
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y calumnian con el solo fin de librarse ellos 
del daño que les pudiera redundar del delito 
que cometieron * y no por odio ni enemistad 
que tengan á la persona que calumnian : pe- 
ro en uno y otro caso , si yo me acostumbro 
á no sentir la ofensa , miraré la calumnia co- 
mo un efecto del inmoderado amor propio 
del calumniador ; y en vez del resentimiento 
y odio , me merecerá solo desprecio ó com- 
pasión. 

Quanto mas medito los sentimientos del 
corazón del hombre , tanto mas echo de ver, 
que él mismo es el que se fabrica todos sus 
males ; principalmente los del alma , y estos 
mismos se le hacen los mas difíciles de vencer 
por la falsa opinión que los acrecienta , sien- 
do asi que son lós mas fáciles de destruir, des- 
truyendo esa errónea y engañada opinión. 
Este es el fin que nos propone la filosofía : la 
perfección , y bien del alma , desarraigando 
de ella las falsas ideas , y substituyendo las 
de la sabiduría , que no son otras que las de 
k naturaleza perfeccionada de la razón. ¿Pe- 
ro quién es el que nos asegura de la verdad 
délas máximas , y délos consejos de esta? 
Id , corred el mundo , diría yo á los que es- 
to preguntan , freqüentad las naciones , exá* 
minad al Turco , al Egypcio , al^ Chino , al 




236 EUSEBIO 

Pcrsiano , al Europeo mas remoto ; y decid- 
me ¿si entre todos ellos se dexa de admirar, 
y de venerar un acto de heroica virtud? esa 
admiración , pues , y esa veneración , es la que 
atestigua la verdad de las máximas de la sa- 
biduría , caracterizadas en los hechos heroi- 
cos que admiramos , como superiores á las ac- 
ciones comunes de los hombres , los quales 
ponen en el número de los hechos heroicos, 
coronados de su admiración, el desprecio, per- 
don de la ofensa , y de la calumnia , porque 
por lo mismo que conocen quan arduo es , y 
quanto cuesta al hombre de conseguir esta 
virtud, por eso mismo la canonizan. 

Pero como nosotros tenemos el medio fá- 
cil que nos sugiere la filosofía , de destruir 
las ideas falsas de la opinión , para exercitar 
esa virtud , poco nos deberá costar compa- 
decernos de esos miserables que nos ofen- 
dieron , mirándolos como á hombres priva- 
dos de juicio , que nos quisieron herir con 
una paja. = ¡Cómo! ¿paja llamáis la infa- 
mia de ladrón? la ignominia de la cárcel? 
el oprobrio á vista de un inmenso pueblo ? = 
En todos esos nombres de cosas , no veo sino 
motivos para que se exercite .la virtud , y 
para que el hombre se levante sobre la opi- 
nión del vulgo; especialmente para que el sa- 
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bio vilipendiado , y deshonrado en apariencia, 
repita el antiguo dicho : el sabio no padece 
injuria. 

Os aseguro , dixo Eusebio , que no ten- 
dré ninguna repugnancia de interceder ma- 
ñana con el juez por ese infeliz Blund. = 
¿No? demos , pues , fin con tan generosa re- 
solución á nuestro discurso , y acabemos taa 
felizmente un dia de tan estraños accidentes. 

Dicho esto , vanse á sus camas , dignas 
del magnifico huésped que los hospedó. Col- 
chones de pluma , sábanas de holanda , cober- 
tores de la china ; objetos que ocupaban la 
atención de Eusebio , especialmente una ca- 
misa fina que habia tendida sobre la cama, 
que denotaba haberse puesto allí adrede pa- 
ra que se mudase. Esto le hizo ocurrir , si 
Bridge habia reparado en su camisa hedion- 
da , y en los agujeros de sus medias , que 
tanto lo habían molestado , y dado que en- 
tender á su confusión. .. • 

> ' « . 

Púsose , pues , á cavilar sobre esto en vez 
de dormir , diciéndose á sí mismo : ¡ cosa es- 
traña por cierto! que después de haberme 
casi sobrepuesto á la ignominia y oprobrio 
de mi prisión , á vista de un inmenso pueblo, 
me haya visto mas avergonzado y encogido 
delante de una muger por los agujeros de 
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mis medias ! ¿esto quién lo creyera si yo mis- 
mo no lo experimentara? ¿cón qué afan bus- 
caba yo el tiempo , el lugar , la postura , para 
que Lady Bridge no reparase en mis medias? 
Pues quando su marido me hizo pasar delan- 
te de ella para ir á la mesa , ¿no parecía que 
la vergüenza aguijonease mis encogidas pier- 
nas como si las llevase travadas ? 

En fin, yo he padecido no poco; luego es- 
to es un mal que nace de la vanidad. ¿Mas 
de la vanidad , cómo ?, . No hay duda en 
ello : temiendo que Lady me reputáse po- 
bre , y me despreciase en su ánimo por ello. 
Esto es; esto es; ¡ó miserable vanidad, y por 
donde llegas á meter la cabeza ! ¿ Pero qué 
habrá de avasallarse mi ánimo á ella ? ¿ y mi 
quietud y felicidad interior habrá de depen- 
der del calzado ? ; Cielos ! si Hardyl supiera 
esto, ¿con quánta razón se reiría de mi ne- 
cedad ? 

Si yo , llevado toiffamente de espíritu 
ambicioso , ó del deseo de adquirir favor ó 
protección ó amistad de ricos , me avergon- 
zase de comparecer delante de ellos con me- 
dias rotas , tal vergüenza seria entonces justa 
pena de mi vil ambición. Mas yo , que nada 
de esto he buscado en casa de Bridge , y que 
antes que mendigar desdeñosa protección de 
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soberbios poderosos , me ciño á la honesta y 
tranquila libertad de mi oficio, ¿habré de pa- 
decer molestia vergonzosa por ir roto ? 

¡Oh! no; no será asi. Piense Lady Brid- 
ge lo que gustare ; me repute pobre ; me des- 
precie por ello; no avasallaré mi ánimo á tan 
baxa opinión ; no. debe depender mi libertad 
de tan ruines sentimientos. ¡ Un hombre ha- 
cerse esclavo de sus medias ! he aqui la gran- 
deza de la vanidad , y de la gloria y decoro 
del mundo. Pero una vez que yo venza este 
ruin temor de parecer pobre á los ojos de 
Lady , recobro mi señorio. Y asi antes que 
avergonzarme de comparecer delante de ella 
con estas medias , haré alarde de llevarlas, 
poniéndome de modo que las vea , y que 
cuéntelos agujeros. ¿No parece que se tra- 
ta de defender • el paso de las Termopilas? y 
esto pot'-fresh agujeros? ¡ó Dios! ¡ó Dios! 
compadeceos dé mí , dá mi baxeza. Dur- 
mamos. -i- o! 
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LIBRO QUARTO. ; 

J3icho esto , el bueno , el amable Euscbio 
durmió plácidamente. Hardylsc habia entre- 
gado luego al sueño , reconciliándoselo la 
morbidez de la delicada cama que le dio 
John Bridge. Este volvió muy tarde á casa, 
aquella noche por haberse empeñado en una 
partida de juego , en que perdió mil -libras 
esterlinas. Pérdida que le fué muy sensible, 
y que lo tuvo desvelado toda aquella noche, 
sin que su cama , mas rica y mullida que la, 
de sus huespedes., le reconciliase el 'sueño, 
con el qual están siempre reñidos los cuida*, 
dos , y los inquietos pensamiento*. • /. ■ ■ s ; 

Entrado ya el dia siguiente;, no pudren-; 
do sosegar Bridge en la cama , que tan dura> 
le parecia , salta de ella, instigado de laespo**. 
ranza de poder divagar su ánimo pesaroso 
con la vista de sus huespedes ; y creyéndolos 
ya levantados , se encamina á su apartamento 
para saludarlos. El ruido de la puerta , que 
Bridge abria , dispierta Hardyl ,* y Viínbons 
que estaba allí cerca , acude ; mas viendo que 
era su amo , le dice : que los huespedes dor- 
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mían todavía. No duermo , no , dice Hardyl; 
Vimbons, adelante. Con Vimbons entra tam- 
bién John Bridge diciendo : ¡ cómo se conoce 
la poca mella que hizo en vustros ánimos la 
desgracia! jO Sir Bridge! ¿vos aquí, dice 
Hardyl, y tan de mañana? buenos dias : vues-, 
tra mullida cama tiene la culpa. = Tan bue- 
na es la mia , y con todo 'no pude pegar los 
ojos en toda la noche ; D, Eusebio, duer- 
me ? = Me levanto , Six Bridge , rae voy á 
vestir. . • 

Dccia esto Eusebio al tiempo que John- 
Bridge tiraba la cortina de su alcoba , que- 
riendo usar con él de esta familiaridad ¡ y Ha- 
mando á Vimbons, le pregunta si había pues- 
to ,1a ropa limpia. Eusebio se habia incorpo- 
rado en la cama ett aquel punto, con su cami- 
sa sucia , por no haberse atrevido s tocar la 
limpia. Vimbons como buen criado , viendo 
la intención de su amo, acude á la cama de 
Eusebio , y tomando la camisa limpia que es- 
taba todavía tendida sobre la cama como lj 
dexó la noche antes , la pliega en disposición 
de ponérsela á Eusebio esperando que se qui« 
tase la sucia. 

Eusebio , vergonzoso de dexarse ver en 
carnes de John-Bridge y de su criado , dixo 
á Vimbons i dexadla aquí que yo me la pon- 

Q 
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dre. Vimbons obedece dexandola sobre la ca- 
ma , presente Bridge ; el qual reparando que 
Euscbio lo hacia por encogimiento, como 
esperando que él se fuese para mudarse de 
camisa , comenzó á motejarle sobre su ver- 
güenza. 

Hardyl , que lo oía desde el quarto in- 
mediato , dice á Bridge ; dcxadlo estar , pues 
vale mas vergüenza en cara , que mancilla en 
d corazón. = Si fuésemos mugeres lo compa- 
deciera ; mas delante de hombres , me pare- 
ce encogimiento pueril. s= Demos que sea asi 
encogimiento , pudor , rubor pueril , replico 
Hardyl desde su quarto, pero vos mismo que 
parece lo notáis de defecto : ¿ prefirierais la 
imodesta libertad de los que de nadie se reca- 
tan , á ese modesto rubor ? Bridge , entonces 
dexando á Euscbio , se encamina hacia Har- 
dyl diciendole: esos son estremos, y los estre- 
ñios son siempre viciosos y no veo porque 
se deban alabar y mucho menos fomentar. = 
Son estremos , pero con esta diferencia ; que 
el sobrado recato es estremo de la virtud , si 
asi lo quered llamar, y la sobrada' inmodestia' 
extremo del vicio: escoged.^: Escojo un medio 
entre el sobrado encogido , y el libre demasia- 
do. ~ Si vuestro genio sufre ese medio , y os 
está bien , no tengo que oponer. ¿ Pero para 

( 
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qué queréis violentar el recato y modestia 
agena que á nadie ofende , y que antes bien , 
manifiesta mayor respeto á la persona con 
quien se u^a ? ¿ os es menos amable Eusebio 
porque quiere recatarse de vuestros ojos ? z¡ 
no por cierto. zS No, hay pues , para que lie- 
bar adelante la qüestion. Ecce Palaemon. 

Entraba entonces Eusebio dándoles los 
buenos dias , y poniendo fin á la disputa. 
Bridge manda traer el thé , y dice á sus hues- 
pedes qué destino querían dar á aquella maña- 
na , pues él necesitaba de pasarla toda en su 
compañía para disipar el sentimiento que 1© 
causó la noche antecedente el juego en que 
perdió mil libras esterlinas. Hardyl , después 
de haberle manifestado disgusto por su pér- 
dida , le dixo : que habian determinado ir a- 
quella mañana i ver el viejo Bridway , y lue- 
go al Juez de paz para saber si el coche había 
comparecido. Hecho esto , continuó á decir 
Hardyl : quiere Eusebio ir á ver á su criado, 
que quedó herido en una villa cerca de 
Kingston , que por las señas que dió Altano , 
parece que es Telton, según nos dixo Vim- 
bons. r: 

Iré , pues , con vosotros : el ánimo apesa- 
dumbrado necesita de movimiento. Vimbons 
entra con el thé , diciendo , que Bridway dc- 

Qa 
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seaba saludar á los huespedes. Que pase ade- 
lante , dice Bridge , aqui los tiene ; y manda 
traer otra taza. Eusebio se levanta para salu- 
darlo y para darle silla. Bridway los saluda 
muy alborozado , y muestra deseos de saber 
si eran ellos los que le habian enviado sesen- 
ta guineas. Bridge había mandado á su cria- 
do quando se las envió , que no dixese al vie- 
jo quien era el que se las enviaba. 

No hemos sido nosotros , le responde 
Hardyl ; sino este caballero , señalando á 
Bridge , el que os las envió. El viejo confu. 
so después de haber agradecido á Bridge con 
embarazadas palabras tan generosa demostra- 
ción , prosiguió diciendo : os aseguro que no 
podemos aliviar nuestro sentimiento Betty y 
yo por vuestra ausencia : dia y noche los pa- 
samos haciendo continua mención de voso- * 
tros. La pobre Betty , quería venir con migo 
á saludaros y veros , pero la detuvo su enco- 
gimiento. v 

Cabalmente , dixo Hardyl , tratábamos 
de ir allá esta misma mañana. " ¿ A casa que- 
ríais venir ? sí iremos otro dia , puesto que 
hoy tenemos el gusto de veros y de manifes- 
taros nuestro agradecimiento. Bridge , que 
sabia ya la desgracia del viejo , le preguntó : 

¿ por qué no ponía demanda en la corte sobre 



\ 



Digitized by Google 



PARTI SEGUNDA. 245 

sus bienes perdidos ? ¡ Lo hice tantas veces t 
dixo él, y todas tan sin fruto, que me resolví 
i conformarme con la desgracia , y á no pen- 
sar mas en ello como caso enteramente nega- 
do ; y ahora hacese ya imposible , habiendo 
obtenido en feudo de la corona el Lord Dcr... 
mis haciendas. 

| Cielos , como va el mundo ! exclamó 
Bridge , qué mudanzas tan extrañas de esta- 
dos y de familias ! no se han visto en este si- 
glo en Inglaterra. A lo menos, dixo Bridway, 
no acabé en el cadahalso como muchos otros > 
y al fin de mis años , he tenido el consuelo 
en mi desgracia , de oir , ver , y tratar á estos 
vuestros buenos huespedes , y de aprender 
de ellos á no mirar con los mismos ojos mi in- 
feliz estado , con que antes lo miraba. 

Sobre esto , y sobre otras desgracias de 
familias que Bridge les contó , trataron largo 
rato hasta que Bridway se despidió. Eusebio 
fue á tomar un paquetillo de papel en que 
había puesto otras sesenta guineas para el 
viejo, y llamándolo á parte, se lo entregó, di. 
ciendole que recibiese aquello en prueba de 
la obligación en que le quedaban él y Har- 
dyl. Bridway le agradeció la demostración 
con entrañable afecto , no creyendo que fue- 
se tanta la cantidad , pues no podía imagínar- 

Q 3 
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se que Eusebio hubiese llegado á ser tan rico 
de repente que se la pudiese entregar. 

Ido el viejo se fueron ellos en derechura 
á casa del Juez, que como conocido de Brid- 
ge, los recibió con amistad, escusando su pro- 
cedimiento en hacerlos llevar á la cárcel, co- 
mo indispensable á la justicia que debia exer- 
citar. Entonces le dixo á Eusebio las sospe- 
chas que le hizo nacer de su inocencia , el 
Seneca que llevaba con sigo, de quien le dixo 
ser él también aficionado. Eusebio tomó oca- 
sión de esto para interceder con el juez por 
el infeliz Blund y por otro preso que habia 
en la cárcel y que sospechaba que fuese un 
joven que habia conocido en Filadelfia : pero 
aunque el juez alabó sus generosas intencio- 
nes , le respondió que no podía admitir tales 
suplicas en tan grave caso ; y para cortar las 
instancias de Eusebio , pasó á darle noticia 
que el coche acababa de llegar á Londres , y 
según le habían referido , sin faltar cosa algu- 
na del equipage ; pero que con todo , podian 
ir á certificarse de ello al mesón del Yach , en 
donde habia parado. 

Hardyl y Eusebio agradecieron al Juez 
sus atenciones y la noticia que les daba del 
coche , y despidiéndose de él , se fueron al 
•indicado mesón para reconocerlo. Eusebio al 



Digitized by Google 



PASTE SEGUNDA. 247 

verlo , experimeiiró un movimiento de ale- 
gría que participaba mas de la admiración del 
feliz hallazgo , que del interes que en ello 
tenia , pareciendole que el coche le dixese á 
su alma amaestrada de la desgracia que era 
cosa en que tenia sus derechos la fortuna , y 
que si lo halló una vez perdido , podía tam- 
bién perderlo otra vez para siempre. 

Esto se lo hacía mirar con alguna indife- 
rencia , quedando allí de pies sin moverse 
mientras Bridge y Hardyl le daban vueltas ; 
Bridge por curiosidad ; Hardyl para ver sí 
faltaba alguna cosa : pero no pudiendo regis- 
trar los baúles por tener las llaves Altano , se 
fueron á ver los caballos que también se ha" 
bian recobrado con el coche. Eusebio no , no 
provó con ellos la misma indiferencia que 
con el coche ; pero las mismas caricias que 
les hacía con la mano , se resentían de la 
moderación de su afecto t mereciéndole antes 
afición aquellos objetos animados , capaces 
de algún género de reconocimiento y acre- 
hedores por lo mismo á su cariñosa sensibili- 
dad , que no el coche ; lo que era prueba , 
que su corazón no se dexó llevar de la vana 
complacencia de tal hallazgo. ¡ Lindos caba- 
llos son ! dixo Bridge al verlos ; podéis estar 
contento de vuestra compra ; pero aqui están 

Q 4 ’ . » 
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mal y convendrá ponerlos en mejor sitió : va- 
mos á casa y enviaré por ellos , pues tendré 
el gusto de verlos en mi caballeriza. 

Va bien, señor, dixo entonces un Condes- 
table que estaba presente y que quedó encar- 
gado de ellos y del coche ; pero antes debo 
cobrar los gastos que han ocurrido. z: ¿ Quan- 
to montan? zz ochenta guineas, z: Se os envia- 
rán. ¿ pero me sabréis decir como se encon- 
traron ? z: Si señor , pues me tocó á mi el ar- 
restar á los cocheros, zz Decid pues, como 
fue. zz Luego que Vmds. hicieron el recurso 
al juez , este despachó inmediatamente vein- 
te y quatro hombres á caballo , divididos en 
quatro compañías, para que tomasen todos los 
caminos desde Lcndres á Darfort y sus alrre- 
'• dedores cada compañía el suyo. A mi me to- 
có el camino de Kingston , pero poco después 
que salí de Londres , tomando lengua por el 
camino de quantos encontraba , di con un 
hombre-, que me dixo ser criado de Vmds. 
el qual relató que el robo se había cometido n 
en Telton , y que le habían dicho que los 
cocheros tomaban el camino de Kingston. 
Pero para precaver qnalquiera engaño que 
pudiera llevar tal noticia , sin despreciarla ; 
envié á Telton tres hombres , y yo con otros 
tres , segui el camino de Kingston , á donde 
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luego que llegué , antes de entrar en la Ciu- 
dad, pregunté por el coche , dando todas las 
señas á los guardas de la misma puerta ; y 
habiendo sabido que el coche habia entrado 
el dia antes , hice mudar caballos á mi gente, 
y entre tanto , procuré informarme por qué 
puerta de la Ciudad habia salido, y el camino 
que habia tomado. 

Asegurado entonces del camino que lle- 
vaban los cocheros, aquella misma tarde pu- 
dimos alcanzarlos á tres leguas de Kingston. 
Habia dado orden á mi gente , que pasando 
delante de los caballos, encarando las escope- 
tas á los cocheros, se parasen, lo que se hizo. 
Después de bien examinado el coche , no pu- 
dimos dudar ser el mismo que buscábamos. 
Los cocheros turbados al verse tan de repente 
acometidos de quienes menos esperaban , no 
Se atrevieron á mover contra las bocas de fue- 
go que les encaramos, y se dexaron atar sin 
«dificultad. Asi los conduximos presos á Lon- 
dres , sin que falte cosa ninguna del coche , 
como ellos mismos confesaron. Eusebio, oida 
la rpiacion , le entregó seis guineas para él-, 
diciendole : que el importe de los gastos se lo 
enviaría aquella misma mañana , como lo hi- 
zo por medio del mayordomo de Bridge , á 
quien entregó el Condestable el coche y ca- 
ballos. 
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En esto emplearon toda aquella mañana. 
Lady-Bridge se alegró con Eusebio del ha- 
llazgo : la compra del coche y caballos* que 
hicieron en Douvres y su pérdida les sirvió 
de materia de discurso el tiempo de la mesa. 
Pero Bridge , que á pesar de las idas y veni- 
das de aquella mañana , llevaba atravesado en 
su corazón el dardo de la pérdida de las mil 
libras esterlinas, sin poder sosegar, antes que 
se acabase la comida , dixo : que aquella tar- 
de podían ir á Telton á ver á su criado. Har- 
dyl y Eusebio lo deseaban. Acabada la comi- 
da , mandó Bridge poner su coche , no tenien- 
do el de Eusebio sino dos asientos ; pero es- 
cusan'dose Lady Bridge de acompañarlos, 
partieron ellos tres. 

Fuera de Londres ; Hardyl á vista de los 
verdores de los sembrados y arboledas con 
que mucho se recreaba , movió la conversa- 
ción sobre el adelantamiento de la agricultura 
de Inglaterra , atribuyéndolo , no solo á las 
luces y patriotismo de algunos ministros y á 
las franquezas concedidas á los labradores , si- 
no también á los asuntos propuestos , y á 
]os premios dados de las academias sobre ello. 
Mas Bridge , que no se entendia ni gustaba 
de tal materia , y que por otra parte iba a - 
margado con la memoria de su pérdida , que- 



\ 



Digitized by Google 



PARTE SEGUNDA. 2$I 

so desahogar su corazón sacando á plaza su 
majadería , pues tal nombre daba á la necia 
condescendencia que usó con dos caballeros 
que hallándose sin tercero , lo convidaron á 
Ja partida , admitiendo él el convite. 

Hardyl , que parecía no haber hecho 
caso de la pérdida de Bridge la primera vez 
que se la contó apenas levantado de la cama , 
conociendo ahora , que Bridge buscaba desa- 
hogo á su afan , quiso aliviárselo , diciendole: 
vos debeis sentir esa pérdida mucho mas de 
lo que yo la siento j pero no veis los mismos 
motivos que yo veo para tal sentimiento , ni 
las otras pérdidas que acompañan á la del jue- 
go. zZ ¿ Y qué pérdidas son esas ? ~ La pri- 
mera de todas , la quietud de vuestro cora- 
zón. La segunda , la de vuestra noble inde- 
pendencia , sugetandola á un vano respeto no 
menos que dañoso. La tercera , la de vuestra 
honradez , fomentando un vicio sórdido por 
mas que se le ponga la capa de divertimien- 
to , excediendo los límites de un honesto em- 
peño. La quarta , la de vuestra integridad , 
exponiéndola á una pasión que puede impe- 
ler al hombre á mil baxezas y ruindades. 

Pero el catálogo de los daños que os pu- 
diera hacer ¿ de qué freno es á la pasión de 
un rico ? ¿ no habéis oido alguna vez como 
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discurren los ricos apasionados ? un Lord , 
que dispone de diez mil libras esterlinas de 
renta , ¿ qué empeño , dice , puede tener en 
jugar á menudo juego ? zz empeño ninguno , 
lo veo : quisiera ganar sobre un naype veinte 
mil libras esterlinas. Ponese á jugar con esta 
ansia , acompañada de mil zozobras y palpi- 
tación : el naype lo burla, y en vez de ganar 
pierde. 

Un Lord no se debe acongojar por diez 
mil libras esterlinas de pérdida ; ¿ que son al 
cabo ? mañana me desquito. zi ¡ Oh ! si , se- 
guramente. Después de los padecidos desve- 
los y angustias por tal pérdida , suspira y 
anhélala hora de poderse desquitar. Esta lie- 
ga : mil votos necios y vulgares , siguen al 
buen agüero que se forja él mismo por el si- 
tio mudado , por el lado que tiene , pbr la 
baraja nueva , por barajarla de este , ó de este 
modo. Mayores afanes y angustias aprietan 
su corazón , hecho juguete de un ridículo ac- 
cidente. ^ • 

, La fortuna comienza á mostrársele favo- 
rable : gana ocho mil libras esterlinas , de las 
diez que llevaba perdidas el dia antes. ~ 

¿ Qué son ocho mil libras esterlinas de ganan- 
cia ? no me hará mas rico ni mas pobre. Em- 
budémoslas sobre esta primera que pinta. 
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¡ Ah ! ¡ malditos naypes ! ¡ juego detestable ! 
3 Lo compadezco ; un Lord debe resentirse 
por ello ; porque si mañana pierde igual su- 
ma , la renta de un año se le fue en dos dias, 
yá cuenta de tan mal rato. 

, Esto lo lleva angustiado ; pero la espe- 
ranza del desquite lo tienta. 3 Si gano , me 
rehago ; y si pierdo , me retiro á la granja del 
Devomshire , y alli pasaré tres años de vida 
filosófica lejos del tumulto de la Ciudad , o- 
cupado en la caza y en los libros ; asi pagaré 
cómodamente á mis acrehedores. Llega el 
Conde de Buk... que le dice haber juego 
aquella noche en casa de LadyWill... ¿sercis 
de la partida ? 3 No puedo ; debo partir ma- 
ñana á Devomshire. 3 ¿ y no podéis venir es- 
ta noche porque partís mañana? pues la Du- 
quesa de D... os esperaba. 3 Ea pues ; iré. 
¿ quién sabe que mi suerte no dependa de 
aquella mano ? 

Aquella mano es cabalmente , la que le 
acarrea su ruina: pierde, por desquitarse de las 
diez mil libras esterlinas , la renta de tres 
años : la oculta desesperación se apodera d© 
su pecho : pierde el sosiego : la vida hacesele 
^marga : se ve obligado á retirarse ; no ha 
llevar una vida filosófica , sino á maldecir d© 
su locura, y de los daños que se causó á sí y á 
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su familia ; defraudando á su vida y á sus 
descendientes , las comodidades que recibió 
de sus mayores. ¿ Creeis , Sir Bridge , que 
suceda esto ? ü demasiado sucede , y no lo di- 
go por mi ; pues esas voluntarias desgracia? 
son freqiientes. ¿ Pero me sabríais decir por- 
qué razón apenas hay ninguno que se enri- 
quezca con el juego , siendo asi , que se vea 
los mas de los jugadores arruinados?^ Dos ra- 
zones principales , entre muchas , puede ha- 
ber : la una ; porque lo que uno solo pierde 
se reparte entre muchos. La otra ; por que se 
hace mas visible la ruina de un perdidoso , 
que la ganancia del afortunado ; y porque lo 
que mal se gana, presto se disipa. Pero prescin- 
damos del interes , y no miremos al juego por 
]a parte de la pérdida ó de la ganancia. Os a- 
seguro , que no sé concebir como los hom- 
bres encuentran divertimiento en unas combi- 
naciones de signos , que en vez de aliviarles 
el ánimo y recrearlos , los agitatí , los enojan , 
los desazonan y entristecen. Las pocas veces 
que me sucede sentarme ceVca de una mesa 
de jugadores , parecemc que veo representar 
en títeres , las pasiones. Vereislos sentarse al 
juego , animados todos de la ansia de ganar , 
ó por codicia , ó por complacencia ; esto se 
supone. Luego levantan cabeza en sus pechos 
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la agitada esperanza , la temerosa incertidum- 
bre , animadas del afanado anhelo de la ga- 
nancia , y del deseo de que vengan los nay- 
pes escogidos. 

Estos llegan ; son malos ; primer disgus- 
to. ~ La otra man o vendrán mejores ; espere- 
mos. ^ Pero pierde la otr a partida ; segundo 
disgusto^ No importa; mejor juego lo re- 
parará. ~ El juego viene , pero para burlar 
otra vez su vana esperanza , y para dar á su 
disgusto una punta de enojo. -r¡ Paciencia ; es- 
ta vez me llega la mano ; barajaré á mi modo 
los naypes. ZX Los baraja , los da ; ni por esas. 
= j naypes malditos ! ¿ es posible que siem- 
pre he de ser desgraciado? ~Esta maldición 
amedrenta á su mala ventura , y la suerte se 
le muestra favorable. 

¡ Que gusto ! un bello juego prome- 
te resarcirle sus pasados afanes y pérdidas. 
— ¡ Que capote les vamos á dar , si me ayu- 
da bien mi compañero 1-s Uiía inadvertencia; 
un manifiesto desatino de este , echa á tierra 
sus vanas lisonjas. Estas se transforman en 
mayor enojo y rabia , que lo enciende y 
lo hade prorrumpir en indignos denuestos, 
¿no és este un lindo divertimiento y pasa, 
tiempo? Pero reparad en aquel jugador afor- 
tunado que gana. ¡ Que contento es el suyo 1 
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mas ved también quan ufano se pone, tí No 
es siempre la suerte , dice , la que es propicia 
al que gana : ¿ si no hay habilidad , como se 
ha de esperar fortuna ? tí comienza á engreír- 
se. Notad , quan neciamente insulta á los 
que pierden. Sus ansias no son menores por 
alzarse con toda la ganancia , pues la que hi- 
zo, poco le consuela. Los que pierden, á mas 
de resentirse de aquel ridículo engreimiento f 
añaden á su desazón y disgusto , la oculta 
envidia y el enojo que se asoma á sus rostros, 
y que les fomenta aquel , que á mas de ga- 
narles el dinero , los insu’ta con protervia. 

A esto se allega el indiscreto , el parcial 
mirón que sugiere ó previene un descuido al 
que juega á su lado , y acaba con la paciencia 
mal retenida del jugador contrario que tira 
de rebes los naypes dando al diablo el hato , 
el garabato , y el vellac^ que el tal juego in- 
vento? ' '•••<• • • , ; r.f' . - 

El jugador de corazón noble y mirado , 
que mira con indiferencia su pérdida ,, y. su- 
suerte siempre contraria con muda constan- 
cia , es ciertamente digno de loar : ¿ mas qué 
recreo y divertimiento puede tomar de las 
descorteses desazones , y de los transportes 
coléricos de aquellos coh quienes juega? Yo 
no lo sé , amigo. Veo introducidas en toda 

x \ ■ 
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la Europa todas especies de juegos ; en todas 
partes veo que causan en todos los mismos 
disgustos; pero con todo se juega. = ¿Có- 
mo se han de pasar las dos , las tres horas 
déla visita? ¿En qué se ha de emplearla 
noche , para aliviar el ánimo de las tareas 
del dia? La materia del discurso luego se 
agota , principalmente entre aquellos que se 
ven todos los dias. ¿ Mascaremos oraciones, 
dando sobre ellas cabezadas de sueño? == 

Sir Bridge , ¿ qué responderíais vos á es- 
tas objecciones ? = No sé que responder , mu- 
cho menos estando tan autorizado el juego 
de la pasión de los hombres. = Los dados eran 
el juego favorito de los antiguos , aunque 
también prohibido por las leyes. Ahora nin- 
guno piensa eh los dados. ¿Quién sabe que 
de aqui á un siglo no toque la misma suer- 
te á los naypes , arrinconados de algún genio 
feliz , que invente otro divertimiento que em- 
peñe Sin interés , y divierta una compañía sin 
tédio , y sin enfado? • 1 - 1 

'■ Entre tanto , estoy bien lexos de creer 
' qp*e se pueda contener un torrente con una 
encañizada. La paz y sosiego del ánimo del 
hombre me interesara ; mas siendo negado 
el esperarlo de todos , retraigo mis deseos á 

vuestro solo bien ; pues este lo tengo de cer- 

R 
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ca ; y perdonad quanto dixe al sentimiento 
que vuestra pérdida me causó. La desazón 
que sentís todavía , os podrá persuadir que 
no es el juego entretenimiento de solaz , co- 
mo pretenden , llevando consigo tantos mo- 
tivos de afanes y de disgustos. = Me tocó de- 
masiado en lo vivo tal pérdida para que me 
exponga otra vez á tomar naypes en la mano. 
Hice ya firme proposito. = 

¿Pero creeis que basta esta resolución pa- 
ra dexar de jugar ? apenas hallaréis un juga - 
dor que no haya renovado tal proposito. Si 
no os sobreponéis á lo que pueden decir ó 
pensar de vos los otros ; si no substituís al 
deseo de la codicia , el desinterés de la mode- 
ración ; si no preferís la paz y quietud del 
ánimo , con el sosiego del espíritu, á todas las 
alteraciones y disgustos que causa el juego ; si 
no hacéis alarde de no saber jugar , quando 
os instan para ello , tened por seguro que ju- 
garéis á pesar de vuestro proposito. 

Eusebio oia este discurso de Hardyl con 
admiración , por venirle de nuevo , no habién- 
dosele proporcionado jugar jamás á los nay- 
pes. Bridge continuó el mismo discurso , con- 
tando algunos casos de familias que conocía 
arruinadas por el juego; pero se lo interrum- 
pió la vista de unos alguaciles que encontra- 
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ion , y que llevaban presos dos hombres y 
una muger , sospechando si serian los meso - 
ñeros ; pues la corpulencia de la muger , que 
era notable , y la corta distancia que había 
de Telton , á donde se encaminaban , hasta 
el lugar en que encontraron los presos, les 
dio motivo para sospecharlo. 

Certificáronse de ello al llegar al mesón 
de Telton , viéndolo cerrado , diciendoles un 
vecino que acababan de cerrarlo los esbirros, 
por haberse llevado presos á Londres los me- 
soneros. Hardyl se informó entonces de aquel 
mismo vecino del paradero de Altano y de 
Taydor ; pero no sabiéndole dar razón , su- 
plió una muger que lo oia desde la casa de 
enfrente , diciendole , que habia visto ir aque- 
llos hombres á casa del Ministro. Encaminá- 
ronse entonces á pie á la casa de este , siguien- 
do el coche ; y ya cerca , vieron que Altano 
salía de ella ; el qual , al reconocer á su amo, 
corre háciaél diciendole: vengaVmd., y bien 
venido sea , que en hora y punto llega en 
que la justicia acaba de cerrar aquel nidal de 
bruxerias. Y que tal que lloraba la tia Juana 
quando le pusieron las aforcas , y no de oró, 
ni granates. 

Eusebio lo ataja preguntándole por Tay- 
dor. = Aqui está en casa del señor Ministró, 

Ri 
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que quiso tenerlo en ella , gracias á la gene- 
rosidad de mi Señor D. Eusebio , haciéndole 
yo ver las cincuenta guineas en el mesón lue- 
go que llegué de Londres. Llegados á casa 
del Ministro , Altano. se adelanta para avisar- 
le de la llegada de su amo : el Ministro los 
recibe con mucha atención y cortesía , intro- 
duciéndolos en la estancia donde estaba Tay- 
dor , por quien Eusebio preguntó. AI ver á 
su amo , le agradece con enternecimiento su 
generosa humanidad , besándole la mano por 
fuerza. Bridge se informa del Ministro , si 
podrían alojarse aquella noche con alguna co- 
modidad en Telton. El Ministro le dice que 
la cena se podría hacer en su casa , si gusta- 
ban de honrarle ; pero que no teniendo sitio, 
ni camas que darles para dormir , esperaba 
poderlos colocar en el vecindario. Salióse á 
esta efecto , y de allí á poco rato volvió para 
decirles que un rico aldeano quería tenerlos 
en su casa , y que habia encontrado otra par 
xa sus criados , que si querían , los acompa* 
ñaria. 

Bridge apreció la atención del Ministro , 
,y aceptó de buena gana el embite. Acom- 
pañados del Ministro, fueron á la casa del al- 
deano que los habia convidado. Llamábase 
este Juan Howen , hombre muy primoroso, 
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de genio alegre , y divertido , como lo mani- 
festó luego en el recibimiento que hizo á 
sus huespedes. Su casa era grande y aseada* 
y aunque sin luxo ni riqueza, en los muebles 
y en el aseo manifestaba , con todo , ser su 
dueño un rico y. primoroso labrador , enemi- 
go de la sujeción , y de las ceremonias. Pero 
era gran hablador , entreteniéndolos mas de 
dos horas , queriendo informarse de Hardyl 
y de Eusebio de la Pensil vania , contándoles 
cuentos añejos , algunos de los quales tocaban 
á la antigüedad de su familia, que denotaban 
el aprecio que en todas partes hacen los hom- 
bres de su ascendencia. 

< Esto comenzaba á cansar á Bridge ; Har- 
dyl , al contrario , gustaba de aquella rancia 
sinceridad , y franqueza amigable de Howenj 
pareciendo que fuese la sola persona que ha- 
bitase la casa ,, pues en dos horas y; media 
que estaban en ella , no había comparecido 
muger ni hombre de su familia. Salieron de 
este engaño luego que dos llamaron á cenar , al 
ver entrar en; el ¡qu artoen que estaba puesta 
la mesa, la muger de Howen, seguida de tres 
doncellas coronadas de flores , y rauy asea- 
das j llcvando cada una su plato ,.que pusie- 
ron sobre la mesa. Los huespedes quedan 
atónitos de aquella galante sorpresa, y nau- 
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cho mas de la delicada hermosura de aque- 
llas doncellas , que á Eusebio le parecieron 
las tres Gracias. 

Creció su admiración quando Howen les, 
dixo que la primera era su muger , y las 
otras sus hijas. Bridge , Hardyl , y Eusebio 
después de haber hecho sus cumplimientos á 
la madre , se sientan con ella á la mesa á ins- 
tancias de Howen , quedando á las hijas la 
incumbencia de servir á la mesa. Bridge que- 
ría de todas maneras que se sentasen también 
ellas á cenar ; Eusebio lo deseaba interiormen- 
te sin manifestarlo , pero Howen le dixo que? 
á su tiempo se sentarian. 

La madre era muger taciturna , quanto 
su marido donoso hablador , que se las habiá 
con Bridge sobre la hermosura de sus hijas. 
Eusebio callaba., y miraba con atención -afec- 
tuosa , especialmente *4 la menor de las tres 
hermanas , en la qual le parecía descubrir al- 
guna semejanza de Leocadia. El amor no po- 
día tomar mejor máscara para empeñar el co- 
razón de Eusebio, y para ¡asaltarlo quando 
menos lo pensaba. Las míradas de entrambos 
se encontraban freqüen temen te , y algunas de 
ellas <jOn declarado afecto, que el amorexprí- 
me insensiblemente , y. tal vez'sin advertirlo; 
Otra circunstancia , pues no hay^ ninguna pe* 
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quena para el amor , encendía mas la oculta 
afición de Eusebio ; la doncella se llamaba 
Susana , nombre para él muy amable , por 
el que tenia su madre , la muger de Henri- 
que Myden. El mismo Eusebio no podía 
tampoco dexar de conocer, que la tierna y 
-graciosa Susana correspondía á su oculto 
afecto ; pues se esmeraba en servirlo con ma. 
yor atención que á los demás , por el empe* 
ño que ponia en mudarle luego el plato , y 
darle de beber , aun quando no lo pedia , fi- 
xando en él sus hermosos ojos quando le lle- 
naba el vaso. 

Una vez entre otras , empeñaron tanto 
sus almas en una larga , ardiente y afectuosa 
mirada , quando Susana le ministraba el vi- 
no , que olvidándose de lo que hacía , lo der- 
ramó por el suelo , rebosando al vaso. 
Bridee tomó ocasión de esto para motejarlos, 
y Howen dixo luego : á buen seguro que no 
ande Susana conmigo tan liberal. Estos mo- 
te jos , que en otro tiempo hubieran hecho, 
sonrosear á Eusebio , y le hubieran causado 
vergüenza, ahora, aunque no dexaron ,de cau- 
sarle algún rubor , iba mezclado, de compla- 
cencia interior , la qual preparaba insensible-^ 
mente su árthftó para dar mas libre entrada alr 
amor, de cuyas finas insinuaciones no le ocur- 
ría recatarse. R 4 
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Crecieron estas con otra nueva sorpresa 
que Howen habia determinado dar á sus 
huespedes quando ya estaban para acabar de 
cenar , haciendo asentar Jas tres doncellas á la 
misma mesa para que cenasen. A este fin ha- 
bía dexado tres puestos vacíos , y sin cubier- 
tos, para que no pudiesen sospechar los hues- 
pedes la intención que llevaba, y que les fue- 
se mas gustosa la sorpresa. Al llamamiento de 
Howen comparecen dos criadas , que no se 
habían visto hasta entonces. Traían ellas los 
tres cubiertos que habían de servir para las 
muchachas , poniendo el uno en el puesto 
que quedó vacío entre Eusebio y el mismo 
Howen ; el otro entre Howen y Bridge ; y 
el tercero entre Bridge y Hardyl , quedando 
la madre entre Hardyl y Eusebio. 

‘ Llegadas las tres doncellas para sentarse 
a cenar , Howen les dice que habían de esco- 
ger el puesto , cada una según su inclinación. 
Ellas comienzan á reir con inocente modes- 
tia y encogimiento , mirándose unas á otras, 
y deteniéndose con tanta zalameria , que em- 
peñaban mucho mas los ánimos de Bridge y- 
de Eusebio , pues del de Hardyl nada habia 
que ¡esperar. Eusebio especialmente sentia pal-» 
pitarle en el £echo una impacienté ansia de 
que Susana viniese á pónersele al lado , fo-. 
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mentándosela mucho mas las miradas que 
ella le vibraba con la tierna sonrisa de su 
encogimiento. 

Insta de nuevo Howen para que se re- 
suelvan. Susana entonces , á quien hacía mas 
atrevida el impaciente afecto , atraída de las 
ansiosas [miradas de Eusebío , se abalanza á 
tomarle el lado ; pero la sagaz doncella , para 
quitar toda sombra de sospecha contra su afi- 
ción, dixo al tiempo que se sentaba , volvién- 
dose hacia su padre , en ademan de hacerle 
una caricia : yo escojo el lado de mi señor pa- 
dre ; el padre , no menos advertido que ella > 
le responde sonriendose : escoges antes la iz- 
quierda que la derecha de tu padre , ¿no es 
asi hija mia? — Esta me vino á la mano , di-f 
xo ella : =; y Bridge : no queda ya que esco- 
ger á las otras dos , habiendo Susana escogido 
la primera ; pero no importa, á buena cuenta* 
Anita y Raquel me caen á los dos lados. 

Esto sirvió de nuevo recreo para Har- 
dyl y Bridge, pues Eusebio ya no sentía otra 
complacencia que la de la llama , que acaba- 
ba de avivarle la declarada demostración de 
Susana. Muy sobre sí debe estar , y muy en- 
durecido en la virtud el corazón sensible, pa- 
ra no dexarse llevar de los terribles alicientes 
de un manifestado afecto. Eusebio no pudo 
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dexar de sentir entonces el fuego que atiza- 
ba en su pecho la vecindad de Susana , cau- 
sándole una dulce palpitación * y una desva- 
necida complacencia por haber ella preferido 
y escogido su lado. 

Bien procuraba resistir al principio con 
la memoria de las promesas hechas de su fide- 
lidad , creyendo amar solo en Susana la se- 
mejanza de Leocadia , que en ella le parecía 
reconocer; ¿mas cómo podía dar á entender 
á su corazón estas mentales y vanas precisio- 
nes? (i) El suave olor de las flores que coro- 
naban una cabellera tal vez mas hermosa que 
la de Leocadia , por ser mas rubia ; los ojos, 
aunque no tan ardientes , pero que 1 le habla- 
ban de cerca y en silencio ; un lenguage mas 
dulce é insinuante, que el austéro de Leoca- 
dia ; el blando y notable movimiento de un 
pecho , que no estando tan zelado , irritaba 
y prometía mas á sus curiosos, ojos , lo ena- 
jenaban poco i poco.',- y trastornaban sus sen- 
tidos á pesar de. su ideal contraste.’ . 1 y < - 
¡La sujeción y. dependencia para con Har- 
flh ■ - ■■■'• tbr.lL. . - i. f 

. • '•>*> v'!í>& 'ful .en:. ¡u¿ 

(j) Este buen I¿uscb¡o se enamora muy fácilmente. v 

Corazones sensibles, ¿culparéis lo que pasa por voso- 
tros? la afición se puede eludir, ¿pero cómo se puede 
hacer que no nazca 1 en la ocasión ? 
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dyl , no era ya tanta como en otros tiempos, 
aunque su alma le conservaba un entrañable 
y respetoso afecto , mas este no podía servir- 
le de freno tan fuerte en la ocasión presente. 
Bien echaba de ver Hardyl la manifiesta in- 
clinación de Eusebio á Susana , pero la creía 
efecto de la natural simpatía del sexo , antes 
que pasión que hubiese concebido por ella. 
Como las muchachas comenzaron á cenar 
quando estaban para acabar los huespedes, es- 
tos tuvieron mayor proporción para hablar 
con ellas, y mirarlas mas holgadamente. Srid- 
ge , hombre ya curtido , y viejo soldado del 
amor , se chuleaba con ellas ; pero con mu- 
cha discreción y gracia , haciéndolo antes por 
douayre de honesto entretenimiento , que por 
afecto particular. Hardyl se esforzaba en bus- 
car materia de hablar con la madre tacitur- 
na para no dexarla desayrada ; pues Eusebio; 
que le estaba al otro lado , parecía haberla 
olvidado enteramente , enagenado con Susa- 
na , .devorando sus zalamerías , que ella pro- 
curaba acrecentar ,.por lo mismo que. se re- 
conocía mirada del apasionado Eusebio. 

Las respuestas que ella daba con mayor 
gracejo á las preguntas encogidas que él ha 
hacía ; las miradas tanto mas ardiente? y lo- 
quaces , quanto mas dadas á hurto , y de sos-! 
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layo de los que se estaban lado á lado , y con 
mejor proporción para que Eusebio cebase la 
irritada curiosidad de sus ojos en lo que no 
debía , comenzaron á borrar por grados la 
memoria de Leocadia. Perdieron las fuerzas 
los ocultos reproches de fidelidad ; y su alma 
atónita» y como beoda de los presentes atrac- 
tivos , concebía algunas lexanas esperanzas de. 
que Susana condescendería á las expresiones 
de su amor, sin echar de ver la malicia de 
estas ocurrencias. - 

Asi pasaron el tiempo qüe duró la cena 
de las doncellas : y acabada , se levantaron 
para ir á ocupar oíros asientos , y esperar la 
hora de ir á dormir. Bridge , hombre franco, 
hizo sentar otra vez ásn lado .á Anita y Ra-> 
quel : Howeq. se salió á fuera ; Hardyl , cor- 
tejando á la madre por conveniencia, se sentó 
también junto á ella, y Susana ocupó el asien- 
to al lado de su madre , esperando atraer allí* f 
á su lado á Eusebio. Pero Eusebio por efec- * 
to natural del exercicio de la moderación , ha- 
bía quedado el ultimo en. pie , dexando que ¡ 
se sentasen antes los otros ; aunque esta con- 
veniencia , que en. otras circunstancias podia 
ser efecto de cortés atención , en las presentes 
participaba mas de las ocultas ansias de que 
le tocase el lado de. la -doncella y sin nota de 
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afectación por su parte , esperando que Su- 
sana lo convidase con el asiento , como de 
hecho sucedió , sabiendo ella aprovecharse 
de este lance de quedar Eusebio en pie , pa- 
ra empeñarlo mas en su amor , haciéndole 
asentar junto á sí, convidándolo expresamen. 
te , y estrechándose ella con su madre para 
hacerle lugar. 

Eusebio no se hizo rogar segunda vez ) 
abrazando luego aquel gracioso ofrecimiento, 
y recibiéndolo con tanto mayor gusto , quan- 
to era mas estrecho el puesto ofrecido. Pero 
creció el tumulto y palpitación de sus afec- 
tos ; mayor enagenamicnto se apodera de sus 
sentidos con dulzura mas lisongera. En tal 
estado, y en tan estrecha situación , ¿ cómo 
podía dexar de rendirse á los .impulsos que 
le venian de asir la blanca mano de Susana, 
que al descuido , y- en ademan de pedirle la 
suya , sin pedírsela , tenia ella medio caída , 
y tendida entre los plieges del delantal , sin 
ser vista de los presentes? - 

O Eusebio , ¿qué vas’ á hacer? ¿tantos 
severos consejos de Hardyl , sus exemplos , su 
presencia , las máximas de tan continua lec- 
tura , tu querida Leocadia , las promesas que 
poco ha le hiciste , el tumulto , la palpita- 
ción, el enagenamiento que te causan esos 
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impulsos , ¿todo esto no te dice bastante que 
te recates , y que refrenes el atrevimiento de 
tu pasión? mas todo es en vano. La mano de 
Susana es mas poderosa , quanto se muestra 
mas flaca. Provocado , irritado, vencido de la 
ocasión , cede á sus terribles alicientes , y se 
apodera de ella , escapándosele del pecho un 
ardiente suspiro. 

Mas la mano , prendida con mil temero- 
sas dudas , queda inmóvil en vez de huir , y 
asegura la conquista al palpitante usurpador. 

I Ah ! no era aquella la mano de Leocadia ! 
aquella mano tanto mas digna de poseerse, 
quanto mas fiera se mostraba en rendirse al 
que la pretendia ! 

Mas rápido que un rayo pasó este cotejo 
por la mente de Eusebio , y como un sueño 
se desvaneció esta diferencia que hizo su ima- 
ginación. Los alhagos lisongéros de la presen- 
te victoria , obtenida con tanta facilidad , aca- 
ban de borrar enteramente la memoria de 
Leocadia , y enagenan del todo Su corazón. 
No le basta tocar la rendida mano ; en ella 
imprime la fuerza de su inflamado alecto , y 
la aprieta. Todo el veneno del amor se insi-i 
núa rápidamente en las venas de entrambos. 
La picadura de la vivara no tiene tan súbito 
y violento efecto. = ¡O Dios! ¿qué hacéis. 
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D. Eusebio ? . . ¡ ó adorada Susana ! . . ¡ yo des 
fallezco ! ¡ ah ! 

Un mudo trastorno de sentidos sigue á la 
encendida declaración de sus almas en tan 
cortas pero tan enérgicas expresiones , dichas 
especialmente de modo que no fuesen nota- 
das. Susana se levanta de repente , y se sale 
de la estancia á desahogar su inflamado ena- 
genamiento. Pretextos para hacerlo , sin que 
se conociese el motivo, no podían faltarle ; era 
muger. 

Eusebio quedó allí extático , confuso , y 
como transido del veneno esparcido en su co- 
razón ; ni acabára de volver en sí tan presto, 
si Bridge , que echó de ver entre ellos algu- 
na especie de confianza , no le dixera : ¿ qué 
es eso , Don Eusebio , parece que os caéis de 
sueño? = No me caigo , Sir Bridge , antes 
bien estoy muy desvelado. Bridge continuó á 
echarle algunas pullas , ayudado de Raquel , 
que era la mayor de las hermanas , sintiendo 
Eusebio que le distraxesen de aquel éxtasis 
amoroso en que la ida de Susana le había de- 
xado. 

Howen entra diciendo, que quando gus- 
tasen podían irse á acostar. Hardyl se levanta 
inmediatamente , y comienza á dar las buenas 
noches ; pero Susana no comparece. Eusebio 
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la busca con los ojos , con toda el alma , pero 
en vano. Dale pretexto para hacer tiempo de 
esperarla la detención de Bridge , qtte se en- 
tretenía todavía con Auita y Raquel , acer- 
cándose para oirlo , después que no pudo dis- 
pensarse de dar las buenas noches á la madre. 
Las criadas los estaban esperando con las ve- 
las encendidas , y Hardyl en la puerta les 
daba prisa. Pero Susana no comparece. 

A Eusebio se le iba el alma por verla y 
saludarla ; y no resistiendo á su impaciencia, 
la rompe, diciendo á Howen : ¿ no podremos 
saludar á Susana? = No importa, no impor- 
ta : ¿para qué tanto cumplimiento? con toda 
libertad , señores, con toda libertad. Pero Su- 
sana no comparece. ¡ Qué pena , qué congoja 
la de Eusebio! Se vé finalmente obligado á 
ceder á la necesidad , siguiendo á las criadas, 
que los precedían , alumbrando á Hardyl y á 
Bridge. Eusebio iba detras de ellos , pesándo- 
le sobrado las piernas , y volviendo la cabe- 
za á cada escalón para ver si descubría á Su- 
sana. 

Perdidas todas las esperanzas en el primer 
descanso , prosigue la escalera triste y pesaro- 
so. ¿ Cómo podía imaginarse que Susana es- 
tuviera allí arriba en el remate , esperándolo 
para darle un saludo mas cumplido que el 
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que pudiera en la presencia de sus padres ? 
La voz de Hardyl , que saludaba á Susana, ’ 
dándole las buenas noches , hace levantar los 
ojos á Eusebio, y la ve que estaba allí de pies, ‘ 
esperando con sobrada cortesía que pasasen 
los huespedes. 

Nueva palpitación agita el pecho de Eu- 
sebio : y el deseo de poderle tomar otra 
vez la mano , le sugiere que suba despacio 
la escalera para dar tiempo á Bridge de aca- 
bar su largo é importuno cumplimiento. Hí- 
zoselo acortar Susana con el seco despego que 
le manifestó , y baxa para encontrarse con 
el anhelante y conmovido Eusebio , á quien 
dice con ternura : dormid bien , Sir Eusebio, 
os lo deseo. = ¡ O Susana ! ó dulce amor mió! 
la dice Eusebio. 

El qual quedando allí mismo enagenado 
y enternecido , seguía con los ojos á Susana, 
para ver si se volvía desde el descanso. Se 
vuelve = j ah Susana ! = mas ella desaparece, 
dexandolo con la expresión en la boca , é in- 
ficionado todo de la p*nzoña funesta que ha- 
bía chupado. 

La criada que acompañaba á Hardyl , 
creyendo que Eusebio hubiese quedado aba- 
xo , vuelve á la escalera para alumbrarle , 

al tiempo que él entraba en la sala , y 

S 
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guiándole hacia el quarto , en cuya puerta 
esperaba Hardyl , ageno de sospechar la cau- 
sa de su detención , se despide dentro ya ; y 
despedida la criada , Hardyl tira el cerrojo á 
la puerta , y cierra con él todos los caminos 
á las imaginárias esperanzas del amor de Eu- 
sebio , el qual envidiaba la suerte de Bridge, 
á quien pusieron solo , y en otro quarto. 

Al tiempo que se desnudaban decia Har- 
dyl á Euscbio ;,¿ qué, os parece , Eusebio , de 
la cordial y generosa hospitalidad de Sir Ho- 
wen ? i no se asemeja á la franca y sincéra 
hospitalidad de los antiguos tiempos ? Las al- 
deas de Inglaterra todavía la conservan. ¡ Qué 
ingenua liberalidad l j Qué amigable confian- 
za con personas que no conoce ! El interés , 
la malicia , el engaño , la traycion , con la ca- 
pa de amistad , todps los vicios y fraudes , 
cpn el manto de la cortesía , y del agasajo , 
parece que se van á anidar á las ciudades gran- 
des , dexando esentas las aldeas de su funesto 
contagio. ¿No os lo parece , Eusebio ? 

Eusebio uo atendiendo á lo que Hardyl 
decia , no le responde. = ¿ Cómo ? ¿ no es- 
tais persuadido de esto ? ¿ No habéis notado 
la candorosa inocencia de las doncellas , que 
con tanta gracia pos han servido á la mesa ? 
¿Creeis que un ciudadano igualmente rico 
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que Howen , nos hubiese hospedado con la 
misma cordialidad que él ? = No lo sé , Har- 



dyl ; ¡ ah ! . , Inadvertidamente se le escapó el 
suspiro. Hardyl lo nota , y le dice : que es 
eso , Euscbio ,¿sus piráis ? ¿Por ventura Su- 
sana encendió pasión en vuestro pecho ? ¡ oh ! 
no lo creo : por mas que eché de ver que fal- 
tasteis á la cortesía con su madre , que teníais 
al lado Ínterin la cena, 

• A Eusebio se le enciende el rostro al oir 
la falta de atención para con la madre , que 
Hardyl le notaba: con todo, le dice: ¿cómo? 
qué lo advirtió la madre ? = Bien lerda seria 



si no lo hubiese notado. Las que menos ha- 
blan , son las que mas advierten. Todos vues- 
tros movimientos y miradas denotabaninclina- 
cion , y tal vez afeícto; pero esc suspiro inad- 
vertido manifiesta pasión , lo que no puedo 
persuadirme , pues no creo que hayais olvi- 
dado tan presto á Leocadia»- • ■ 

¡ Qué dardo tan penetrante para el cora- 



zón de Ensebio ! = No lo dudéis Hardyl, 
Leocadia obtendrá el señorío en mi pecho. = 
Eso lo creo yo ; su hermosura, sus gracias , y 
su severa virtud , mas bella que sus gracias 
y hermosura } vuestras promesas , vuestra in- 
tegridad , en fin , todo concurre para persua- 
dirme , que á pesar de vuestra fácil sensibili- 

Sa 
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dad , merecerá siempre Leocadia todo el afec- 
to de vuestro corazón. = Lo tendrá-, no lo 
dudéis : — mas ese lenguage no parece que 
esté animado del mismo ardor que otras ve- 
ces , ni indica la misma apasionada fidelidad; 
¡Lo decís tan desmayadamente! y lo dexais 
para tiempo por venir , que i K 
. El sueño se apodera de Hardyl , y ncPle 
dexa acabar. Eusebio ya en cama , nota que 
Hardyl -comienza á dormir , y se guarda bien 
de continuar un discurso que comenzaba a 
serle importuno y enfadoso. Pero su. corazón 
llevaba ya atravesado el 'dar do del reproche, 
y su memoria volvía á cebarse en las gracias* 
y correspondencias de Susana , combatidas de 
la imagen de Leocadia , que- Hardyl le aca* 
baba de refrescar , de modo que el descansa 

le era pesado, < r t,v * - ;:i ' r v 

.w ..»• •' :.;rq •• ’ 

f> *■ 

Y duro campo de batalla el lecho. > 

*.»•■»• . L .'i : » . s 

, Leocadia y Susana locombatian. ¡ O qué 
terribles enemigos para un corazón tierno, 
afectuoso , y agradecido , como era el de 
Eusebio! Pero Leocadia peleaba de lexos,y 
Susana oprimía de cerca su pecho , á pesar 
del escudo de minerva , qüe Hardyl sin que- 
rer , acababa de darle para combatirle , pue$ 
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el amor se había apoderado de él , consigui- 
endo aminorarle la memoria de la ausente 
Leocadia. Verdad es que Eusebio vuelto en 
sí , en fuerza del sugerimiento de Hardyl , se 
avergonzaba de la facilidad de su amor ; pe- 
ro luego ocupaba y empeñaba su imagina- 
ción el mayor afecto que mostraba tenerle 
Susana , sus mayores esmeros en complacerlo 
y servirlo , en corresponder á sus amorosas 
declaraciones, las quales le pedían por lo mis- 
mo mayor correspondencia de su corazón , 
viéndose buscado , y pretendido sin dificultad. 

, Luego su enardecida fantasía volvía á 
cebarse en todos los movimientos , gestos , y 
miradas con que la graciosa Susana había em- 
peñado su afición ; renovaba el lance del der- 
ramamiento del vino , y lo que .Bridge y el 
padre de Susana dtxercn : sonriendose Euse- 
bio con gusto de tales memorias , le ocurre 
■el ofrecimiento que le hizo del estrecho asien- 
to ; la mano , aquella mano puesta allí para 
que la tomase ; cómo se la apretó , y la in- 
mobilidad con que ella le recibió primero, y 
el estremo con que al instante correspondió 
al cariño que acababa de recibir ; el suspiro 
ardiente , y tanto mas enérgico ,quanto mas 
desfallecido con que ella le hizo aterecer la 
sangre en las venas , y que manifestaba la 

S3 
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sensibilidad de la doncella ; su salida repenti- 
na de la estancia , que confirmaba la fuerza 
y viva impresión que hizo en su alma el to- 
camiento de la mano 5 el sagaz y amoroso 
expediente de esperarlo en la escalera : y lo 
que mas es , el modo seco y desabrido con 
que respondió á Bridge , para ir con afecto 
y ahinco á encontrarse con él para saludar- 
lo con mayor libertad ; la inclinación de ca- 
beza y cuerpo que le hizo desde el des- 
canso de la escalera antes de perderlo dé 
vista. 

Todas estas memorias atizaban el fuego 
de su imaginación , sin dexarlo dormir , ar- 
rastrando insensiblemente íus deseos y espe- 
ranzas á Concebir lo que no debiera. {Ah! 
deciase á sí mismo : mi encogimiento me hi- 
zo perder el mejor lance í ¿Esperaba yo por 
ventura , bobo de mí , que ella me declarase 
abiertamente sus deseos? ¿Una muger pudie- 
ra explicarse mas , especialmente una don- 
cella? 

¿ Mas de dónde , de dónde me prometo, 
loco de mí , que Susana cedería á mi atrevi- 
da declaración? el haberme manifestado su 
ardiente afecto , ¿es acaso prueba de rendi- 
miento? ¡O indiscreta y Hecia confianza de 
mi imaginación! ¿Por ventura no se levan- 



Digitízed 




JARTE SEGUNDA. 279 

tó de su asiento luego que sintió que la to" 
rae la mano ?.’ f 

¡O amor! pérfido amor ! ¿Quién se cree- 
rá bastante armado contra tus aleves y mor- 
tales tiros ? he aqui cruel la profunda herida 
que hizo tu dardo en mi inocente pecho. Cor- 
re , vuela á Salem , y retrata en sueños á 
Leocadia el triunfo que verifica sobre los 
justos temores de sus amorosos zelos. ¿Mas 
podrá ella resistir á la idea amarga de la in- 
fidelidad de su amante? ¿De la perfidia? . . 

Un torrente de lagrimas brota de repente 
de sus ojos , y los violentos sollozos resonan- 
do mas en el silencio de la estancia , despier- 
tan á Hardyl , que oyendo llorar á Eusebio 
con tanta vehemencia , se incorpora en la ca- 
ma alterado , y le dice : Eusebio, hijo , ¿qué 
es ? qué os sucede ? = ¡ O cielos ! yo muero * 
Hardyl. = Hardyl se arroja con precipitación, 
y acude á la cama de Eusebio. = ¿Qué te- 
neis? ¿qué estraño mal os sobrevino? 

Eusebio viendo á su cabecera al buen 
Hardyl , se abandona de nuevo al llanto y 
á los sollozos sin responderle , dexando pen- 
sativo y suspenso á Hardyl , el qual se decia 
á sí mismo : dolor nb puede ser , pues aun el 
mas intenso no saca tal llanto , ni tales sollo- 
zos de quien lo padece , sino es en los niños 
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■que no tienen otra expresión para indicarlo. 

¿ Temor ? . . menos , pues Eusebio lo perdió. 
¿Pasión? . . amor? . . mas cómo pudo causar 
tan presto un estrago tal en su pecho ? Si es 
asi será la mayor prueba de su sensibilidad. 
Eusebio entretanto la desahogaba , y Hardyl, 
persuadido que no podia ser otra la causa de 
tan amargo llanto , puesto que Eusebio na- 
da le decia , se aprovechó de estas reflexio- 
nes para dexarlo llorar , quedando un buen 
rato á su cabezara sin chistar , y sin contení* 
piarle su aflicción , hasta que Eusebio notan- 
do su silencio , afloxa de su sentimiento. En- 
tonces Hardyl conociendo que escucharía ra- 
zón , le dice : Eusebio , hijo mió , gran susto 
ma habéis dado; ¿no podrá saber Hardyl la 
causa de tan grande sentimiento? ¿podré me- 
recer esta confianza ? 

¡O mi envidiable Hardyl ! sí ; sabed to- 
da la confusión y vergüenza que me cubre. 
¡ O Dios! Susana . . . = ¿y bien , qué es? por 
ventura es Susana la causa de ese alboroto? 
si lo es , nada lo estrañaré. = Os lo debo con- 
fesar ... ; O Hardyl! ¡si vierais mi corazón! 
= No necesito de verlo ; sé demasiado los fu- 
nestos efectos del amor ; ni vos los podíais 
ignorar. ¡Tantas veces os lo prediqué! pero 
no sé si bastará esta nueva prueba para aca- 
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baros de desengañar. = Bastará , bastará , no 
lo dudéis Hardyl. Siento sobrado despeda- 
zado mi corazón , para que me dexe arre- 
batar otra vez de los engañosos alhagos del 
sexo. = 

Quando sea asi como decís , habréis saca- 
do un gran bien de un gran mal. Pero para 
conservar este fruto, conviene hijo mió, que 
toméis un continente mas noble y severo en 
vuestra conducta. Os compadezco : salíais del 
puerto , aunque provisto de ciencia y de co- 
nocimiento , para navegar por el gran mun- 
do ; pero de primer vuelo habéis dado con 
Calipso. ¿ Por ventura durará este escarmien- 
to para evitar el canto de las sirenas , y los 
engaños de Circe ? - 

Estas son ficciones de Homero , dicen los 
enamorados , buenas para ser creídas de los 
bobos. ¿ Con cera nos hemos de tapar el oi- 
do? pero bien veis que no anda tan mate- 
rial el poeta como pretenden , mucho menos 
quando transforma en puercos á los enamo- 
rados. 1 Creéis , Eusebio, que se alcanza tan 
fácilmente la virtud , y que se posee luego 
que se comienza á exercitar ? Luchar , resis- 
tir y porfiar , conviene para sufocar la con- 
cupiscencia ; pues solo asi se llega á enfriar 
su funesto ardor , el qual solo presenta á 
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nuestros ciegos é irritados deseos los deley - 
tes, el sumo deleyte , encubriéndonos al mis- 
mo tiempo todas sus fatales conseqüencias. 

Mas, Eusebio , esta no es hora de dar , ni 
de oir consejos. Según veo , no habéis pegado 
los ojos en toda la noche , y necesitáis de 
descanso : dormid , pues , las pocas horas que 
quedan. = No , no podré dormir , creedme 
Hardyl : mi mente necesita mas de descanso 
que mi cuerpo. Susana encendió demasiado 
mi fantasía para que la pueda forzar á ren- 
dirse al sueño. = ¿Tanto pudo con vos esa 
doncella ? = mas de lo que os podéis imagi- 
nar. = ¿Qué es, pues , lo que pretendéis? 
casaros con ella ? = ¿ Casarme con ella ? ¡ Ah ! 
no ,• Leocadia , la severa Leocadia será la es* 
posa de Eusebio. = ' 

Ea , pues faltáis á la virtud , al honor , 
á la honradez , á la fidelidad , si pensáis 
mas en Susana , si fomentáis esa pasión ; y 
os exponéis á mil terribles afanes y desa- 
zones , por no decir delitos , si persistís en 
ella. A buena , cuenta , os ha dado una noche v 
bien rabiosa , y peor tal vez que la que pa- 
sasteis en la cárcel entre les horrores del ca- 
labozo ; pues allí teniais la virtud , que aca- 
riciaba vuestra inocencia , y llenaba vuestra 
alma de dulzura celestial , que no os dexaba 
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sentir las penas de vuestra situación , aunque 
én apariencia tan triste. 

Mas aquí los atractivos y gracias de Su- 
sana alhagando vuestros ojos , y encendiendo 
vuestra imaginación , os metieron el puñal 
en el pecho hasta la empuñadura , despeda- 
zando vuestro corazón , y sugiriendo á vues- 
tros descarriados deseos lo posible é imposi- 
ble , arrastrando vuestra enagenada voluntad 
de delito en delito imaginario , para reducir 
después toda esa máquina en humo , y en 
funestas sombras , que sin poderlas abarcar^ 
dexan corrompido el corazón. 

Grande es , Ensebio , el engaño que pa- 
dece la fantasía del hombre. ¿Creeis que el 
amor , la correspondencia que prometen las 
mugeres , sea en efecto qual parece ? ¿Sabéis 
quán torcidas pueden ser sus intenciones , y 
qué fines tan opuestos pueden tener? Un co- 
razón sensible, fácil, y sin experiencia de mun- 
do , se dexa fácilmente deslumbrar de aque- 
lla lisonjerg apariencia con que lo ceban : y si 
no consulta mas que su apetito , se abalanza 
como pez incautó para quedar prendido en 
el anzuelo. 

La mayor parte de los hombres que be- 
ben como el agua la iniquidad , aunque sea 
en vasos hediondos , hacen burla de estas dc- 



Digitized by Google 




284 EUSEBIO 

licadezas morales , persuadiéndose que un tra- 
go de deleyte recompensa todos los acerbos 
afanes , las amargas desazones y cuidados con 
que lo compran ; porque como no probaron 
jamás la celestial suavidad de la virtud , no 
se pueden persuadir que sea tal como lo 
oyen decir de quien la probó , y por lo mis- 
mo la desprecian con una jactancia desvaneci- 
da y desenvuelta que causa compasión. 

¡Ah! Eusebio , fuera nunca acabar si 
quisiera pintarte los funestos efectos de una 
pasión , que los hombres livianos reputan in- 
estimable. Lo es , no hay duda , luego que 
llega á tiranizar el corazón ; mas esto solo lo 
padecen los que faltos del conocimiento , y 
sentemientos de la virtud , se prendan , y se 
dexan llevar de las apariencias mentirosas del 
vicio ; los que sin principios de moderación y 
de decencia , no consideran las fatales cbnse- 
qüencias del amor ; los ociosos y presumidos 
libertinos , que haciendo fisga del decoro , y 
de la integridad de la honradez , huellan tal 
vez en el lodo del oprobrio y de la mas ig- 
nominiosa miseria , las infelices é inocentes 
víctimas , después que las hicieron servir al 
vil engaño de sus infames caprichos. 

Los que . . . Yo me aparto sin querer de 
tu pasión á Susana , que nada tiene que ver 
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Cbn esas otras detestables pasiones. Culpable 
es , hijo mió , la vuestra , y pudiera degene- 
rar también en la especie de aquellas. ¿Mas 
por ventura estáis desprovisto del conocimien- 
to de la virtud? ¿De principios de honradez, 
de decencia , y de moderación ? ¿ sois acaso 
desvanecido , y necio libertino? ¿vuestro co- 
razón se atreverá á executar semejantes mal- 
dades? = No , no , Hardyl ; \ ó cielos! ¿qué 
decís ? . . el llanto volvió otra vez á brotar de 
sus ojos: Hardyl lo toma entonces la mano , y 
dexandülo llorar ^prosiguió en decirle: 

No ; Eusebio , estoy bien ageno de creer 
que la£ Cometáis , mas es necesario poner la 
mano en la llaga para curarla. = Curada está* 
curada está ; no pongáis duda Hardyl : al ho- 
nor, áia virtud , á Leocadia , á su amor , sa- 
bré sacrificar esfa pasión ; la sufocará mi llan- 
to y mi arrepentimiento. = 

= Bien pues : dexemosla estar, ¿Mas pen- 
sáis que será esta la ultima prueba en que 
pondrá el mundo vuestra virtud? ¿Vuestro 
presente arrepentimiento juzgáis que será 
bastante para precaver otros lances , tal vez 
mas peligrosos? Quanto mas tierno , sensible, 
y apasionado es vuestro corazón , de tanta 
mayor reserva os debeis armar para contener- 
, lo. Las gracias , el donayre , y la hermosura 
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de un lindo objeto , irritan y provocan nece- 
sariamente ; ni sois el sojo que sienta la ter- 
rible fuerza de sus amables alicientes. 

Mas si no estáis sobre vos , cederéis como 
cedisteis al amor de Susana. La delicadeza y 
gracias de su ayre hirieron vuestra fantasía, 
y excitaron en vuestro pecho el afecto. Vues- 
tros ojos se cebaron en ellas , y encontrados 
con los suyos , reconocieron la amorosa sim- 
patía , que ésta avivó insensiblemente vues- 
tra mutua correspondencia. Ved aqui la pa - 
sion nacida. Una declaración , un suípirp , un 
tocamiento de mano la inflama , y. ved aquí 
el incendio de la pasión formada , que con- 
sume y abrasa al corazón en que prendió. 

Esto es indispensable Eusebio ; probáis 
vos mismo que estas no son cosas ideales. 
Tal es el procedimiento y progresos de la 
pasión. ¿Qué es , pues , lo que debe hacer, 
el que no quiere probar sus fatales estreñios 
y conseqüencias ? La corta en sus principios, 
y se alexa ; se arma de la modestia , de la 
circunspección , del temor , dd recato seve- 
ro para combatirla. Pero para esto , diréis, 
seria necesario que no fuese tan activo y 
abrasador el fuego de la juventud. ¡ Bueno 
estaría eso , que solos los viejos pudiesen ser 
continentes! _ . 
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El joven que está prevenido , y amaes- 
trado de las infinitas intenciones] que puede 
llevar la vanidad y presunción de la muger; 
de la fuerza de su pasión en ser cortejada y 
adorada ; de su veleydad , de su zalamería 
general , del imperioso deseo que la anima á 
avasallar sus livianos adoradores ; este joven, 
digo , al ver un objeto hermoso , agraciado, 
y digno de su afición , se dice luego : linda 
cosa por cierto , y que pudiera empeñar mi 
afecto , si el ánimo y calidades interiores cor- 
respondiesen á las externas , y si con mi cora- 
zón no debiera sacrificarle también mi paz y 
tranquilidad. 

Ella me promete el dcleyte en vaso do- 
rado por defuera, ¿mas quién me asegura 
que no esté corrompido el licor que contie- 
ne ? y si lo bebo , bebo ponzoña en vez de 
la ambrosía que me vende. Esta es la co- 
pa de Circe. ¿Me atreveré á poner en ella 
los labios ? No , maten su sed con ella los in- 
cautos. 

El otro joven adotrinado en la virtud , 
que añade al conocimiento de estas cosas , la 
integridad , la honradez de corazón , y un 
decoroso y noble proceder , si se siente aficio- 
nado á una hermosura poderosa para encen- 
derle pasión , aparta luego sus ojos de sus 
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gracias para ponerlos en las conseqüencias 
que puede llevar su desacertado empeño ; y 
viendo que en nada deben recompensar las 
penas , los disgustos , las desazones á los livia- 
nos placeres, que siempre le promete el amor* 
y que tal vez , nunca , ó tarde , 6 muy rara 
vez le concede , se abroquela luego con el 
recato , y levanta su ánimo en las alas de la 
moderación sobre los alicientes y alhagos de 
la belleza. 

La prudencia cubre su vista con el velo, 
de la modestia , y arma su pecho de circuns- 
pección , sirviéndole de muro, de defensa , los 
preceptos de la sabiduría , la qual inspira, 
é infunde en su ánimo el respeto y venera- 
ción á la virginidad é inocencia de las donce- 
llas , y al honor y fidelidad de las casadas , 
mirándolas como joyas que no le pertene- 
cen. 

i P°ne acaso alguna de ellas asechanza 
á sus recatados pensamientos ? ¿ intenta ava- 
sallar su virtud ? La sabiduría defiende la 
entereza de su pecho , haciéndolo preferir la 
pureza de su conciencia , y la paz y subli- 
me satisfacción de su honestidad á un deley- 
te incierto , pasagero , liviano , vergonzoso ; 
al que siguen , la pena , las zozobras , las an- 
gustias , el peligro , el voraz remordimiento, 
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la enfermedad tal vez , tal vez su muerte. 

¡ Oh ! ved , Eusebio , que amanece el 
día. ¿ Según esto , no habéis dormido en to- 
da la noche ? ~ no solo no he dormido , sino 
que tampoco no os dcxé dormir ; lo siento , 
Hardyl , lo siento. 5 ¿ Y creéis que no pasara 
sin dormir otras noches , á trueque de veros 
quieto y sosegado ? ~ Si lo creo , mi buen 
Hardyl ; ¡ oh quanto os lo agradezco ! mas 
no lo dudéis ; lo habéis conseguido , quieto 
quedo , y sosegado enteramente : Leocadia 
recobró su señorío en mi corazón : respetaré 
la hermosura de Susana : su modestia y cir- 
cunspección que me habéis sugerido , ten- 
drán en freno mis deseos , y el recato que de- 
bo á mi mismo y á mis sentimientos , será la 
guarda de todas mis acciones. 

Acabando de decir esto Eusebio , Bridge 
toca á la puerta , diciendo : ¿ Qué es esto ? 

I ni dormir , ni dexar dormir ? Vamos , que 
las Gracias andan por el jardín cogiendo flo- 
res para coronar el desayuno. Hardyl abre la 
puerta ; Bridge entra , y cruzando sus bra- 
zos , dice : ¿ oí , por ventura , lloros esta no- 
che ? ~ ¿ Quién queréis que haya llorado ? le 
dice Hardyl. ~ Pues hubiera jurado haber 
oido sollozos. Eusebio , después de haber sa- 
ludado á Bridge , callaba sin contestar á cosa 

T 
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alguna. Hardyi fue á abrir la ventana qus 
daba al jardín , y Bridge se encamina á ella 
para saludar á las muchachas que estaban en 
él. Ellas corresponden al saludo , y á los re- 
quiebros de Bridge, riendo con donayre y be- 
llaquería , haciendo viva impresión la voz y 
risa de Susana en el corazón de Eusebio , el 
qual , por lo mismo , procuraba vestirse des- 
pacio para evitar la ocasión de que Bridge 
con su acostumbrada franqueza lo llamase ó 
hiciese ir á la ventana para saludar á las don- 
cellas. 

Vimbons lo saca de este embarazo , en- 
trando en el quarto para preguntar á su amo 
á que hora quería partir. Luego , le dice 
Bridge , y tardando poco Eusebio á vestirse 
baxan á baxo El atento y oficioso Howen 
los recibe con nuevas demostraciones de cor- 
dialidad. Eusebio baxaba temblando , y te- 
jiendo el primer encuentro de Susana. Esta 
no tardó en comparecer mas fresca , íinda y 
graciosa , que las flores recientes que corona- 
han su trenzada cabellera. 

Sus vi.vos y brillantes ojos buscaban los 
tle Eusebio para fomentar de nuevo con ellos 
la llama de su dulce correspondencia : los 
encuentra ; ¡ pero quán mudados y diversos 
de lo que ella esperaba ! el ardor de su con- 
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fianza quedó yerto , al ver la respetosa triste- 
za y modesto encogimiento con que Eusebia 
la saludaba. Ella no dexa de conocer con 
sorpresa tan notoria mudanza : ¿ mas bómo 
satisfacer á su curiosidad en la presencia da 
sus padres , de Hardyl , de Bridge y de sus 
dos hermanas. 

El corazón de Eusebio padecía suma* 
mente ; y aunque no tenia fuerza para abste- 
nerse de mirarla , si alguna vez levantaba ha- 
cia ella sus ojos , estos como descarriados , 
iban á buscar luego los de Hardyl, sabedor de 
su pasión , holgándose en cierto modo , que 
Bridge y Howen, con su chistosa loquacidad, 
distraxesen su pena , y lo sacasen del embara-t 
zo que la presencia de la suspensa Susana le 
causaba. 

El Ministro , avisado para que viniese á 
hacer compañía á los huespedes en el desa- 
yuno , llega. Las oficiosas doncellas , aunque 
Susana no tanto , se encaminan para traer el 
thé , la leche y manteca. Se sientan también 
ellas á la mesa ; pues no quedando opcion en 
los puestos , como la noche antes , no tocó á 
Susana el lado de Eusebio , sino á Raquel. 
La urbanidad exigía de Eusebio hacer con 
esta algunas corteses demostraciones , como 
de cortarle el pan , alargarle la azucarera. 
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Otros tantos dardos para el corazón de Susa- 
na , que echaba de ver al mismo tiempo el 
severo enagenamiento de Eusebio , el qual 
evitaba sus ojos las pocas veces que se encon- 
traban. 

El ruido del coche de Bridge que llega- 
ba á la puerta , acrecienta la palpitación de 
la enamorada doncella. Las rosas que encen- 
dió en sus mexillas el sol naciente en el jar- 
din , se cubren de palidez. Los cumplimien- 
tos y demostraciones de la gratitud de los 
huespedes comienzan. Las instancias ingenuas 
y cordiales de Howcn no los pueden dete- 
ner. Es tarde , nos esperan á comer en Lon- 
dres ; no es posible , Sir Howen , dice Brid- 
ge : os quedamos sumamente obligados : ha- 
ce años que no he tenido mejor dia. Dios 
bendiga á estas vuestras hermosas hijas que 
con tanta gracia nos han cortejado. Hardyl y 
Eusebio manifestaron á Howen su agrade- 
cimiento , como también á su muger y á las 
muchachas , interrumpiéndolos la loquacidad 
de su generoso huésped , que no quería tales 
cumplimientos de sus forasteros , los qualcs 
los hadan estando todavia sentados á la mesa 
del desayuno. 

Eusebio , para desahogar las angustias 
que sufría su corazón , toma el pretexto de 
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ir á ver á Taydor á casa del Ministro para 
ver si podía volver con ellos á Londres si la 
herida se lo permitía : y para agradecer tam- 
bién al Ministro la humanidad que había usa- 
do con él , le ruega quisiese acompañarlo. El 
Ministro lo hace ; y con esta ocasión , le en- 
tregó Eusebio doce guineas de regalo , á mas 
de los gastos ocurridos en la r cura y aloja- 
miento de su criado ; el qual , sintiéndose 
con fuerzas para hacer el caipino , los sigue 
á casa de Howen. Toda la familia y comiti- 
va los estaban esperando de pies en el za- 
guán. Bridge habia llamado antes á parte á 
Howen para saber la deuda en que le queda- 
ban por tan generoso recibimiento ; pero e- 
chando de ver que eran nobles y liberales las 
intenciones del huésped , se reservó á darle 
desde Londres las pruevas de su reconoci- 
miento. 

Entre tanto , la confusa Susana , espera- 
ba con ansia la vuelta de Eusebio de la casa 
del Ministro , para confirmarse de nuevo\en 
lo que no acababa de creer. V uelve final- 
mente ; pero nota el mismo severo enagena- 
miento que la trastorna. ¡ cielos ! ¿ en qué le 
ofendí ? 1 tan presto se pudo mudar su cora- 
zón ? ¿ fueron fingidas sus demostraciones ? 
mas si lo fueron anoche : ¿ por qué no lo 
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son también ahora ? ¿ fingimiento en rostro 
tan dulce y amable ? no puede ser. ¿ Por ven* 
tura , Raquel se llevó la preferencia á la luz 
del dia ? ¿ mas por qué dexa de usar con ella 
las mismas demostraciones que usó anoche 
conmigo ? ¿ sus ojos no lo dirían bastante ? 

Esto manifestaba decir el rostro pálido 
y atónito de la desconcertada Susana , mien- 
tras Eusebio probaba en su interior todas las 
congojas , pop lo que pudiera pensar ella 
acerca de la seca ingratitud que se esforzaba 
conservar al exterior contra su inclinación , 
sufriendo los amargos reproches de su afecto, 
reprimidos de tan ingrata violencia. Pero la 
memoria del respeto y veneración que le ha- 
bía sugerido Hardyl á la virginidad de las 
doncellas, mantenía constante sus buenos sen- 
timientos con el freno de la modestia. 

No por esto dexó de acometer á su pe- 
cho de nuevo una congojosa palpitación , 
luego que comenzó á despedirse. Sus ojos 
enternecidos , no pudieron dexar de clavarse 
en los de Susana , excitando en ella sospe- 
chas diferentes de las que hasta entonces 
había concebido. Da las gracias á Sir Howen 
y á su muger con sincera expresión de agra- 
decimiento por los agasajos que habían usado 
con él ¡ y llegando á las hijas , les dice en co» 
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mun ; pero mirando mas á Susana que á las 
otras : que conservaría eterna memoria á sus 
' corteses atenciones , y que desde Londres les 
manifestaría su reconocimiento si se dignaban 
mandarle, pues tendría mucha camplacencia 
en servirlas : y confirmando con una tierna y 
ardiente mirada á Susana , lo que no pudiera 
decir mejor con la lengua , la dexa penetra- 
da y enternecida de sentimiento. 

A pesar del trastorno y enagenamiento 
que probaba Eusebio por la separación d,e la 
triste y dolorida Susana , repara al subir en 
el coche , que Taydor se había sentado en la 
zaga ; y no sufriéndole su corazón dexarle en 
ella , rogó á Bridge quisiese usar de huma- 
nidad con su herido criado , permitiéndole 
venir dentro del coche. Aunque á Bridge no 
le pareció muy del caso aquella sobrada a- 
tencion con un criado , no se atrevió á ne- 
garle , lo que no parecía bien rehusar con un 
motivo que quitaba todo pretexto á la va- 
nidad. 

El modesto Taydor rehusaba dexar el 
puesto que ya ocupaba en la zaga ; pero obli- 
gado de su buen amo , hubo de ceder y en- 
trar en el coche, notando Sir Howen , el Mi^ 
nistro y las doncellas aquellq prueba de la 
bondad de Eusebio , especialmente Susana , 
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á quien ciaba nuevo motivo aquella acción de 
su amante para sentir su pérdida. Esto le hi- 
zo asomar las lagrimas á los ojos, buscando los 
de Eusebio ; pero el coche parte , y le roba 
para siempre su presencia. 

¡ O amor tirano de los tiernos y sensibles 
corazones ! ¿á tus breves y rápidas dulzuras 
habrán de seguirte siempre duraderas penas 
y amargas desazones ? 

Virtud adorable , grava esta verdad en 
mi mente, y arma mi pecho de tu casta since- 
ridad. Opon , opon á los incentivos y alicien- 
tes del amor , los austeros sentimientos del re- 
cato y modestia, que infundieron los consejos 
de Hardyl al alma tierna y sensible del ama- 
ble y modesto Eusebio. 

Q r».-"- -t Q 

LIBRO QUINTO. 

r 

^Cómo podía dexar de empeñar la hospita- 
lidad generosa de Howen la conversación 
de los viajantes ? Bridge no acababa de ma- 
nifestar el contento y complacencia que saca- 
ba de aquella casa, y de la vista de las donce- 
las , de sus gracias y hermosura. Hardyl se 
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guardaba de fomentar tal discurso , haciendo 
caer sobre el genio galante y generoso del, 
huésped. Eusebio, echando de ver las in« 
tenciones de Hardyl , se abstenía por lo mis- 
mo de fomentar los discursos de Bridge , te- 
niéndolo también taciturno la separación de 
Susana f aunque se esforzaba á ocupar su 
memoria con la imaginación de su Leocadia. 
La misma conversación de Bridge acerca de 
las doncellas , y de la generosidad del padre, 
llevó su reconocimiento á tratar con Hardyl 
y Eusebio del regalo con que pensaba corres- 
ponder á la hospitalidad de Howen , pregun- 
tándole lo que convendría hacer , y qué era 
lo que podría enviarle por demostración de 
su gratitud. 

Hardyl , responde , que no se entendía 
de eso ; y Eusebio le dice lo mismo j pero 
que lo podrian determinar en Londres con su 
muger. Pareció bien á Bridge la prevención 
de Eusebio , y aunque volvió á renovar el 
discurso de la graciosa cena y las doncellas 
que la sirvieron , Hardyl tomó ocasión de es- 
to mismo , para hablar de la hospitalidad de 
los antiguos , buscando la causa de la pérdi- 
da de un uso tan loable , atribuyéndolo á la 
maliciosa cultura de las naciones, después que 
las remiradas costumbres , el luxo , la vani- 




dad , y la codicia de los hombres habian e- 
chado á tierra las aras de los lares hospitales. 

Llegan finalmente á Londres , donde los 
esperaba Lady con la comida dispuesta por 
ser muy tarde ; y después de breve descanso , 
sentáronse á comer contando á Lady el ge* 
neroso recibimiento que habian tenido de 
Howen , especialmente , la cena caprichosa 
que les dió , haciéndolos servir de sus hijas. 
Después de esta relación, Bridge consultó 
á su muger acerca de lo que podía enviar á 
su huésped por regalo. Ella le dice , que po- 
día enviar algunas galanterías para la madre 
é hijas ; y pareciendole bien á Bridge , quiso 
ir á comprarlas él mismo con sus huespedes , 
para hacerles ver con esta ocasión algunas 
tiendas de mercaderes de Londres. 

Emplearon toda aquella tarde en la di- 
chosa provista , admirando Eusebio tanta va* 
riedad y primor en la invención de la indus- 
tria y del ingenio en tan diversas modas y bu- 
xerias. Sentía mil impulsos de comprar en 
cada tienda lo que mas de chocaba. Pero Har- 
dyl, que iba á su lado , dexaba que apacenta- 
se su curiosidad sin xlecirle nada , para ver si 
contenia sus deseos , y para avisarlo , en caso 
que se abalanzase á comprar cosas superfluas, 
á fin de que no lo hiciese. Pero reparando 
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Eusebio en un corazón flechado , engarzado 
en diamantes , se resuelve comprarlo para 
enviarlo á Susana , y suplir con esta demos- 
tración á las que le vedó hacer el recato con 
que contuvo sus tiernos sentimientos en la 
despedida. 

¿ Qué os parece , Hardyl , 'podré enviar 
á Susana esta bagatela ? = Nada menos quo 
eso. ¿ no fomentasteis bastante su pasión pa- 
ra dexarla después burlada ? comprad qual- 
quiera otra cosa que pueda servir en general 
para todas , y no para Susana en particular. 
Eusebio , según el aviso de Hardyl , quiere 
comprar tres flores de diamantes que habia 
allí por muestra, ¿ Quinto importa esta ba- 
gatela ? = Setenta guineas , Señor. = ¿ seten- 
ta guineas? ¡cómo es posible! ¿No vé Vmd. 
que son diamantes ? repáre en el primor del 
engaste , y quan delicado es el trabajo. 

Eusebio, acordándose de la compra de los 
caballos , y de la rebaxa que hizo Hardyl al 
Coronel , ofrece la mitad de la postura. A 
buena cuenta , se aprovechó con todo rigor 
de aquella lección ; ni dará en adelante vein- 
te por lo que vale diez. El mercader oyendo 
tal rebaxa, toma las joyas sin decir palabra y 
las vuelve á poner en su lugar , dexando 
muy frió y desayrado á Eusebio, que no espe- 
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raba aquella decisiva y seca respuesta. Brid- 
ge , que acababa de comprar tres delantales 
de gasa , se acerca á donde estaba Eusebio 
contemplando las tres flores que el mercader 
había repuesto en el escaparate, y le pregun- 
ta : ¿ qué era lo que quería comprar ? = es- 
tos ramilletes de diamantes para juntarlos á 
vuestro regalo , y me piden setenta guineas. 
= Gusto de ser generoso , Don Eusebio , le 
dixo Bridge ; pero con término y razón : 
quiero corresponder con la liberalidad de Ho- 
wen ; ¿ pero adonde vamos á parar ? ¿ em- 
biarle en reconocimiento de una cena , el va- 
lor de mas de cien guineas si juntamos esas 
flores con lo que tengo comprado ? eso no lo 
haré jamas : tales demostraciones les están 
bien á los Reyes. 

Si no os sufre el corazón que me desem- 
peñe yo solo en nombre de los tres , aunque 
esto sea un pequeño agravio á vuestro hués- 
ped , ahí teneis cosas de gusto y de moda', 
que valen quatro tarjas , y que serán tal vez 
mas apreciadas. Nueva lección para Eusebio» 
que tampoco olvidará. Eusebio compra por 
el valor de dos guineas , lo que Bridge le su- 
girió , y vueltos á casa con la compra , for- 
man de toda ella una cajuela , que enrió 
Bridge por uno de sus criados á Howen y á 
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sus hijas en nombre de los tres. 

Hecho esto , Bridge se despide de Har- 
dyl y Eusebio , recomendándolos á Lady pa- 
ra que los llevase al teatro aquella noche , 
donde prometió irles á buscar para resti- 
tuirse juntos á casa. Milady acepta con gus- 
to la recomendación ; y mientras se disponía 
para ir al teatro , Hardyl y Eusebio se reti- 
raron á su quarto para registrar sus baú- 
les y mudarse de ropa , pues no lo habían 
podido hacer antes de ir á Tclton por tener 
las llaves Altáno. Con esto , Eusebio había 
llevado todo aquel día las medias rotas ; y la 
vergüenza que pudiera tal vez quedarle , de 
dexarse ver con ellas de las hijas de Howen , 
se abrigaba con la noche ; aunque sin esto , 
se habia sobrepuesto á la vanidad con las re- 
flexiones que hizo la noche antecedente. Na- 
da faltaba á los baúles , hallando en su ser 
todo el dinero y cédulas de cambio que Eu- 
sebio miró con aprecio y gozo algo indiferen- 
te , enseñado de la desgracia á saber pasar sin 
ellas. Luego que fueron avisados de Lady, 
baxan á verse con ella ; y estando pronto el 
coche , se encaminan á el teatro que Eu- 
sebio deseaba ver como cosa nueva para él. 
No habiéndose visto tampoco él mismo en 
circunstancias de cortejar ninguna muger ¡ 
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aunque se hallaba algo encogido , no por 
eso faltó á la cortés atención que debía , 
y que la urbanidad y su talento le dictaban * 
en servir á Lady. Esta fue la primera en 
mover la conversación sobre el teatro en ge- 
neral , mostrándose mas instruida que su ma, 
rido ; y aunque se echaba de ver por su dis- 
curso , que tenia alguna idea del teatro de 
los antiguos , pero no podia disimular la pa- 
sión que tienen generalmente los Ingleses por 
sus poetas , dando solamente la preferencia 
á los magníficos coliseos griegos y latinos , en 
que solo aventajaban á los modernos , dicien- 
do á Eusebio y Hardyl , que si tenia alguna 
idea de los antiguos anfiteatros , debería per- 
der mucho en su concepto la construcción y 
materialidad de los de Londres ; pero que en 
quanto á las composiciones teatrales , halla- 
rían notable ventaja , especialmente en la 
que iban á oir , pues era del divino Sakes- 
peare. 

El discurso de Lady sirvió para que 
Eusebio no extrañase tanto la mezquindad de 
la entrada del teatro i pero se le hacia un 
nuevo mundo el numeroso y magnífico con- 
curso en que sobresalía con explendor el gus- 
to , la riqueza y gala de las damas Inglesas , 
no acabando de saciar sus ojos sorprendidos y 
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maravillados de aquel espectáculo. Finalmen- 
te , el Sipario se levanta , la representación 
comienza , y llama toda la atenta curiosidad 
de Eusebio. Era la Tragedia del Rey Ham- 
leto , el qual , después de algunos razona- 
mientos , parte baxos , parte sublimes , Uesja 
á volverse loco allí mismo en el teatro. Su 
amada , adolece luego de la misma desgra- 
cia , y el Principe se resiente de la misma lo- 
cura con mas funesto efecto , pues llega á 
matar á su padre , creyendo matar un ratón. 
Su cadáver quedaba expuesto en las tablas , 
hasta que salen seis ú ocho enlutados para a- 
brirle la huesa , y sepultarlo alli mismo, can- 
tándole antes por obsequias unas endechas 
dignas de poetas enterradores en aquel ce- 
menterio. A este lúgubre aparato , sucede in- 
mediatamente un festín , en que después de 
bien comidos y bebidos los comensales , en- 
sangrientan la fiesta como los Laphitas y 
Centauros en el convite de Hippodamia. 

Apenas había acabado la representación , 
quando compareció John-Bridge preguntan- 
do á Eusebio lo que le había parecido , es- 
perando oir maravillas de su boca haciéndo- 
le él mismo de antemano mil exageracio- 
nes sobre la excelencia de Sakéspear , y par- 
ticularmente sobre su Hamleto. Eusebio, no- 
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tando los transportes de admiración con que 
Bridge quería prevenir su juicio , creyó pro- 
pio de la moderación y cortesía no contra- 
decirle , sino alabarle lo que le habia pareci- 
do bien , sin sacar á plaza los defectos que ha- 
bia notado. 

Bridge , viendo que Eusebio le contesta- 
ba fríamente , y que sus alabanzas no eran 
hijas del entusiasmo , le instó para que lo 
dixese su parecer sincéramente. Eusebio lo 
dixo entonces los defectos de barbaridad , de 
baxeza , de incoherencia , de extravagancia , 
con que el poeta hermanaba algunos subli- 
mes pensamientos y expresiones. Bridge , 
que no esperaba tal descarga , y que no 
creía tan instruido y sabio á Eusebio , le opo- 
ne el gusto y genio de la nación. Eusebio 
le replica con modestia , que el gusto y ge- 
nio de una nación , no debia ser norma de 
la composición y estilo del escritor , sino que 
lo debia ser la naturaleza , copiada del cri* 
ferio , y juicio de quien los supo purgar de 
las baxezas y vulgaridades , que son los vi- 
cios y superfluidades , que no faltan á la mis-' 
ma naturaleza. 

Bridge persiste al contrario en defender 
su proposición , y su poeta ; Eusebio calla en. 
ronces , y evita el entrar en contienda de 
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opinión ; siendo una de las máximas que le 
había inspirado Hardyl , no entrar jamás en 
disputa sobre cosas opinables , porque la va- 
nidad hacía á cada qual su propia opinión 
evidencia , y el empeño de querer conven- 
cerse mutuamente las partes contrarias , ati- 
zaba la contienda , y enardecía la presun- 
ción de los pareceres , los qual?s , empeñados 
en la disputa , despertaban la ira , y rompían 
toda moderada reserva , sin cuyo freno se 
propasaba el enojo. Asi sucede , que por un 
pelo de cabra se agrazan los corazones , por 
no irse al principio á la mano en semejan- 
tes disputas , que jamás llegan á apurar la 
verdad , ni á convencer aunque convenzan , 
porque la falta de razones que oponer á lo 
que nos hace fuerza , no lo creemos , prueba 
de evidencia de la verdad , ó de la proposi- 
ción que contrastamos. 

Por este motivo el hombre circunspecto 
y prudente , si dice su parecer , hácclo sin 
empeño de defenderlo ; pues en caso de en- 
contrar agena oposición , el callar le cuesta 
poco , prefiriendo ser tejido en menos del 
necio obstinado , que probar los disgustos 
que puede acarrear la disputa , en la qual, 
si bien se considera , fuera de satisfacer la 
propia presunción , y del tonto prurito de 

V 



llevar la suya adelante , nada puede intere- 
sar , ni gana el que en ella se empeña. Pero 
como parecía que Bridge quisiese triunfar 
del modesto silencio , y de la prudente mo- 
deración de Eusebio , este, después de haber- 
le dexado gozar bastante de tan mezquina 
complacencia , para cortar aquel discurso , no 
le pudo ocurrir mejor medio que decir á 
Hardyl : ya que no tenemos que hacer 
mañana , pudiéramos ir á informarnos si es 
verdaderamente Orme aquel preso que os di- 
xe que llamaban Romp , pues no sosegaré 
hasta que no salga de las dudas en que me 
dexaron asi sus facciones v estatura , como el 
ademan que me hizo quando me sacaban del 
calabozo para presentarme al tribunal. 

Milady y Bridge , movidos á curiosidad 
por el dicho de Eusebio , olvidados de su Sa- 
kespeare , le preguntan , ¿quién era aquel 
preso de quien hablaban ? Eusebio Ies dice , 
que era un joven , según sospechaba , que 
en Salem hacía de mancebo mayor del padre 
de Leocadia; el qual* al verla ya prometida 
esposa suya , quiso hacérsela su muger por 
fuerza, sacándola de la casa de sus padres, 
con abuso de las leyes , con que es permiti- 
do, el rapto en la Pensil vania. Luego les cuen- 
ta el modo como Hardyl la libró dei di- 
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cho Orme , de lo que se holgaron mucho ; y 
como este , habiéndole salido vana su tentati- 
va , se habia venido á Inglaterra poco antes 
que ellos. Empeñada la curiosidad de Brid- 
ge con esta relación , resuelve informarse al 
otro dia á qualquier coste de las sospechas 
de Eusebio : y con esta determinación , des- 
pués de cenar , se fueron á dormir , sin acor- 
darse mas de su Hamleto. 

Al dia siguiente , antes de partir , trata- 
ron del modo como lo debían hacer para en- 
i terarse de la verdad; pues aunque les era fácil 
hablar al preso , no asi el saber si era Orme; 
si este persistía en ocultarse , como lo mani- 
festaba bastante el haberse puesto el nombre 
de Romp ; si este era fingido. A Hardyl no 
le quedaba ninguna idea del joven , habién- 
dolo visto solamente en aquel encuentro en 
el camino , quando quiso defender á Leoca- 
dia ; y de Eusebio se recataría , para no ha- 
cerle tal confianza después del odio que le 
habia manifestado en el calabozo. En esto , 
ocurrió á Eusebio valerse de Gil Altano, 
que lo habia visto en Salem los dias que allí 
estuvieron. Llamado Altano , Bridge le su- 
giere lo que habia de hacer , y decir para 
poderse introducir en la cárcel , y hablar al 
preso; y hecho esto, se encaminan hacia New- 

V 2 



Digilized by Google 




3©S ‘ süsibio 

gate. Ellos se ponen á pasear aquellos con- 
tornos mientras se introducía Altáno en la 
cárcel , el qual , al cabo de media hora , llega 
diciendo : ¡ toma , si era Orme ! con Altáno 
las había de haber él ; y qué mohino que 
estaba el pobre : cargado vengo de sus sú- 
plicas , para que mi señor Don Eusebio Je 
perdone. 

El me ha dicho haber conocido á Vmd. 



en el calabozo ; pero que el odio y la ver- 
güenza pudieron mas con él, que la curiosa sor- 
presa de verlo á V md. en aquel lugar, dexando 
de preguntarle la causa de su prisión para no 
descubrirse. Pues aquel ladino de carcelero 
creyó que yo me mocaba con el codo , di- 
ciendome : que no podía ver al páxaro , por- 
que estaba en la jaula de los desposados , y 
que esta tarde había de ir en el carro de la 
boda. Pues aqui tengo una cosilla , para que 
pueda lucirse el señor compadre , y le mues- 
tro una guinea : en el bolsillo se la puso él ; 
asi es , que en todas partes dádivas quebran- 
tan peñas. 

En resolución , llego á ver al señor Tomp, 
ó Comp , que me entendió por discreción,» 
pues no estaba el pobre para tanta sutileza ; 
y asi me dexé de cuentos , y lo hablé por lo 
claro : Señor Orme , le digo : me envía mi 
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señor D, Eu'sedio , esposo de Doña Leocadia, 
para saber si- necesitáis de algo para pasarlo 
mejor de lo que estáis ; pues ya se sabe que 
aqui no hay que espera^ cama con toldo , ni 
faisanes perdigados : estas son desgracias que 
pueden suceder á todo hombre de bien. En 
medio de la mortal tristeza , y abatimiento 
en que lo vi atado á la argolla , al oir su 
nombre verdadero , levantó sus ojos carga- 
dos del peso del horror de la vecina muerte: 
y aunque pareció que luchando con la sor- 
presa de oirse llamar , quería defenderse de 
mi proposición y conocimiento , el rabioso 
llanto en que prorrumpió inmediatamente, 
tuvo mas fuerza que su fingimiento , y obli- 
gólo á que se manifestase. A la verdad , casi 
casi me llegó á causar compasión. 

¿ Compasión con picaros rematados ? na- 
da menos que eso , me decía yo , luego que 
lo vi llorar. El llanto parece que le ablandó 
los pulmones , pues poco después me respon- 
dió : de nada necesita el que está para morir, 
sino del perdón de aquel á quien gravemente 
ofendió. Ved á que fin me arrastra una loca 
pasión , ¡ ah 1 = este ¡ah! lo echó con tanta 
vehemencia , mirándome de reojo , que me 
atemorizó ; luego me dixo lo que conté á 
Vmd. del perdón que le pedia. Yo le ofre- 
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cí entonces las guineas que Vmd. me dixo, ' 
pero no las quiso recibir. Con esto le di buen 
viage para la eternidad. Esto lo hice eon Or- 
ine ; pero por Dios , mi señor Don Eusebio, 
ruego á Vmd. no me ponga en ocasión de 
ir á ver esos ladrones de Trombel y de Oa- 
tes , ni de la brnxa de la mesonera , porque» 
vive Dios , que los ahogaré antes que el* 
verdugo. 

Bridge , oida la relación de Altano , qui- 
so ir á certificarse del carcelero si era ver- 
dad que aquella tarde habían de ahorcar á 
Orme : y sabiendo de él que también ahor- 
caban á Blund , con otros tres ó quatro , pro- 
pone á Hardyl y á Eusebio si querian ir á 
verlos ajusticiar , pues era también digno de 
verse el modo como ajusticiaban en Inglater- 
ra ; pero Hardyl y Eusebio lo rehusaron. 
Tomando Bridge su negativa , antes por bien 
parecer , que por verdadero sentimiento de 
humanidad , después de haber comido , da 
orden al cochero para que los lleve á Tiburn, 
y se ponga en sitio desde donde pudiese ver 
bien á los ajusticiados. Un inmenso pueblo, 
mirón de aquel triste espectáculo , advierte 
á Hardyl y á Eusebio de lo que era. El co- 
che para , Bridge pregunta al cochero ¿qué 
era lo que hacía? ¿por qué se paraba? pero 



Digitized by Google 




PARTE SEGUNDA, 3H 

el cochero, embobado en la execucion,no oyó 
lo que su amo le preguntaba desde dentro 
del coche. 

* t * * * 

Bridge, llevado de la curiosidad, en aque- 
llas circunstancias se aprovecha de ellas , y 
se pone á mirar , al tiempo que el verdugo 
ponia el gorro á uno de los delinqüentes. 
¿Es aquel Blund? es aquel Orme? pregunta 
Bridge , y volviendo la cabeza hacia Euse- 
bio para ver lo que le respondía , lo ye vuel- 
to hacia la parte opuesta del espectáculo, y 
sus ojos empañados de lagrimas. Perdonad, 
D, Eusebio.el cochero tiene la culpa. Ismán, 
Isman , adelante , al paseo. Ismán obedece, 
dexando pendientes del carro los cuerpos sin 
vida de Orme y Blund , mezclados con los 
de los otros malhechores. 

¿Hubieran ellos creído jamás que el amor 
los habia de causar un fin tan funesto é ig- 
nominioso? ¡O hombre! el primer delito es 
el temible , y el que lleva al precipicio : una 
pasión que no se refrena en sus principios, 
es la sola causa de tu perdición : á ella se 
puede resistir antes de ser fomentada ; pero 
sus efectos y conseqüencias hacense tal vez 
necesarias. 

Eusebio no pudo disfrutar del paseo de 
aquella tarde. Bridge conoció su tristeza, pero 
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esperaba resarcir su desacierto , llevándolos 
aquella noche á la opera italiana , como lo 
executó, Milady no pudo ir con ellos. Creía 
Eusebio ver una cosa semejante á la trage- 
dia de Hamleto* La sinfonía lo desengaña, y 
el canto de la representación acabó de per- 
suadirle lo contrario. A pesar de las inco- 
herencias de la acción , de la composición , y 
personages , hallaba con todo mas gusto en 
la opera , que en la tragedia de Hamleto ; á 
lo menos no se vei^a en ella tan zafias bar- 
baridades. Se acaba el primer acto. = ¿Pues? 
dice Bridge , ¿ qué' os parece , Don Eusebio, 
qué decís á esto? el baile va á comenzar: 
reparad en la primera bailarina , os diré des- 
pués el por qué. = Bueno , bueno todo } la 
novedad suele hacer agradables las cosas , ve- 
remos el baile. = Pero entretanto , ¿ qué te- 
neis que oponer de vuestros griegos? = Mis 
griegos , Sir Bridge, nada me pertenecen; 
pero con todo, habría algo que decir. = ¿Creeis 
que se pueda cotejar su música con la italia- 
na ? el canto ... el bayle , que comienza , in- 
terrumpe á Bridge. 1 

Sale al teatro una tropa de pastores , re- 
medando en su pantomimo el dolor que su- 
ponían tener por una zagala que robaron 
los piratas : era esta la primera bailarina. Su 
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amante , que hacía de primer bailarín ; capi- 
taneaba á los pastores , esprimiendo su dolor 
á fuerza de cabriolas : el cielo se cubre de 
repente de nubes , sigue el estampido del 
trueno á los relámpagos , crece el viento , la 
remedada mar se altera , la nao de los pira- 
tas naufraga ; pero para la continuación del 
baile era necesario que viniese á naufragar 
en aquella playa , y asi sucede.- La robada 
Cleofila , sin mojarse , sin miedo, ni sobresal- 
to del pasado peligro , sale de las olas enjuta, 
y con fuerzas bastantes para cabriolar mas 
que su gozoso amante , á quienes corona el 
amor en el altar de imenéo. 

No se puede negar , Don Eusebio , que 
estos italianos son los principes de estos diver- 
timientos. Los ingleses ya no sabemos pasar 
sin ellos. ¿Habéis , pues , reparado en la pri* 
mera bailarina? = Sí , reparé = Pues sabed 
que esa vino de Italia cortejada del Lord T. . . 
y dicen que lleva gastadas con ella mas de 
diezmil libras esterlinas. =Lo peor no es eso, 
dixo Hardyl al instante , sino el que crean 
los tales , que semejantes desperdicios y pro- 
digalidades dan tono de esplendor á su gran- 
deza , pudiendo , con la mitad de esos gastos, 
hacer obras útiles á su patria , y eternizar 
sus nombres en puentes , en caminos , y en 
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otros monumentos dignos de una permanente 
y gloriosa complacencia. 

Comienza el segundo acto : el teatro 
vuelve á parecer á Eusebio como antes, una 
lonja de mercaderes ; tal era el susurro de la 
gente que conversaba. El canto apenas se 
oía , mucho menos el recitado : pero llega la 
aria , el dueto , la cavatina : todo el mundo 
hace punto en boca , y queda extático mien- 
tras dura. Acabada la aria., vuelve á tomar 
cuerpo el murmullo, hasta que llega el ulti- 
mo dueto , y hasta que la opera se acaba. 

Parece , dice Eusebio , que la gente vie- 
ne solo á la opera para oir arias y duetos. 
Valiera mas que esta se reduxese á arias, 
pues asi conseguiria atención el poeta ; el 
maestro de música se ahorraría el trabajo 
de componer un largo y floxo recitado , y 
la gente gastaría mejor su dinero. = Con- 
cluyarhos , pues , que la Opera no os agra- 
da. Me agrada ; pero me parece que no 
necesitáis de hacer venir , con tanto gasto, de 
Italia danzantes forasteros , para ver un bai- 
le extravagante , y oir arias , que vuestras in- 
glesas cantarían tal vez mejor. = 

Eso no , D. Eusebio , á desgrado nues- 
tro lo debemos confesar : nuestra lengua no 
es tan dulce y flexible para el canto , quan- 
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to la italiana. Aquel dolce amor mió ; ídolo 
mió ; mió bene , no es cosa que sufra cotejo, 
con nuestra lengua áspera y silvestre ,y muy 
Jura para la modulación del canto. = Per- 
donad , Sir Bridge , si me opongo al poco 
favor que hacéis á vuestra lengua : confieso 
que parecerá duro , y áspero á los pidos fo- 
rasteros ; pero á los vuestros no tanto : y si 
' he de decir lo que siento , la lengua debe 
adaptarse mas bien á la música , que no la, 
música á la lengua. 

Yo no sé quan dulce y suave puede 
ser la italiana : sé bien sí , que la griega y- 
la latina tienen mu:h simas palabras aspe- 
ras , duras , sexilabas , con terminaciones po- 
co blandas , como son todas las de los plura- 
les 5 y con todo , no creo que diesen torce- 
dor á los compositores de música : á lo me- 
nos , adaptaban á ellas toda especie de modu- 
lación de canto , como se deduce de las tra- 
gedias , y de sus coros , que uno y otro can- 
taban los antiguos actores en la representa- • 
cion > y si hemos de creer a las memorias 
que nos dexaren los testigos de vista , eran 
maravillosos los efectos de su música. = 

= ¿Pero cómo es , que ni nosotros , ni 
los Franceses , ni vosotros los Españoles , ni 
los Alemanes, no llevamos la música á la per- 



t 



Digitized by Google 




feccion de la italiana? = Esa es otra qiiés- 
tion, diferente de la que tratábamos , y asun- 
to qtte no tengo liquidado. Pero con todo, 
no haré jamás agravio a la naturaleza , ni , 
al genio y talento de las naciones , si entre 
ellas no florece hoy dia una arte ó ciencia 
que floreció en otros tiempos , ó que pue- 
den hacer renacer otra vez en los venide- 
ros , y llevarlas tal vez a la perfección , de 
que es susceptible. 

Hardyl confirmó esto mismo con algu- 
nos exemplos , á los quales añadió una bre- 
ve , pero enérgica invectiva contra las ope- 
ras , como corrompedoras de las costumbres, 
de la decencia y decoro público , que fomen- 
taban insensiblemente tales representaciones,, 
privadas enteramente de la utilidad moral» 
que podían pretextar las tragedias y come- 
dias. 

Bridge mostraba compadecer los austé- 
ros sentimientos de Hardyl como rancios y 
aldeanos ; pues el mayor divertimiento , gus- 
to , delicadeza y familiaridad de trato , qué 
átribuia á las operas , eran razones que pre- 
ponderaban en su interior á fas severas má- 
ximas de Hardyl , aunque solo las apuntó, 
sin atreverse i defenderlas , durando este dis- 
curso hasta después de cena , en que se des- 
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pidieron para irse á acostar. Retirados en 
sus ..quartos , Eusebio , sintiéndose algo disi- 
pado , acudió á su Séneca antes de irse 3 
la cama , leyendo el tratado de la tranqui- 
lidad , sirviéndole su lectura de fomento 
de sus buenos sentimientos. Al otro dia 
fueron á visitar á sus antiguos huespedes 
Bridway y Betty , de los quales recibie- 
ron mil tiernas expresiones de agradecimien- 
to por las sesenta guineas que Eusebio en- 
tregó al viejo la mañana que fue á visitarlo 
á casa de Bridge. 

Este no dexaba cosa visible en Londres, 
y en sus cercanías , que no hiciese ver á sus 
huspedes : anadia á la atención de acompa- 
ñarlos á los lugares que los hacía ver , las 
visitas de sus parientes , amigos y conocidos, 
á donde los llevaba , y en las quales comen- 
zó Eusebio á tomar el tiento al mundo , y 
á estudiar el hombre en su vida social , y 
privada ; en sus siniestros , en sus preocupa- 
ciones y modos , patrocinados de la costum- 
bre , de la opinión , de las leyes , del genio 
de la nación , del culto , y de la superstición, 
de donde sacaba nuevos motivos para llevar 
, adelante el estudio de la virtud , y de la sa- 
biduría. 

-¡ Miraba á los hombres muy diversamen- 




te de aquellos vanos troneras , que por 
quererlo mirar todo , nada ven , no tenien- 
do ojos sino para ver y estudiar las modas 
ridiculas , y los caprichos de la vanidad , pra- 
sentandose antes en las sociedades para ser vis- 
tos y conocidos , que para ver y conocer , sin 
otras luces que la del galateo, y sin otra cien- 
cia que la que creyeron aprender por haber- 
la cursado. 

Muchas noticas del país , y los sucesos 
traídos en las conversaciones , que Eusebio 
ignoraba , lo obligaron á emprender el es- 
tudio de la historia de Inglaterra. Esto tam- 
bién lo retraia algunas veces de asistir al 
teatro , que comenzaba á cansarle ; mucho 
mas , viajando antes para instruirse , que pa- 
ra divertirse neciamente. Hacía servir á es- 
te fin muchas de sus visitas para informar- 
se del espíritu de las leyes , del gobierno , y 
progresos de las ciencias , de la industria y 
comercio , en que Londres podia suminis- 
trar tan abundante materia á su curiosidad.- 

Tenia también Bridge con esto freqiien- 
tes ocasiones de ver nuevas fábricas , máqui- 
nas , é ingenios , que no sabía hubiese en su 
tierra , y que Eusebio iba á desenterrar , 
para hacer de ellas modelos , á proporción de 
su utilidad ; pues no hay cosa , por pequeña 
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que sea , sí es útil , que no merezca la aten- 
ción de los ojos del sabio , principalmente 
aquellas invenciones que contribuyen al bien 
general de la sociedad , y del hombre en par- 
ticular , ora sirva para aliviarle el trabajo , 
ora para acrecentar sus conveniencias , ora 
para abrirle nuevos caminos á su industria 
en la agricultura , en la hidrostática , en la 
metalurgia ; en la náutica , y en todas las 
demás artes menudas de mero gusto y ca- 
pricho , que alimentan tantos brazos , que 
consumen las superfluidades de los podero- 
sos , las que se hacen necesarias á una culta 
é industriosa nación , pues ninguna puede ser 
feliz , sino en los dos extremos opuestos de 
gran riqueza , ó de suma pobreza. 

La nación que se halla en el medio de 
estos dos extremos será siempre desprecia- 
ble. Porque el vecino rico la tendrá abatida, 
y humillada en su inacción ; y porque el 
pobre , que nada necesita , la tratará con im- 
perio. Tal fue la suerte de los pueblos de la 
Grecia , hechos juguete del pobre, y valien- 
te Spartáno , ó del rico é industrioso Ate- 
niense. Roma , pobre , sojuzgó la Italia ; Ro- 
ma , rica , se levantó con el señorío de la tier- 
ra : la misma , descaecida de su antiguo es- 
plendor , industria y riqueza , se vio esclava 
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del feroz bárbaro , que la saqueó , y disipó 
al viento sus grandes cenizas. Eusebio , per- 
suadido de esto , hacía caudal de ideas y 
de conocimientos , que no solo le aprove- 
chasen á él , sino también á sus nacionales; 
no porque pretendiese levantarlos con ello á 
la cumbre de la grandeza , sino porque de- 
be ser una la mano que comience á dar im- 
pulso al adelantamiento de la nación ; y por- 
que todas las cosas grandes deben por lo co- 
mún su ser á pequeños principios , ó al con- 
curso de causas que fueron despreciables, mi- 
radas cada una de por sí. No tiene otro ori- 
gen á las veces el bien general de un pueblo, 
debido á las solas miras , ó á la generosidad 
y amor patriótico de un ciudadano , que fo- 
menta la industria , y el talento de una nación, 
comunicándole sus luces , ó contribuyendo 
para su adelantamiento. 

No somos solamente generosos con el di- 
nero. (i) Un Util sugerimiento , un medio de 
industria , un ingenio inventado para facili- 
tarla , para simplificar las operaciones de las 
' artes , contribuyen á las veces para dar una 



(i) De estas dos especies de generosidades dice 
Cicerón : altera ex ana , altera ex virtnte tramitar. 
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honesta subsistencia á infinitas familias , que 
antes perecían de miseria victimas de su 
inacción , y de la falta de.- industria , ó de los 
medios que pudieran fomehta|la. 

■ *’>A tan útiles fines aplicaba Eusebio 
el estüdio que hacia en su viage. No de otro 
modo reconocia Sócrates la utilidad en el via- 
jar , quando preguntado sobre el talento y hij- 
ees del joven Nicandro , respondió : que dar 
ria razón de él , después que hubiese viajado. 
Pues los que se proponen correr tierras por 
sola curiosidad , sin hacer , ó sin saber hacer 
estudio del mundo , y sin mira de su aprove- 
chamiento , esos vagarán como romeros , y 
volverán á su patria con los mismos ojos con 
que salieron , deslumbrados solamente de las 
ideas materiales qué adquirieron , y de los 
exemplos del luxo y de la vanidad , creyen- 
do que basta para sobreponerse á sus con- 
ciudadanos , el volver con el corte del vesti- 
do forastero, y con darse un ayrc desenvucltQ 
y desvanecido * y con el acento afectado. 
Para esto les estuviera mejor no haber sali. 
do de su hogar. . • ' - 

Mas antes que quedar en él sepultados 
como topos , ciegos de mil prevenciones na- 
cionales i qué luces , qué conocimientos y 
provecho no sacarían los grandes y los ricos 

X 
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de sus viages , tomados como por término de 
sus estudios para perfeccionar, su educación? 
¿ Todo el estudio especulativo de geografía 
que hicieron en los retretes al lado de sus 
maestros , no les parecerá una sombra en co- 
tejo del estudio práctico ? La historia les da- 
rá tan viva idea de los hechos escritos y leí- 
dos en los libros , quanto los sitios en que a- 
contecieron : el estudio de las otras ciencias ; 
el de la política, hecho entre quatro paredes ; 
el de la agricultura , ceñido á sus campos , el 
del comercio , limitado á los productos de su 
provincia , ¿ qué extensión no tomaría , vien- 
do y conociendo al .hombre con , las mismas 
pasiones , diversificado solo en trage , ritos , 
uses y costumbres ? 

El adelantamiento y nuevos progresos 
de la agí icultura en tierras mas ingratas y es- 
tériles que las que dexa : Los productos de 
este pais encontrados en otras regiones remo- 
tas ; pero transformados de la industria ¡y del 
talento en mil formas diferentes, y destinados 
para diversos usos , le subministraban nuevos 
conocimientos que pudieran servirle de tesoro 
verdadero , sin que la codicia lo estancase ni 
ocultase baxo de avaros cerrojos. 

Añade el mayor tino y aprecio en las ar- 
tes liberales si á ellas se mostrase aficionado; 
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el gusto , discernimiento y criterio en la eru- 
dición , en la literatura ,.en el estilo , tan di- 
fíciles de adquirir en las escuelas patrias en- 
tre sus condiscípulos r y tan fáciles de conse- 
guir con el trato j comercio y luces de los fo- 
rasteros , con la inteligencia y conocimiento de 
sus lenguas y escritos. Las rudas preocupacio- 
nes de la educación de que se despoja ; las lu- 
ces que adquiere de los mismos errores y en- 
gaños que descubre en los mismos pueblos 
que estudia ; sus leyes , gobierno religión , 
todo se te hace útil escuela , si la quiere cur- 
sar con provecho ; pues no hay mejor escuela 
que el mundo mismo para quien lo estudia. 

Si Hardyl no se hubiera lisongeado que 
pudiese será Eüsebió de ínucha utilidad el 
viage , no hubiera fomentado la especie á 
Henriquc Miden ; rti hubiera dexado sü tien- 
da en Filadelfia para acompañarlo. Mas vien- 
do ahora que su aprovechamiento era ma- 
yor que el que se prometía por el empeño 
con que tomaba Eusebio su instrucción hásta 
en las menudencias que se le presentaban i 
sumamente se complacía. Bridge, á quien 
estas misma$ cosas , tocante á artes y ciencias i 
no lo venían á genio , procuraba interrumpir 
el estudio y aplicación que ponia en ellas £u- 
Sebio con otros divertimientos que ofrecía el 

X 2 
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pais, llevándolos ahora á Spring-Garden , 
ahora al. Vaux-hall con el pretexto de beber 
la cerbeza de Burton ; á que añadía como 
cosa indispensable , las visitas á los cafés. 

Un dia , entre otros , los introduxo en ei 
café de San James en hora en que estaba lle- 
nó de gente. Aqui habia un círculo en donde 
se trinchaba sobre el gobierno de las monar- 
quías ; alli una mesa de jugadores y de miro- 
nes ; allá otros que se entretenían con las no- 
ticias de la gazeta. Estabala casualmente le- 
yendo uno, sentado solo á una mesilla , junto 
á la: qual se sentaron Bridge , Hardyl y Eu- 
sebio.: serviale de candelero una botella de 
Málaga , á quien daba de quando en quando 
un tiento el lector , ceñido de gran valona > 
dexando entretanto descansar su pipa mien- 
tras bebía. Bridge, Hardyl, y Eusebio, pro- 
seguían su conversación , recreando sus dis- 
cursos cotí el punch que Bridge mandó traer, 
quando de repente echa una gran carcajada 
el lector de la gazeta ; y dexandola sobre la 
mesa, vácia el Málaga en el vaso , diciendo : 
j pobres Españoles ! me causan compasión. 
¡ Eh ! bebamos á su salud } y dicho esto , 
apura d vaso. 

Eusebio y Hardyl que le estaban al lado, 
vuclvensc hacia él , mirándolo con sorpresa , 
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creyendo que lo decía por ellos. Pero viendo 
que volvía á tomar la gazeta con mucha gra- 
vedad , pensaron que recaía Ja carcajada so- 
bre alguna noticia que había leído. De he- 
cho , se acercó al lector tino de los presentes/ 
diciendole : ¿ Qué es eso , Sir Brisban ? ¿ de 
qué os reís ? Sir Brisban le llena el vaso , y le 
dice que beba. Luego le pregunta , si había 
leído en el capitulo ^tje Madrid el proyecto 
de poblar la Estremadura: lo leí, le responde; 
i pero qué hay ahí que reír ? Brisban , vuel- 
ve á reir , diciendo; no harán nada., no' 
harán nada. i , ... ,, ' 

Eso lo creo yo también , dice otroleptre- 
metido. La nación española cayó en tal letar- 
^ go , que tendrá para siglos. No hay duda en 
ello , dice otro que habia acudido á la risada 
de Brisban ; parece que Felipe Segundo dió 
á beber adormideras á los Españoles. \ Eh I * 
dexemoslo dormir , dice Brisban ; no. sea que 
se despierten. Por mí , duerman quanto quie- 
ran , dice otro ; pero es cosa que saca de tino, 
que una nación imperiosa , que acababa de a- 
medrentar á toda la Europa , haya caído en 
tal letargo, y tan universal , que todo se re’ 
siente de esa misma desidia : ciencias , artes , 
comercio, náutica, agricultura , en fin, todo. 
Asi proseguían hablando los del círculo 
.*3 
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de Briában. Hardyl oyendo aquel desenc** 
dcnamiento , dice á Eusebio al oído', ca- 
llad , y dexar decir, que aqui no vale razón. 
Ibanse allégando otros , y para todos presta- 
ba la materia El literato decia la suya * so- 
bre el abatimiento eri que se hallaban las cien- 
cias en España : el marino , que habia mas 
bastimentos mercantiles en Plymouth , que 
en todos íos puertos de aquella monarquía 



desde Creux hasta San Sebastian. Quiso tam- 
bién echar su cucharada un oficial , diciendo-» 
les : que no se cansasen , que no habia ni sol- 
dados , ni generales , ni literatura, ni valor, 
y que los frayles lo habían avasallado todo á 
la devoción y escapularios. Miente , voto á 
tal , quien tal dice , se levanta diciendo uno. 
de los que habia allí en el café ; y aqui estoy 
para mantenérselo. Páranse todos de repente, 
fixandb la vista , sorprendidos en el ademan, 
gesto y ojos ardientes del que á su accento y 
enojo manifestaba ser- Español. Brisban fue, 
el primero que vaciando la botella en el va- 
so , lo toma en las manos , se levanta , y se 
lo presenta al enojado Español , diciendole 
muy serio : Perdonad , caballero ; pero esto 
os sosegará un poco la sangre : y luego que 
esteis apaciguado , tratarémos la cosa amiga- 
blemente , pues es gran daño alterarse po* 
cosa que no lo merece. 
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El Español creyéndose insultado de nue- 
vo , da un reves al vaso que Brisban le pre- 
sentaba y haceselo saltar de la mano. El ofi- 
cial , ofendido ya del desmentido que le dio 
el Español, toma la defensa del insulto hecho 
á Brisban , que pacificamente volvió á sentar- 
se, y dixo al Español que era un soberbio,, 
descortes , y mal criado. Este prorrumpe en 
ultrajes contra el oficial , y el remate de la 
disputa, fue salir desafiados á todo trance, sa- 
liéndose á este fin del café. Brisban exórtaba 
desde su asiento al oficial , que bebiese antes 
una botella de vino de España para tener 
propicio al genio de aquel pais , á quien ha- 
bía ofendido tan gravemente ; pero el oficial, 
sin darle respuesta , sigue al Español que lo 
precedía. Varios de los que se hallaron pre- 
sentes quisieron ver el duelo ; y Bridge ins» 
taba á Hardyl y á Eusebio para que fuesen 
también á verlo. Hardyl le responde , que se 
iba á casa en derechura ; pero Bridge no pu- 
do resistir á la curiosidad , y cediendo á ella, 
les dixo : bien pues , allá nos veremos ; y si- 
guió la comitiva. 

Vámonos á casa , Eusebio , dixo inme- 
diatamente Hardyl , y dexemos] á esos locos* 
Esta es la sexta ó séptima vez que venimos á 
este café , y cada vez hemos tenido nueva 
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motivo para conocer quan insulsas y peligro- 
sas son las reuniones en estos sitios. ¿No ha- 
béis notado la liviandad de los discursos de la 
gente ? ¿ el espíritu tonto de altercación que 
ánima la mayor parte , juzgando cada qual 
según su capricho ? los ayres necios que se 
vienen á dar los ociosos , y los que preten- 
den saber de todo. = 

= ¿ Pues , y esta ultima contienda dónde 
la dexais ? = No la paso por alto , antes bien* 
quiero hablar de ella de propósito : y en pri- 
mer lugar , ved quan cautos y circunspectos 
debemos ser en hablar , y principalmente en 
hablar mal ; porque á las veces decimos mal 
de los dientes del lobo mientras nos esta escu- 
chando. ¡ Qué poco se esperaban ellos aque- 
lla tronada en claro ! ¿ Pero os parece , Euse- 
bio , que sea esa la manera de defender el ho. 
ñor de la nación ? Ese bendito , dexandosc 
llevar del enojo , no hizo mas que dar que 
reir á esos rancios patriotas , los quales no 
mudarán ciertamente de parecer , aunque 
vean muerto al oficial que quiso defender su 
atrevida proposición. ~ 

~ ¿ Muerto puede quedar el oficial ? pues 
qué van á hacer ? ~ Van á probar á matarse i 
teneis razón de preguntarlo , pues jamás se 
ofreció ocasión de hablar de los desafios. Es- 
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tos son una cosa semejante á la lucha de los 
gladiatores quando salían á matarse al anfitea- 
tro. No ignoráis , que estos tenían sus lanis- 
tas , ó maestros de esgrima , que les enseña- 
ban á eludir la herida del adversario , á pre- 
venirla , y saberla dar á tiempo para que el 
arte hiciese servir la fuerza de aquellos hom- 
bres de pasto y divertimiento bárbaro á la 
curiosidad de los mirones; porque sin el ma- 
nejo é instrucción de la esgrima , decidirían 
presto de sus vidas , matándose cara á cara 
como puercos. 

Haced , pues , cuenta que no hay mas 
diferencia entre el gladiator y el dueli sta , 
que ser el gladiator hombre vil, ó condenado 
al suplicio , ó esclavo comprado para dar pú- 
blico espectáculo , y que ahora este lindo ofi- 
cio se lo reservó la nobleza , como ministerio 
digno del honor. ~ ¿ del honor ? Sí , del ho- 
nor : ¿ no sabéis quál sea esa deidad del ho- 
nor , á quien sacrifican sus vidas tal vez por 
una paja ? 3 no lo sé. Pues id á preguntárse- 
lo á ellos , y á buen seguro , que no sepan 
tampoco lo que es. Dan este nombre al em- 
peño en la reparación de una palabra , de un 
gesto , de un ademan que los ofendió. Pero 
de hecho , veis que este honor no es otra co- 
sa que vanidad y soberbia , ó falta de modc- 
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ración y magnanimidad bastante para des- 
preciar la injuria. ^ 

¿ Y esa injuria queda por ventura bor- 
rada con la muerte que se dan ? ~ ¡ Oh ! des- 
pacio : no es cierto que se den la muerte ; van 
resueltos á quitarse la vida , pero esperan 
que su habilidad , la suerte , ó su valor , les 
dará la victoria de su enemigo. ~ ¿ Y si que- 
da muerto el que recibió la injuria ? z¡ enton- 
ces se va al otro mundo con el mal, y con el > 
mal año á dar cuenta de sí ante el tribunal de 
Radamanto ; el qual , sabiendo el motivo por 
que comparece ante él aquella alma echada 
con violencia del cuerpo por punto de ho- 
nor , le pudiera decir : 

¿ Y de quándo acá los hombres necios é 
insensatos dieron tal derecho al honor ? Mi- 
nos y yo jamas vimos formarse los hombres 
en la tierra una idea tan extravagante del 
honrado sentimiento. ~ ¡ O Supremo Juez de 
las regiones infernales ! yo lo ignoro : bailé 
ya establecida esta obligación de matarse por 
una leve ofensa quando nací ? y por deber 
cumplirla , me veo ahora privado de mi que- 
rida muger , de mis dulces hijos , de mis bie- 
nes , y de los honores á que podia aspirar : de 
todo finalmente , pues todo lo perdí con la 
vida. S 
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l Cómo de todo ? ¿ pues qué , no traéis 
pon vos el albalá del honor por pasaporte del 
Aqueronte ? ¿ no os expusisteis á perder , y 
perdisteis de hecho , muger , hijos , bienes y 
honores por ese honor ? ¿ dónde está, pues, el 
billete de seguridad ? ¿ se os quedó en la fal- 
triquera allá en la tierra ? ó lo perdisteis por 
el camino : ~ ¡ Ah ! divino legislador del 
Averno , ahora echo de ver , que todo fue 
un trampantojo de la opinión de Jos mortales 
fabricado de su vanidad , de su enojo y de su 
venganza. Compadeceos de mi ilusión , pues 
ésta se hizo derecho de honor allá en la 
tierra. - 

¿ Que os compadezca ? ¿ habrá de com- 
padecer Radamanto á un insensato ? A la ver- 
dad , cometisteis un gran desatino ; pero ya 
que el honor os puso antes del tiempo prefi- 
xado de las parcas baxo mi tenebrosa jurisdic- 
ción , lo mas que puedo hacer , será no remi- 
tiros por ahora al Dios Pluton hasta que no 
comparezca vuestro matador ; pero si este no 
trae corona ó insignia de la victoria que 1c 
dió el honor de vuestra vida por prueba del 
derecho de esa nueva deidad que no conocí , 

¡ vive Proserpina ! que iréis condenados am- 
bos á dos á la zaurda de los furiosos necios , 
degradados para siempre de vuestra nobleza. 
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¿ No os parece , Eusebio , que pudiera 
pasar un coloquio semejante entre el juez del 
infierno y esa alma infeliz? Si el Español hu-r. 
biese despreciado , como hicimos nosotros , y 
como lo debía hacer él todas esas bobadas , 
no se expusiera á perder la vida por motivo 
tan tonto. Ved por lo mismo , quanto impor- 
ta tener siempre á la mano la moderación , 
principalmente , en estos lugares que se hi- 
cieron el asilo de la ociosidad y de la majade- 
ría de los que parece que van á descargarse 
en él del peso de su existencia. No hay duda, 
que es sensible oir despreciar su nación , por- 
que sin querer , y sin advertirlo , se apropia 
cada uno parte de aquel desprecio como 
miembro que se reputa ser de aquel cuerpo 
nacional. ¿Pero faltan por ventura modos y ra- 
zones para defender su patria sin interrumpir 
en injurias y baldones como lo hizo ese ? á ta- 
les excesos impele la presunción y vanidad 
J rritada de un zelo patriótico mal entendido. 

Acuerdóme haber leído , que hallándose 
Anacarsis en un círculo en Atenas , lo motejó 
de bárbaro un joven que alli se hallaba. Ana- 
carsis, superior atan indiscreta injuria , le di- 
xo solamente : pues sabe hijo para tu instruc- 
ción, que lo que yo te parezco en tu tierra, tu 
lo parecieras en la mia. ¿ Qué podía replicar 
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el joven á tan sabia respuesta ? Si en vez 
de ella, Anacarsis, enojado, hubiese prorrum- 
pido en dicterios contra el joven indiscreto , 
Jo hubiera confirmado en su opinión, y hubie- 
ra dado que reir á los presentes ; pues no hay 
cosa que provoque mas á risa maligna , que 
ver darse al diablo un agarrachonado del 
enojo, z; v ' 

¿Pero es verdad que esté la España en es- 
te estado que han dicho ?~ Lo veremos quan- 
do lleguemos allá. Pero dad por supuesto , 
que de todo lo que han dicho , se habrá de 
quitar la parte que añadió la ignorancia , la 
presumpeion y rivalidad nacional , y el odio 
general que veo cundido contra los Españoles 
en casi todas las tierras que he corrido : de 
modo , que meditando yo la causa de donde 
podía proceder esta aversión de los Europeos 
á los Españoles, y no contentándome ninguna 
de quantas me ocurrían , determiné informar- 
me de la gente misma en todos los países por 
donde pasaba , para ver si daba con la verda- 
dera. . 

Como tampoco me supiesen dar razón de 
quantos preguntaba , les decia si los Espa- 
ñoles eran honrados: todos me contestaban 
que por tales los teman. Si eran sincéros, 
mantenedores de su palabra , verdaderos a- 
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migos , si jamas faltan á sus promesas y coft¿ 
tratos. A todo me respondían que si , que si; 
pero que eran soberbios , arrogantes > bárba- 
ros , supersticiosos , ignórahtes. A esto yo les 
oponía, que todos esos defectos, supuesto qué 
fuesen verdaderos , Se podían aplicar á otras 
naciones vecinas , sin <}ue les pudiesen atri- 
buir las buenas calidades que confesaban en 
los Españoles , y sin que por eso fomentasen 
en sus ánimos j contra ellas , el odio y despre- 
cio que tenían y hacían de estos ; y asi , qué 
debía sef la causa de su general aversión. A 
esto levantabas en silencio sus hombros sin 
6aberráe responder * hasta que di con urt 
hombre anciano, milanés, muy instruido * el 
qual me dixo : que había también meditado 
sobré ello , y qué creía deberse atribuir á 
muchas causas , tomando el origen desde el 
descubrimiento del nuevo mundo ; el qual 
excitando la envidia general de todas las na. 
ciones , por querer cada uno para sí esta glo- 
ria que les parecía usurpada. 

Que á está envidia se añadía la domina- 
ción de Carlos Quinto que aspiraba á la 
monarquía universal * ó que por lo menos 
lo parecía pretender ; . y que con este mo- 
tivo los españoles pujantes , ricos , y ufa- 
nps con el oro de la América y victoriosos cü 
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todas partes , dominaban en ellas con impe- 
riosa arrogancia , añadiendo á la altanería de 
su genio , la del gobierno y mando , que sin 
ser tiránico , hacíase odioso y aborrecible ¿ 
por lo mismo que odiaban ya , y aborrecían á ' 
sus imperiosos dominadores. 

Que á todo esto sucedió el reynado de 
Felipe Segundo , y su fiero empeño en ava- 
sallar las Flandes , á las quales toda la Euro- 
pa favorecía, por lo mismo que eran los espa- 
ñoles los qué las querian sujetar; y que aun- 
que ellas fueron el escollo en que naufragaron 
la gloria, la riqueza, el poder adquirido de los 
españoles , cayendo .de un golpe en la sima 
de la pobreza , de la desidia * y de la mise» 
ria ; pero que el odio concebido y arraigado 
en los corazones de los 'padres , pasaron co- 
mo por herencia á los de los hijos , y de es- 
tos á los nietos , hasta que el tiempo lo acabe 
de consumir. 

Acababa de decir esto Hardyl quando 
llegaban á casa de Bridge : y como viesen 
en la puerta el coche del Lord Hams . . . her- 
mano de Lady Bridge , muy amigo de Eu- 
sebio , quiso este ir á saludardo , suponiendo 
que hubiese venido á ver á su hermana, co- 
mo era asi. Lady , que los habia visto salir 
con su marido , viéndolos sin él', les pregun- 
ta el motivo. Hardyl le cuenta el desafio del 
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café , y que su marido había querido ir í 
verlo. El Lord Hams . . . dice entonces á Eu- 
sebio : pues yo venia á hacer otro desafio di- 
ferente. = ¿Qual es , Milord? = el dé una 
partida de caza á caballo. Mañana debo ir á 
mis tierras de Berkshire : si queréis venir* 
me haréis un singular favor. = Me lo hacéis, 
Milord , con el envite , que acepto de buena 
gana. 

Se entiende , Milord , dice entonces Har- 
dyl que yo no quedo comprendido — Per- 
donad , Hardyl : os supongo, una cosa mis- 
ma con D. Ensebio ; y como os oí decir el 
otro dia que no gustabais de ir á caballo, da- 
ba por supuesto que vendríais en coche has- 
ta Berkshire , y desde allí entendí hacer el 
envite á D. Eusebio para la partida de ca-, 
za á caballo. — No , Milord , dispensadme 
esta vez de. tal favor,; pues tendré mayo¡r 
gusto de ver dos jóvenes , sin sujeción de 
tercero , gozar libremente de tan honesta 
huelga en la efusión de su tierna amistad. .*'[ 
Lady aprobó la respuesta y determina- 
ción de Hardyl , destinando partir al otro 
dia los dos amigos. El Lord , después de ha- 
ber estado largo rato con ellos , se iba ya, 
quando encontró en la escalera á su cuña- 
do Bridge ; y deseoso de saber el éxito del 
duelo , vuelve á entrar con él. Hardyl y 
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Eusebio se habían quedado con Lady , la. 
qual, al ver á su marido , le pregunra cómo 
había ido , y en qué lugar decidieron la pen*, 
dencia. — Cerca de Hide Parck : vengo muy 
desazonado, y padecí lo que no creia. Oiga-,, 
mos , pues , dice el Lord Hams . . . Lo di-, 
ré , dixo Bridge ; pero dexadme tomar alien- 
to. Luego que llegaron al lugar que habian 
elegido , nos llamaron por testigos los com- 
petidores : y después de haber medido sus 
espadas , ocuparon sus puestos. La sangre se 
me alteró en el corazón , y por la palidez 
de los rostros de los otros testigos , inferí- 
la del mió. El oficial se mostraba bastante, 
sereno , y superior 4 la suerte funesta que 
le esperaba. El español , que luego supimos 
ser un gentilhombre del embaxador de Espa? 
ña , mostraba intrepidez , pero animada del 
enojo , y del deseo de la venganza, 

Tíranse los primeros golpes. El oficial 
parecia ser mas diestro ; sea que fuese ma-' 
yor su habilidad , ó mayor su presencia de 
ánimo ; ó fuese que nos pareciesen mas cie- 
gos los tiros del adversario , el qual insistía 
con rabiosa pertinacia. Los fieros rostros de 
los que se amenazaban con la ira , el, iisq 
resplandor de los desnudos aceros , el triste 
ruido de las esgrimidas espadas , que hacía 

Y 
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itias lúgubre nuestro pánico silencio , me in- 
fundían un palpitante temor que me oprimía 
el corazón. 

Vuelven i tirarse : el español queda he- 
rido én la mano. Reparando el oficial en la 
sangre que le salía ,-le dixo si quedaba satis- 
fecho. Adelante , responde el español , y sin 
decir mas , apresurando con mayor rabia los 
. tiros , hiere en el lado al oficial : este , pare- 
ciendo que hubiese recibido' mayor vigor y 
esfuerzo de la herida , apremia al español , y 
lo pasa de parte á parte. 

¿Y para qué vais á ver esas barbarida- 
des ? dixo la amedrantada Lady i su marido. 
Mas él sin darle respuesta , continuó dicien- 
do : luego que el oficial vio caer hierto en 
el suelo á su adversario , acudió i él para 
ver si quedaba muerto ; pero sintiéndose des- 
fallecer también , reparando en la sangre que 
le corría de la herida r nos pidió un carruage. 
Uno de sus ámigós estuvo pronto á darle la 
mano , pero necesitó de apoyarse sobre su 
hombro para sostenerse en pie : nos apresura- 
mos los demas á darle ayuda; mas faltándole 
enteramente las fuerzas , se dexó caer en el 
• suelo , donde á poco rato espiró , revolcán- 
dose en su misma sangre. 

¡ Buen dia se dieron! dixo el Lord Hams . . 



PARTE SEGUNDA. 329 

Y tan bueno, dixo Hardyl. Parece, con todo, 
replicó el Lord , que miráis , Hardyl , 1» 
cosa con mucha indiferencia. £ Dónde está 
vuestro valor ? = El asiento del valor , Mi- 
lord , es el corazón , no la lengua : el des- 
preciar la vida es valor , quando nos lo pide 
el destino , ó la defensa de nuestros lugares, 
de nuestros bienes , y familias ; no quando se 
trata de una necia qüestion de voz , que se 
la lleva el viento. ¿ Os parece que es el va- 
lor el que califica los desafios? = Asi lo pre- 
tenden. = Preténdanlo quanto quieran , 
no es asi ; pues es solo pretexto del enojo. 
Quieren bien mostrar entonces que tienen 
valor , pero se engañan á sí mismos. Es el 
punto de presunción , á quien dan el pompo- 
so título de punto de honor , el que los em- 
peña , no al verdadero esfuerzo y fortaleza 
del alma , que se sobrepone á una palabra 
necia , á la injuria de un desvergonzado pre- 
sumido , á una pueril etiqueta de trato ó do 
ceremonia , inventada de la arrogancia y de 
la ambición. Teneis razón , dixo , levantán- 
dose para partir el Lord Hams . . , somos los 
hombres grandes muchachos ; quedad con 
Dios , que lleyo prisa : á Dios , Don Euse- 
bio , hasta m anana ; vendré á tomaros con el 
coche. 

Ya 
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Bridge quiso saber por qué daba la hora 
¿ Euscbio , é informado que era la caza , 
pretende ser de la partida , pero no fué ad- 
mitido. Con esto partieron solos al otro dia 
los dos jóvenes amigos para Berkshire , donde 
llegaron felizmente. 

Suma fue la complacencia que probó 
Eusebio al verse lexos del tumulto de Lon- 
dres en aquellas amenas soledades, cerca de los 
sitios reales de Windsor. Una grande casa , á 
cuyo sério exterior condecoraba la grave tez 
de la antigüedad , los recibió en sus aparta- 
mentos , hermoseados del gusto del dia , aun i 
que sin luxo ni profusión de riqueza. Una 
dilatada llanura les presentaba á la vista dos 
frondosísimas alamedas , que iban á rematar 
en una cadena de amenos altozanos , corona- 
dos de verdor ; y á una y otra parte entrete- 
nían sus ojos los sembrados, y prados esten- 
didos , animados del vivo tinte de la feraci- 
dad que dá á las plantas el terreno de In- 
glaterra. Los ganados diferentes que se re-? 
creaban por aquellas amenas llanuras , y pra- 
dos esmaltados de flores , el canto y música 
de los pastores , y de sus caramillos , que 
volvían á lo lexos el eco m¿s dulce en el 
quieto silencio de aquella suave soledad , 
eran un delicioso espectáculo para Eusebio, 
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como lo serán siempre para el alma triste y' 
t sensible , que sabe apreciar la mas pura ri- 
queza y hermosura de la naturaleza. 

Prestábase Eusebio al dulce encanto de 
aquellos inocentes objetos campesinos , pare- 
ciendole dilatarse su alma á toda la extensión 
de los campos y colla ios , que sojuzgaba 
desde la casá. La dulce tristeza que infunde 
al ánimo la verde y quieta soledad , de cu- 
yo suave sosiego parece que se revisten las 
tranquilas pasiones , y los afectos del hombre 
con tal vista, hacían la mas viva impresión en 
el ánimo de Eusebio. Solo su amor parecia 
que cobrase mayores fuerzas de ternura y 
sensibilidad con las amenas y silenciosas sonv 
bras de los árboles , como si ellos se las fo- 
mentasen , y le prometiesen una seguridad 
mas suave é inocente. 

Leocadia era el solo objeto que en tan 
dulce situación echase menos su amor , ha- 
biendo ella recobrado el entero señorío en 
su corazón arrepentido y desengañado , no 
solamente de Susana , sino también de todas 
las demas hermosuras que había conocido en 
Londres. La imagen severa de la virtud de 
Leocadia, y de sus gracias , no hallaba ya ri- 
val , después que sacudió , con los consejos de 
Hardyl , el amoroso prestigio con que lo des- 

y 3 
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lumbró la fácil correspondencia , y el ardien- 
te afecto de la graciosa hija de Howcn. 

Todas las obras de Séneca , que había 
comprado en Londres , lo acompañaron al 
campo , llevando también consigo algunos 
poetas griegos y latinos , á los quales el jo- 
ven Lord se mostraba muy aficionado. En 
ellos empleaban las horas que no los ocupa- 
ba la caza , holgándose el Lord de disfrutar 
de la manifiesta superioridad que reconocía 
hacerle Eusebio en la inteligencia de una y 
otra lengua , especialmente en la griega , ne- 
cesitando de acudir á él para la explicación 
de los pasages difíciles de los autores en que 
tropezaba. 

Quince dias había que gozaban los dos 
amigos del campo y de la Caza , quando sa- 
liendo una tarde para continuarla , ojea uno 
de los perros una corcilla , á quien comien- 
zan todos á una á dar caza. Las voces y gri- 
tos del contento de amos y criados , los ladri- 
dos de los perros azoran los ánimos de lo* 
caballos y caballeros , y se empeñan en el 
alcance de la veloz corcilla , que á par del 
viento , volaba por aquellos prados y campi- 
ñas , hasta que protexida de lg mucha enra- 
mada , dexó burlados á sus perseguidores. 

Era ya tarde ; y aunque se encontraban 
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muy lexos del viejo castillo , estaban cerca 
de una alquería del Lord ,.q,ue tenia en ar- 
riendo Felipe Street , su antiguo dependien- 
te. Street recibe con singular alborozo á su 
señor , esmerándose en darle el mejor reco- 
bro que podía su cordialidad y respeto en 
l'a estrechez de la casa. El Lord y Eusebio 
pórtense á descansar allí mismo en la entrada, 
diciendoles muy afanado Street, que esperaba 
á su muger para darles de refrescar: ¿y adonde 
fue vuestra muger ? pregunta el Lord = fue, 
Milord , á acompañar á una piquería vecina 
una sobrina suya , que poco hace nos envia- 
ron de Londres sus padres , queriendo ocul- 
tarle la quiebra que hicieron , mientras tien- 
tan el ajuste con lo6 acreedores. = 

Decid , Street j ¿ es hermosa esa vuestra 
sobrina? = O Milord , y si lo es : no. creo que 
haya tres rostros mas hermosos en todo Lon- 
dres. = ¿ Qué decís? holgaré sumamente de 
verla. Eusebio sentíase conmovido de los mis- 
mos deseos ; pero se los contenia la memoria 
de lo que le había pasado con Susana. El 
Lord , alegre é impaciente , bendecía la cor- 
cilla que los habia encaminado á aquella ca- 
sa. Luego se levanta sudado como estaba ; va 
i la puerta, vuelve , se para , pasea , pregun- 
tando á Street el nombre de su sobrina. 

y 4 . 
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Nancy , Milord , es su nombre. =; |Y 
guando llega esa amable Nancy? han ido 
muy lexos? — No tan lexos , Milord : poco 
pueden tardar á venir. = A lo menos tendré- 
fríos buena compañía ; ¿no os lo parece , D. 
Eusebio? ¿No sentís alborozarse , regocijar- 
se ya vuestro corazón al dulce , al amable 
nombre de Nancy ? ¿ Qué techo , qué choza 
podrá parecer despreciable , quando la habi- 
ta una hermosura? Una deidad , diré mejor; 
pues una hermosa doncella , tal me lo pare- 
ce. = Mucho mas , Milord , dice Eusebio , si 
á la hermosura se le junta la virtud. = ¿Qué 
virtud? ¿adonde os vais ahora á encaramar 
por ese estéril árbol de la imaginación? Vir- 
tud , y amor , es un Hicocervo , una Sfinge, 
que podemos dar de barato á los crédulos 
Tebanos, 

¡ Pero tarda va sobrado esta amable Nan- 
cy ! decid Street ; ¿ qué tiene que ver esa 
quiebra de su padre , con su venida al cam- 
po ?= Os lo insinúe , Milord , el querer ahor- 
rarle el sentimiento que pudiera causarle si 
1 a supiera ; pues idolatran en ella , especial- 
mente la madre. = Han acertado en enviarla 
al campo ; ved aqui , D. Eusebio , como dice 
bien vuestro Séneca , que todos los males de 
los hombres son de opinión. Lo que es cau- 
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$a del mayor dolor para los padres de la her- 
mosa Naricy , para mí lo es del mayor con- 
tento : atadme esas medidas. = 

Mas digno es de considerar, Milord , que 
aquel mismo objeto que hoy anhelamos con 
ansias las mas ardientes , mañana lo es de 
nuestra mayor aversión. Asi son siempre nu- 
estros deseos , juguete de nuestra fantasía : 
asi nosotros mismos nos hacemos infelices. = 
Mientras no se trate de amor, sé filosofar, D. 
Euscbio , como el que mas i pero quando se 
trata de mis deidades , entonces pierdo la cha- 
veta. ¡ Quándo vendrá esta Nancy ! 

Street viendo impaciente á su señor , sa- 
le de casa para ver si descubría á su muger 
y á Nancy , para darles prisa ; y vuelve de 
allí á poco diciendo que ya venian. El Lord 
se compone la ropa , el cuello de la camisa: 
se mira las evillas , se pasa el pañuelo por el 
rostro , se prepara para recibir á Nancy. El 
primer encuentro de una hermosura es ter- 
rible para un amante. Euscbio repara desde 
su asiento todos los movimientos del Lord , y 
le sirven de espejo para dar á los suyos mas 
noble superioridad. 

Nancy: la graciosa , bella y amable Nan- 
cy .llega finalmente. Con las tersas facciones 
de su rostro delicado , competia la tierna li- 
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sura de su candidez , encendida entonces del 
cansancio , respirando un ayre de tan fina 
belleza, que enamoraba. Su primoroso talle, 
cortado de las gracias , prometía creces de su 
pasada infancia , y de su comenzada juven- 
tud , la qual la revestía de una suave ama- 
bilidad , que exigía respeto del amor mismo 
que encendía , con el modesto fuego de sus 
negros ojos , cuyas suaves miradas esparcían 
en toda su graciosa presencia un dulce y 
atractivo señorío. 

La operación , en el cielo de una nueva 
estrella de extraordinario esplendor , no cau- 
sa tan glande comocion en los ánimos de los 
mortales , quanta la tierna y bella Nancy en 
el del joven Lord , y en el de Eusebio. Ella, 
no menos sorprendida de ver aquellos jóve- 
nes señores , siente renacer á su vista , de su 
mismo gracioso embarazo , el poder de sus 
atractivos , hermoseado de la dulce sorpresa 
que ellos mismos le causaron. 

Eusebio se levantó para saludarla ; el jo- 
ven Lord se le había adelantado , diciendo á 
la sorprendida Nancy : bella Nancy , la suer- 
te propicia nos encaminó á este lugar , para 
que conociésemos una deidad , tanto mas dig- 
na de nuestra amoroáa veneración , quanto 
mas se aventaja vuestra hermosura al con- 
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cepto que habíamos formado. La modesta y 
confusa Nancy , que no conocía al Lord , le 
dice : señor , ¿qué decís? no compite ese 
cumplimiento , sino á quien sobreabunda de 
cortesia en hacerlo. Street le dice entonces á 
Nancy , señalando al Lord , este es nuestro 
amo respetable , Miíord Hams . . . Nancy , al 
oirlo , pareció revestirse de repente de cir- 
cunspección mayor , é inclinándose con mo- 
destia , le dixo : vuestra criada , Milord : = 
¿ Qué criada ? La hermosura debe aspirar á 
títulos dignos de ella; ¿no os lo parece, Don 

p = 

= A la modestia de esta señorita convie- 
ne esa expresión. = ¡Qué modestia! ¿ Ahora 
salís con eso? La modestia es una toca bue- 
na para quando hace frió. Este caballero , be- 
lla Nancy , es un forastero , que ignora los 
trages que nos convienen á cada sazón. Pero 
debeis estar cansada : venid Nancy , sentaos 
junto á mí , junto á mí. Nancy obedece , y 
se sienta. Eusebío , á quien el mismo libre 
despejo del Lord daba mayor encogimiento, 
se iba á sentar á la parte de efrente del za- 
guán ; pero el Lord le dice : venid aqui , D. 
Eusebio, á percibir de cerca el suave alien- 
to de la deidad. 

Eusebio condesciende ; y el Lord , des- 
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pues de haber hecho algunas preguntas ¿ 
Nancy , le dice : ahora desearía saber el nom- 
bre de vuestro amante. = ¿ De mi amante , 
Milord? no tengo ninguno. = ¿Cómo? no 
teneis amante? Sepamos que edad teneis: = 
Diez y seis años , Milord. = ¿Y pues? diez 
y seis años, con tanta gracia y hermosura, 
¿ cómo es posible que no hayan excitado ya 
algún incendio en algún tierno corazón ? = 
Perdonad , Milord , no tengo amantes. = No 
es posible , y aun dado caso que digáis ver- 
dad -, sé muy bien que teneis uno. = ¿ Yo, 
Milord? = Sí , vos j y uno que os ama con 
toda el alma , con el mas intenso amor. Di- 
cho esto , se inclina para tomarle la mano , y 
besársela. Nancy con respetosa vergüenza la 
retira , dexando al Lord algo desayrado , y 
resentido en la presencia de Ensebio. 

Street y su muger llegan en esto con la 
cerveza y vasos , que presentan al Lord y 
á Eusebio. El Lord , llenando un vaso , se lo 
ofrece á Nancy , la qual lo reusaba con mo- 
destia ; pero finalmente lo toma, obligada del 
Lord. Street pide luego licencia para ir á 
disponer la cena ; y Nancy , que se hallaba 
avergonzada y confusa con las libertades 
que comenzó á tomarse el Lord , se preva- 
le del pretexto de ir á ayudar á sus tios pa- 
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ra desprenderse de él ; y aunque este la qui- 
só obligar á que quedase allí , no lo pudo 
conseguir. 

Nancy se prevalió de la superioridad 
que le daba su hermosura , para triunfar de 
la que quería tomarse el Lord sobre su sexó. 
¿ Si la belleza parece que da derecho á mu- 
chas mugeres para hacer que sus Caprichos 
dominen la pasión de poderosos amantes , no 
lo dará mayor la virtud para que haga sobre- 
poner el decoro y la honestidad , á las atrevi- 
das declaraciones? 

El Lord resentido *de la firme y modes- 
ta resolución de Nancy , que no quiso que- 
darse con él , sino seguir i sus tios , por mas 
que la quiso detener del brazo , se levanta de 
su asiento , y alzando en alto los ojos , excla- 
mó , á la presencia de Eusebio : 

0 qu<e beatam , Diva , tenes Cyprum , et 
Memphim carentem , Sythonia nive , 
Regina , sublimi flagello , 

Tange Cloen , semel arrogantem. 

Os oyó la diosa , Milord , dixo sonriendose 
Eusebio : van á quedar otorgados vuestros 
deseos. = ¡ Ah ! me lo pagará la esquiva. Tan- 
tos asaltos la daré , que habrá de rendir la 
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plaza. Resuelto estoy á no partir hasta que 
nó la consiga. Ninguna resiste á largo sitio, 
¿Sabéis la receta de Ovidio? ella caerá. = 
No me parece digna , Milord , esa vuestra 
protesta del generoso y noble carácter que 
en vos reconocí. = ¿Por qué no? ¿Qué 
tiene que ver eso con esotro? — ¿Creeis que 
tenga ella derecho de defender su honor? = 
Lo tenga , ¿ qué sacais de ahí ? = Que lo tie- 
ne también para desechar vuestras declara- 
ciones. 

Eso es cabalmente lo que debe comba- 
tir mi amor. = ¿ vuestro amor , Milord , ó 
vuestra concupiscencia? = Lo mismo se ¿s 
lo uno que lo otro : ¿qué diferencia le po- 
néis? s= Yo tenia mas alto concepto del amor; 
sentimiento que precede á la concupiscen- 
cia , y tanto superior á ella , quanto lo es la 
razón al instincto. =¡No está malo eso! = 
¿Pues qué creeis , Milord , que el deleyte 
físico , sea comparable con la dulce y suave 
ternura con que, se regala el alma, que aman- 
do se reconoce amada? — ¿Pero debo privar- 
me del placer , que á vuestro modo de pen- 
sar, no vale tanto , porque no puedo obtener 
el que vale mas ? = 

No tuviera que oponer á eso , si estu- 
viera en vuestra mano el conseguirlo ; pero 
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dependiendo de agena voluntad , os expo- 
néis á una vergonzosa repulsa , después de 
una vana y humillante porfia. ~ ¿ Humillan* 
te? ¿De qué diccionario sacais esos epitec- 
tos? Marte puede llevar esas humillaciones 
en sus asaltos rechazados , pero el amor se- 
gloría de esos desdenes ; esas son las espinas 
de sus rosas , y las ciscaras de sus frutos , las 
quales los hacen mucho mas sabrosos : se vé 
que sois visoño en el amor, a A la verdad, 
Milord , no me glorío de esa milicia , aun- 
que pudiera tal vez tener motivo bastante 
para ello. . 

Mas decid , Don Ensebio , ¿ habíais de 
veras ? z¡' Creo , Milord , que habréis tenido 
tiempo para conocer el 'entrañable afecto que 
os profeso, y que me teneis justamente mere- 
cido. Ni podéis dudar que os hablo con toda 
la efusión de mi sineéra amistad, que mi mis- 
ma franqueza os manifiesta. El Lord -Hams... 
que éstrañaba desde el principio el lenguage 
y tono de Eusebio , quedó algo sorprendido 
al verle confirmar tales sentimientos, y tan a- 
genos de su edad ; y aunque quiso echarlo á 
bulla , se ‘conoció que interiormente le hacia 
alguna fuerza , moderando poco á poco sus 
expresiones. 

. Nancy , atraviesa entonces el zaguancon 
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la toalla y servilletas para ir á poner la me- 
sa por orden de su tia. El Lord no se pue- 
de contener , y va tras ella para decirle algu- 
nas palabras cariñosas. Nancy , al verse sola 
y perseguida , dexa la toalla medio desplega-: 
da sobre la mesa , y escapa con prisa bastan- 
te para que el Lord pudiese conocer que lo 
evitaba. Esto mismo comenzó á empeñar mas. 
su amor, cebado ya con la primera vista de 
Nancy , cuya hermosura , gracia y modestia,, 
eran extraordinarias. 

El Lord , mas resentido que antes , dexa 
de seguir á Nancy, y comienza á pasear el za- 
guán como pensativo. Eusebio desde su asien- 
to mueve la especie de la corcilla , pero no 
prende. Street llega en esto , disculpándose 
con el Lord de la escasez y circunstancias 

# s$ * 

en que lo había sorprendido , y le pregunta á 
qué hora quería cenar. ~ Luego , que tengo 
hambre. Nancy, que se había retirado á la co- 
cina , y que había dado por escusa á su tio, 
para no poner la mesa , el avergonzarse del 
Lord , le obligó á que la pusiese él mismo , 
como lo hizo , poniendo dos solos cubiertos. 

El Lord lo advierte , y le manda poner 
cubiertos para todos: quería, con este pretex- 
to , tener sin nota en la mesa á Nancy. Street 
obedece. La cena estaba ya dispuesta > se po- 
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nen en la mesa , se sientan. Nancy debió 
. quedar por fuerza colocada entre el Lord y 
Eusebio. Este trataba y miraba á Nancy con 
tierno , pero respetoso continente. El Lord 
ál contrario , fomentaba mas su amorosa per- 
tinacia con la severa reserva y miramiento 
modesto de Id doncella , que daba mas atrac- 
tivo á su delicada hermosura. 

Aun no habían acabado la cena , quan- 
do llega un hombre que pregunta por Stre. 
et. Trahia una carta dirigida á Nancy. Stre- 
et la recibe , y viendo que era para Nancy , 
se la entrega sin reflexión en la presencia del 
Lord. Este , curioso , la obliga á que la abra 
y la lea , no queriendo que por respeto suyo 
difiriese satisfacer á la curiosidad que la su- 
ponía. Nancy la abre , comienza á leerla : un 
súbito trastorno se apodera de sus sentidos , se 
desmaya, y cae apoyada en el respaldo de la 
silla : la carta se le cae de las manos. 

¿ Qué es ? ¿qué es , bella Nancy ? ¡ cie- 
los ! ¿ qué os sucede ? La tia , Street , Euse- 
bio , todos acuden para socorrerla , sin saber 
lo que le pasaba. El Lord le toma la mano , 
y comienza á consolarla con compasivos re- 
quiebros y tiernas demostraciones. Nancy na- 
da sentía : el Lord , al contrario , sintiéndose 

inflamar con el tacto delicado de la tersa ma- 

Z 
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no de Nancy , dándole pretexto su ardiente 
comiseracion , aplica á ella sus labios , y los 
imprime con fuerza. 

Nancy , como si se sintiese picada de una 
víbora , prorrumpe en sollozos ; luego levan- 
tándose con precipitación , se va á desahogar 
su dolor á otra parte. Su tia, consternada, la 
sigue. Ninguno atinaba en la causa. El Lord, 
extático , quedando solo con Eusebio , se a- 
cuerda de la carta caída , y recogiéndola , 
quiere saber por ella la causa del repentino 
dolor de Nancy. Era la carta de la madre , 
en la qual le participaba que acababan de 
llevar preso á la cárcel á su padre , y que ha- 
llándose desolada , la mandab se volviese á 
Londres con su tio Street. 

¡ Pobre doncella ! exclama el Lord : me- 
rece compasión. — ¡Ah! Milord; tales desgra- 
cias son las mas sensibles , principalmente á 
quien no está prevenido contra ellas. = Un a- 
mante es el que puede remediar mejor tales 
contratiempos. Dexemos que se le pase un 
poco esta noche el seusimiento , mañana ve- 
réis como la consuelo. Mañana me declaro. 
I Reparasteis quando se reclino en la silla 
qué seno descubrió ? ¡ Ah ! no se como me 
contuve. Pecho mas terso, ni mas bien forma- 
do, no lo vi en mi vida. Muchos rostros fi- 
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nos y elegantes vi dentro y fuera de Lon- 
dres ; pero uno que junte tan picantes ali- 
cientes , y tan suaves como el de Nancy , no 
lo espero ver. Ella será mia. ¡ oh ! lo será á 
qualquier coste. = 

Supuesto que estáis tan enamorado de 
ella , no le podéis dar , Milord , mayor prue- 
ba de vuestro afecto que la de vuestra ma- 
no, para levantarla de la sima en que la des- 
gracia la precipitó. = ¡ Cómo , la mano ! 
¿ Qué queréis decir ? =Sois soltero , Milord: 
y á lo que veo , vuestro amor os pide.... = 
¿ Qué ? ¿ muger queréis significar ? Bien se 
ve que la prudencia no os dexó acabar de 
proferir el desatino. ¿ Casarse de veinte y 
cinco años? ¿ y con quien ? Se ve , Don Eu- 
sebio , que no teneis práctica de mundo , ni 
sabéis el valor de las guineas en manos de 
quien las sabe gastar. = Perdonad, Milord: la 
misma reserva que me contuvo para no aca- 
bar de esprimir mi sentimiento , os pudo dar 
á entender , que si esperaba ya esa vuestra 
respuesta , me disteis motivo para que no re- 
putase desatino el casamiento que os quise 
indicar , después de haberos oido decir que 
no esperabais encontrar doncella mas cabal , 
ni con quien mas congeniase vuestro amor. = 

¿ Pero acaso , el genio se satisface solo con el 
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casamiento ? ese es un campo reservado para 
los eméritos veteranos , como premio de sus 
apuradas fuerzas y valor en las conquistas, zj 
■ No sabré abusar , Milord , de la confian- 
za de nuestra amistad ; pero no por eso apro- 
baré vuestro dictamen , respeto de esa virtuo- 
sa Nancy. ^ Todas ellas son virtuosas, hones- 
tas , santas , si lo queréis , mientras las dexan 
estar ; pero los candados de Acrisio se tor- 
nan de cera luego que á ellos aplica su mano 
el amor ; y sino, mañana lo vereis por prueba. 
¿Creeis que resistirá á la oferta de tratarla co- 
mo á muger , y de reponer en entero crédito 
i su padre ? \ 

No lo sé , Milord , pero debo atreverme 
á deciros , que esa oferta os envilece, z: ¿ Có- 
mo asi ? zZ ¡ Ah ! Milord : ¿ os sufriría el co- 
razón , siendo tan noble y generoso cómo sois, 
prevaleros de la desgracia de una honrada 
familia para agravarle mas el peso de su des- 
honor ? 't esperáis sincera correspondencia de 
una doncella . que si es honrada , debe resen- 
tirse de vuestro atrevimiento ; y si no lo es, 
•debe reconocerse envilecida? Si Nancy os hu- 
biera dado la menor prueba de afecto , Ó por 
liviandad , ó por condescendencia , no me 
quedara derecho para patrocinar.su virtud. 
Sé que la mas leve descompostura y demos- 
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tracion afectuosa de una doncella da presa 
á la esperanza de un amante que la solicita. 

¿ Pero os podéis jactar , Milord •, que os haya 
dado Nancy alguna de.ellas ? ¿ ¿o visteis la 
fiera resolución con que evitó todos vuestros 
encuentros y declaraciones ? r: ; u* ¿ 

: ! Por lo mismo quiero perseverar en mi de- 
terminación : solo dexaré de proponérsela á 
Nancy , porque veo que el sentimiento la 
cogió con la leche en los labios t pero el de-> 
xarla de hacer á la madre , no es posible. Lo 
hé resuelto , y voy á ejecutarlo;. Street. = 
Señor, ¿ quémandais? ,z¿ Traed recado de es- 
cribir. Street obedece : «1 Lord se pone á es- 
cribir la carta á la madre; Eusebio, viéndolo 
firme en íu resolución , se $ale afuera , y en- 
contrando á Street, le pregunta por. Nancy ,j 
Street le dice,que su tia se habia visto obligar 
da á ponerla en cama , y á acostarse con ella. 

Eusebio , sin mas indagar , se pone i pa_ 
sear por! el zaguan , hasta que 1 el Lord, escri- 
ta y sellada la carta , lajeatrega á «uno de sus. 
criados para que fuese inmediatamente á 
Londres, y la pusiese en maños de la Se- 
ñora , á quien iba dirigida. Hecho esto , 
pregunta á Street, por.. Nancy ; y sabiendo 
que estaba con sú tia dice á Eusebio si que- 
ría acostarse: diciendole Eusebio que sí v 
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por sentirse cansado de la caza , se fueron á 
acostar. La falta de camas los obligó á dor- 
mir juntos en una misma , y con esta ocasión , 
le contó el Lord el contenido de la carta , 
que se reducía á proponer á la madre , que 
sacaría á su marido de la cárcel, y le restable* 
ceria en su crédito , si le concedía por concu- 
bina á Nancy. 

Eusebio viendo hecho el desatino, no 
quiso replicar mas , y se quedó dormido. No 
asi el Lord , el qual alimentando su fantasía 
y concupiscencia en la imagen y gracia de 
Nancy con las esperanzas de poseerla , no pu- 
do sosegar ni pegar los ojos en toda la noche,. 
Apenas habia el día amanecida., se levanta 
impaciente , y dispierta á Eusebio. Es ya de 
día , Don Eusebio , y la cama es un potro en 
d campo. z¡ Para mt no lo fue ,Müord : os a- 
seguro que dormí entre flores, en :Y yo entre 
espinas. La de la respuesta de la madre la lle- 
vo clavada en el corazón, y Najjcy en medio.- 
¡ Ah ! voy á verla : quiero saber como pasó 
la noche. > i ftq 

* El Lord, desasosegado ó impaciente, baxa 
abaxo , é informado de Street que Nancy se 
habia levantado , pero que estaba sola en el 
quarto , impelido de su pasión , se atreve á 
entrar en él. Eusebio ya vestido , baxa tanw 
c •*» ' 
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bien, y pregunta á Street por el Lord. Oyen- 
do que habi? entrado en el quarto de Nancy, 
á pesar de la zelosa compasión que le causaba 
la inocencia y virtud de la doncella , dexó de 
entrar donde no le tocaba. Bien si , pregunta 
á Street si les disponía el desayuno. Street le 
dice que su muger lo estaba ya preparando. 

Eusebio se prevale de esto para quitar 
quanto antes toda ocasión de arrojo al joven 
Lord con Nancy , entrando él mismo en la 
cocina para apresurar el desayuno , y atizan- 
do él mismo la lumbre para que hirbiese mas 
presto el agua para el thé ; quando al tiem« 
po que la quitaba del fuego , oye á Nancy 
que decía : no , no abusaréis de mi desgra- 
cia. ¡ Ciclos ! ¿ á qué estado me reducís ? el 
llanto y los sollozos siguieron á su exclama- 
ción doliente y enérgica. 

Eusebio palpitando , suponiendo lo que 
era, sale con la theera en la mano : ve á Nan. 
cy sentada de lado en una silla del zaguan , 
cubriéndose con el pañuelo el rostro y el 
llanto. El Lord estaba de pies delante de ella, 
pálido , los ojos encendidos , con que parecía 
querer devorarla. Eusebio, haciéndose el de- 
sentendido , dice al Lord : de mi mano está , 
hecho Milord, quando queráis. El Lord nodo 
da respuesta ni demostración de haberlo oido, 
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quedando alli de pies. Street acude á conso- 
lar á Nancy ; pero ésta se levanta , y se mete 
en la cocina , al tiempo que su tia salía con 
la leche , diciendo al Lord que estaba todo 
pronto. El Lord, confuso , estático , y pesaro- 
so , acude á la voz de Eusebio que le instaba 
de nuevo para que viniese , diciendole : Mi-, 
lord , el thé se ha reposado ya bastante : el 
Lord acude entonces , y viendo dos tazas so- 
las sobre la mesa , dice á Street que traiga 
otra, y que llame á Nancy. Street vuelve con 
la taza , pero siu Nancy , diciendo al Lord 
que no tenia gana de desayunarse. = Bien 
pues , bebamoslo nosotros , Don Eusebio. 

El Lord no tenia ánimo para sacar á pla- 
za los candados de Acrisio , ni los eméritos 
veteranos. Eusebio , que conoció su desazón, 
quiso dexarlo en su triste silencio , holgándo- 
se en su interior del fiero desengaño que lle- 
vaba por la primera desús pruebas aquella 
mañana. Acabado el desayuno , le dice : va- 
mos á dar un paseo , Don Eusebio : = vamos 
allá , Milord , sabéis que gusto de tomar el 
fresco de la mañana en el campo : é inmedia- 
tamente salen de casa siguiendo el camino de 
Londres , antes que otro, para encontrar mas 
presto al eriado que volvía con la respuesta. 
El Lord, muy pensativo, nada decía á Eusc- 
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bio de lo acontecido en el quarto con Nancy , 
y Ensebio se guardaba bien de preguntárse- 
lo. Todo punto de vergüenza es delicado de 
indagar aun entre amigos. 

El Sol doraba ya de soslayo los esten- 
didos campos , comenzando á despuntar sus 
rayos sobre las copas de un espeso bosque 
que habia alli cerca de la casa , oyéndose el 
bullicioso canto de las aves que lo poblaban : 
corria lo largo del camino un precipitado ar- 
royo , cuyo alegre murmullo parecía hacer 
dulce son al vecino canto de las aves que se 
recreaban entre la arboleda. Una boyada, que 
salía al mismo tiempo de los establos de Stre- 
et , hacia sentir sus mugidos. El gallo pinta, 
dillo cantaba sobre un arbusto la venida del 
verano : la veloz cogujada trepaba al ayre 
con su lento silvido. L recreando al ambiente 
el fresco soplo del blando zefiro en la albo- 
rada. ... i . 

Eusebio , en cuyo ánimo hacia tan dulce 
impresión la vista de todos estos objetos que 
iba notando con complacencia , pregunta al 
Lord si sentia la misma suave comocion 
que él probaba. = Esa Nancy, me lleva fuera 
de mí mismo. No esperaba encontrar tan fiera 
resistencia, 'veremos lo que dice la madre^No 
esperéis , Miloíd , mejor respuesta de la ma- 
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dre : veo retratados sus sentimientos en los 
de Nancy. Rara vez desmienten las hijas la 
severa educación y los exemplos de las ma- 
dres si se los dieron. 

La ambición y la vanidad corrompen 
tal vez mas fácilmente á las mugeres que á 
los hombres. Pero la doncella , que aprendió 
á preferir su honesta entereza al vano y en’ 
gañado deseo de dar realce con la gala y con 
el costoso adorno á su hermosura > y de reci- 
bir concepto de las joyas y preseas , y de las 
livianas adoraciones de los amantes , esa cier- 
tamente , no necesita de la torre de Acri- 
sio para conservar su honestidad intacta * y 
su desinteresada virtud. =No pude importu- 
narla á peor tiempo : el exceso de la pasión 
me ha precipitado. La desgracia humilla 
al corazón , y no dexa en él presa al amór , 
el qual nace con el contento , y crece con el 
alhago de la prosperidad , especialmente en 
el ánimo de la muger -que gusta de huelga y 
de divertimiento. | Pero desecharme Nancy 
con tan fiero despego ! = No os desecha , 
Milord : ella , tal vez , os ama mas en medio 
de su aparente desden , que todas las que os 
manifestaron fácil correspondancia con intere- 
sadas caricias. 2- 

¿ Creéis que . me ame Nancy ? 3 No pue- 



Digitized by Google 




PARTÍ SEGUNDA. 363 

do conjeturar , Milórd , su amor por sus de- 
mostraciones ; pero infiero de su virtud 
que os ama tal vez. - ¿ De su virtud ? ¿ en 
qué la fundáis ? z¡ en que os desechó con 
fiereza. ¡ Nancy huir de un joven Lord , a- 
puesto y rico ! ved aqui la segura prueba de 
su virtud. Esta no permite manifestar amor 
á quien intenta envilecerla. ¡ Ah ! si supie- 
se que me amaba Nancy ! ~ Aunque os ame, 
Milord , no espereis ninguna demostración 
de ella , si no le dais legítimo motivo para 
que os la manifieste ; pues veis cerrados to- 
dos los caminos de su corazón al poder de la 
nobleza , de la riqueza, y de los honores, que 
son los mas poderosos alicientes para el 
sexo. - 

No , Don Eusebio , no lo espereis ; ja- 
mas me resolveré á casarme con Nancy por 
mas que digáis. Hay demasiada distancia en- 
tre ella y el Lord Hams... 

No pretendo Milord , vuestro casa- 
miento con Nancy , ni os lo aconsejo , pues- 
to que no lleváis tales intenciones ; pero acer- 
ca de la distancia , me parece que no hay nin- 
guna para el verdadero amor ; y entre ella y 
vos , no veo otra que la de un paso , que es 
el de la opinión ; con todo , no os aconsejaría 
á darlo si fuese otra Nancy. La virtud y la 
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hermosura , Milord , son dos joyas que se de- 
hieran ir á desenterrar si fuera posible en las 
entrañas de los montes del Pcgú con mayor 
razón que los diamantes de mayores quilates. 
Ellas pueden dar lustre á la mas antigua no- 
bleza sin recibirlo aunque salgan de una choza- 

Un hombre á caballo que veian venir ha- 
cia ellos á toda rienda , hace suspender la 
respuesta del Lord , el qual fixando sus ojos 
en el que venia , reconoce ser su criado Wi- 
lliams que habia enviado la noche antes con 
la carta para la madre. — Es Williams ; sal- 
dremos de duda. Williams llega , y dice á su 
amo que entregó la carta en propias manos 
de la madre , á quien habia; encontrado le- 
vantada. — 1 Traéis respuesta ? — La respues- 
ta , Milord , va dirigida á Miss Náncy Tom- * 
son. — i Dónde está ? dadla acá. s Milord * 
dice Williams 1 : me rogó la madre que se la 
entregase á Miss..— Bien , pues > ic la entre-* 
garó yo mismo : dadla acá. 

El Lord toma la carta muy solicitó <? 
impaciente , diciendo con voz batfa : á mí sq 
me debe la respuesta, y no á Nancy : y se a* 
delanta á Eusebio para leerla , bien ageno de 
la súbita revolución que habia de causar en 
sus sentimientos la letura. Aunque Eusebio 
no pudo aprobar la libertad del Lord en 
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leer la carta que iba dirigida áNancy, calló, 
siguiendo de cerca al Lord , el qual después 
de haberla leído , volviéndose á Eusebio , le 
dice : ¡ oh que carta esta ! Don Eusebio ; 
leedla también vos , pues antes á mí que á 
Nancy viene dirigida. Eusebio lee : 

Hija de mis entrañas. 

„ ¿ Sueño ? ¿ ó bien es verdad que el mas bár- 
baro de los hombres , quiso insultar al mise- 
rable estado en que nos tiene holladas la suer- 
te ? ¿ mas , puedo dudar de la carta que me 
entrega un hombre desconocido ? ¿ mis ojos 
empañados del llanto que me saca la mas fu- 
nesta desventura , se habrán podido engañar 
leyendo la firma del Lord Hams...? Tuve 
con todo ánimo para releerla , aunque con 
horror , para no quedar en la duda que fuese 
delirio de mi dolor, 

¡ Ah ! ¡ Nancy , Nancy ! por ventu- 
ra... mas no : en medio del amargo abatimien- 
to de mi acerba desgracia , no dexará desfa- 
llecer el honor la mano de tu madre , para 
indicarte las horribles sospechas que le causa 
esa carta detestable. Tu flaqueza , Nancy t 
ó tu liviandad , habrán dado motivo por ven- 
tura al atrevido autor , para escribirla y para 
enviarla. 

Perdona, ¡ah ! perdona , ó virtuosa Nan- 




366 BUSEBIO. 

cy , este cruel enagenamiento de mi dolor , 
esta infame sospecha que fue capaz de exci- 
tar la mas imprudente osadía. ¿Yo , la madre 
de Nancy ? ¿ Tu madre hija mia , vender tu 
virginidad? Tu honor ?'Tu virtud? ¿Ven- 
derla al vicio ? al oprobio ? á la disolución ? 
á la mas infame ignominia ? Nancy , la an- 
gélica Nancy vendida al delito ? á la pros- 
titución ? á la mas sucia vileza ? ¡ O cielos t 
j ó cielos ! 

Tal es , hija mia , si no deliro , la preten- 
sión de esta carta infernal. Tal el infame ar- 
tificio del Lord Hams... ¿ Tu madre horrori- 
zada , que no puede dar su muerte por res- 
puesta á tal carta ; qué respuesta podrá dar 
á tan 1 exéerable desvergüenza ? 

¿ Abusar de la desgracia de una victima 
inocente , para arrastrarla á ser vil esclava de 
su luxuria ? de sus infames caprichos ? ¿ de 
su vil libertinage , para que sacio y empala- 
gado de abominación , la arroje con imperio* 
so desden cubierta de la mas desolante ig- 
nominia , en el sucio cenagal de la mas hor- 
rible miseria- ? ¡ Yo tiemblo , Nancy ! 
j yo me estremezco ! el horror encoge mi 
mano , aunque me esfuerzo en dar vigor al 
pulso para retratarte mis enagenados senti- 
mientos, y para prevenirte de la resolución en 
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que estoi de ir á pie mañana mismo si de 
otro modo no puedo , para arrancarte del infa- 
me precipicio en que te veo. 

No Nancy ; la ignominiosa prisión de tu 
padre , la pérdida de todos sus bienes confis- 
cados , las joyas de que me desprendí , las 
paredes despojadas de sus muebles , y cuya 
fria desnudez agrava la horrible pobreza en 
que me veo sin tener que allegar á la boca , 
no serán capaces de envilecer al tierno amor 
de tu madre desolada , á prueba del fiero sen- 
timiento y del dolor con que acaba de abre- 
barme ese impio y declarado enemigo de tu 
virtud , de tu decoro , de tu hermosura , so- 
lo don infausto que me dexó la cruel suerte 
para mas obligarme , asestando contra él el 
exceso de su rabiosa saña. 

¡ Ah ! dexa Nancy , que las lagrimas se- 
llen con sus manchas en el papel la fuerza 
inesprimible de mi justo terror y sentimiento. 
La inocente Fanny que quiso velar con su 
desolada madre y que me ve sollozar ; me 
pregunta : si lloro por tu ausencia. ¡ Ah ! 
ella ignora que quedas expuesta ai peligro 
de la mas horrible ignominia. ¡ O suerte ! ¡ o 
cruel suerte ! Fanny , dulce hija mia , trae- 
me aquel encaje , dexarémos de dormir esta 
noche para acabarlo y venderlo mañana; y si- 
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no iremos á pie pidiendo limosna, prra éocor- 1 
rer á tu querida hermana Nancy. zZ Si ma- 
matt , irémos por la buena Nancy , me dice : 
¡ O hija mia ! ¡ O dulce Nancy!.. „ 

„ Tu madre. 

Eusebio , cuyo corazón tierno necesitaba po- 
co para llorar , no pudo contener la tierna 
conmoción que le causaron los sentimientos 
de la madre , especialmente el expresivo co- 
loquio de la conclusión , aunque al parecer, 
ageno de una carta. La naturaleza no sigue 
sino las reglas del sentimiento quando se 
exprime con energía. Eusebio sintió toda su 
fuerza , y lloró , sin recatarse de los ojos del 
Lord, que extático miraba sus lágrimas, aña- 
diendo fuerza esta vista á la viva impresión 
que hicieron en su ánimo los afectos de la 
madre que lo trastornaron. Eusebio instiga- 
do también de la compasión que sentía por la 
virtud de Nancy , dice al Lord : ¡ O Milord! 
que diferente lenguage el de la virtud que 
el del vicio ! s Lo veo , Don Eusebio , vamos 
á casa ; dadme la carta. Eusebio se la entre- 
ga , y el Lord se pone á leerla otra vez , ma- 
nifestando leerla con reflexión acompañándo- 
lo Eusebio paso á paso ; y después de haber- 
la leído , caminaba silencioso , meditativo , 
y como fuera de sí, notando Eusebio el ma- 
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nifiesto trastorno de sus sentimientos. 

Llegan á casa de Street , y el Lord pre- 
gunta luego por Nancy ; quiere hablarle. 
Street , llama á Nancy ; pregunta por ella á 
su muger j la busca ; Nancy no responde ; no 
se encuentra. Salen á llamarla al campo ; la 
buscan ; preguntan por ella ; nadie sabe dar- 
les razón ; Nancy no comparece. Street y su 
muger entran en agitación , se la minifiestan 
al Lord, y resuelven ir á buscarla por las ve- 
cinas alquerías. 

£1 Lord entra en sospecha , que la ausen- 
cia de Nancy sea fuga manifiesta por su cau- 
sa. Esto mismo lo confirma mas en la virtud 
de Nancy ; y su hermosura crece en quila- 
tes en su imaginación , al tiempo que le afea- 
ba su atrevimiento. Su amor , hecho mas pu- 
ro , hácelc sentir vivamente la huida de Nan- 
cy , y empeña mas su pasión en encontrarla. 
Sus criados van por caminos diferentes á pie, 
á caballo , para ver si podían dar con ella: 
el mismo Lord ruega á Eusebio lo quiera 
acompañar á este fin. 

Eusebio lo hace con gusto , y salen los 
dos ansiosos y solícitos. Si hubiera tomado 
el camino de Londres , dice el Lord , la hu- 
biéramos encontrado >: por qualquiera de los 
otros , la alcanzarán los de á caballo. = No 
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«reo , Milord , que se haya atrevido á tomar, 
sola , y sin avisar antes a- sus ríos , tan largo 
camino. Sioduda se debió ocultar en alguna 
de estas casas vecinas , donde tendri tal vez 
alguna conocida de confianza. = Veamoslo 
pues. Se ponen á caminar los dos con solici- 
tud : y entrando en la alquería mas vecina, 
preguntan por Nancy á los labradores , que 
estaban comiendo : ellos confusos , y levan- 
tados á la vista del Lord , con el bocado 
en la boca , le dicen que no la vieron. Tiran 
adelante ; entran en otra casa ; dan señas de 
Nancy ; ninguno la conoce ; no la han visto. 
Al salir de allí , descubren, á un pastorcillo, 
que salía de un establo conduciendo una ma- 
nadilla de ovejas , y que se venia hacia el ca- 
mino que ellos habian tomado. Páranse los 
dos , esperando que llegase ; y el Lord le 
pregunta si había visto por allí á Miss Nan- 
cy , la de Street : el zagalillo fixa en él sus 
inocentes ojos , y le pregunta : si era la que 
venia por leche al establo. Sí , le dice el Lord, 
sospechando que fuese ella la que indicaba el 
pastorcillo : entonces él le dixo también que 
sí , que estaba allí con su madre , señalan- 
do el establo. £1 Lord penetrado de la ino- 
cencia de aquel pastprcillo j que mostraba 

tener de cinco á seis años ; y aliviado del 
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afan que padecía , exclamó; 

Te felice pastor ello. 

Che non sai , che cosa e amore , 

La fuerza del sentimiento bizole profe- 
rir esta conclusión de una elegante poesia 
Italiana , que se le acordó en aquel momen- 
to , y que había aprendido en Italia , de 
donde hacia poco tiempo que había vuelto; 
y dicha con enérgica y expresiva ternura, 
mirando de soslayo al pastorcillo , voló hada 
el establo en busca de Nancy. Eusebio , no 
menos impaciente , lo sigue. Entran juntos, 
y ven á una muger que ordeñaba una va- 
ca , á quien pregunta el Lord si estaba allí 
Miss Nancy. La pastora se sonríe por res- 
puesta , al tiempo que una andrajosa pas- 
torcilla, de la estatura de Nancy , salía de un 
camaranchón con un dornajo en la mano, 
Esta , á la vista repentina é inesperada del 
Lord , y de Eusebio , dá un grito , cáesele el 
dornajo de la mano , y se esconde en el ca- 
maranchón de donde salía. 

Aunque la estatura y rostro parecían de 
Nancy , ¿pero cómo podían reconocerla des- 
hecho el peynado , y cubierta con los andrajos 
de una hija de la pastora que ordeñaba, 
Aaa 
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por mas que el grito , la caída del dornajo, 
y su rostro la descubrían ? Ni acababan de 
salir de la sorpresa en que los tenia este ac- 
cidente, y el sonreír de la pastora , hasta que 
ésta les dixo que aquella era Nancy. 

¿Cómo Nancy? jó ciclos! exclama el 
Lord , y se arroja en el camaranchón. Nan- 
cy de pies , y temblando , creyendo que el 
Lord fuese con las mismas intenciones que 
las que le declaró en el quarto de Street , le 
dice con animado decoro : Milord , respetad 
mi miseria , ya que no fue bastante mi des- 
gracia para merecer vuestra compasión. = 
Que yo la respete , adorable Nancy ¡ Ah ! 
no basta , no , que yo la respete ; aqui á 
vuestras plantas os doy prueba que la ado- 
ro con el mas puro y tierno acatamiento. 
Eusebio queda sorprendido al ver al Lord 
doblada una rodilla, en ademan compungi- 
do delante de Nancy. Esta , instruidS de la 
madre i no fiarse jamás de tales demostra- 
ciones , que á las veces son las mas peligro- 
sas , sin mostrarse sensible al arrodillado 
Lord , le dice al contrario , conservando la 
misma noble fiereza de sentimiento : Milord, 
perdonad , debo ir á mi trabajo. = No, res- 
petable Nancy j le dice , oponiéndosele al paso: 
,1a; esposa del Lord Hams ... no debe emple- 
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arse en tan vil oficio. = ¿Señor, 'qué hacéis? 
= Reparar mi atrevimiento , y premiar , si 
premiar puedo , vuestra virtud. Recibid en 
esta mano la fé de un corazón que os adora, 
y con él el nombre de Lady Hams . . . este 
digno amigo será testigo . . . s= 

c Perdonad , Milord , Nancy Tomson es 
solo una labradora , y no será jamás Lady 
Hams ... Sé lo que conviene á mi desgra-. 
cia , y sé agredecer y apreciar vuestras ge- 
nerosas ofertas , sin preferirlas á la cruel ne- 
cesidad á que el cielo me condena. = No, 
divina Nancy 5 de aqui no pasaréis , sin reco- 
nocer los sinceros sentimientos del puro y 
respetoso amor que me inflama. Vuestra no- 
ble entereza me humilló bastante para que 
pretenda ser creída ; pero si teneis sobrados 
motivos- para recataros db mis ofertas , vues- 
tra virtud' me da otros tantos para que no 
sufra dexaros en. tan fiera desconfianza. =■ 
í Quedaré en ella , Milord vuestras 
protestas , aunque ,:sincéras , no me dispen- 
san de la obligación en que debo mantener- 
me , después que me la' impusisteis ; y asi 
permitidme:. . ¿i=> No , adorable Nancy , es-- 
perad á vuestra madre t ,ella . . » = ¿Mi ma-' 
dre ? ¡ cielos ! = ella ha de venir.. La ofendí- 
barbarameníe , y quiero reparar mi ofensa. 

Aa 3 :j . .1 
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Esta mano , y corazón que reusais , los pon* 
Aré en las suyas. Si ella dispone en favor 
«lio de la vuestra , decid , Nancy , ¿ podrá 
esperar .-el Lord Hams . . . que no quedará 
mas fieramente humillado ? ¿Podré lisonjear- 
me que no será mi amor desatendido? =r 
Milord , no llevaréis á mal que descon- 
fíe de mí misma , y de mi corazón : este pi- 
de toda la libertad para ponderar sus sentí" 
mientos , y la determinación de los mios no 
depende de mi solo consejo : sufrid que la 
infeliz Nancy quede enteramente libre en el 
miserable estado á que la suerte la reduxo. = 
No , no es posible ; aquí de nuevo á vuestros 
pies os suplico no queráis desdeñar el don de. 
mi eterna y sinceró afecto^ ■>( i v • 1 

Street , que habia sida, avisado de la en- 
trada del Lord én el establo , entra al pun*r 
to en que el Lord y á la prestada del enter-> 
Mecido Emebio , doblaba otra vez la rodilla 
4 la fiera y noble Nancy ; y acorriendo hacia 
él con los brazos abiertos , le dice : Milord,- 
¿ qué exceso de dignación ? . . = ¡ Ah ! Street^ 
venid i sed testigo-' de mi justa adoración , de 
la fé que prometo á Nancy r de aquí no me 
levantaré sin haber obtenido su consentimien- 
to. = ¿ Mas , Milord-, de qué so trata ? = De 
que Nancy decida” de mi felicidad : de que 
sea mi esposa. — ‘ • 
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j O Dios ! Milord , ¿ Nancyyesposa vues- 
tra? una vuestra criada? = No-, nada escu- 
cho , Street : haceos el acreedor de mi mayor 
dicha , de mi suma felicidad. = Milord , por 
lo que de mí depende , podéis reconocerla 
por vuestra ; ni creo que Nancy dexará de 
mostrarse reconocida á tan grande honra. = 
Jamás me reconocí ingrata , dixo ella enton- 
ces , y aprecio quanto debo una honra , que 
por su grandeza no puede competirme. = 

¿No os compite , Nancy ? ¡Ah! vuestra 
virtud es digna del imperio de la tierra ; ella 
honrará á la mano que os ofrezco : Street , 
vuestro tio Street , será testigo de mi sin- 
ceridad ardiente y pura. Street , vienda que 
Nancy se obstinaba á no darle la mano , de 
la qual le parecia que pendiese su fortuna, 
y la de la casa arruinada de la misma Nan- 
cy , se la toma por fuerza por la muñeca , y 
la pone en la del Lord diciendo : me pre- 
valgo , Milord , de los derechos de la sangre, 
para facilitar á la modestia de Nancy la obli- 
gación que le impone su reconocimiento: to- 
madla Milord. 

El Lord la recibe con ardor , y la besa 
con ternura , diciendo , con los ojos empaña- 
dos de lágrimas : ¡ ó mano adorable ! ¡ ó di- 
vina Nancy! me reconozco indigno de po- 
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seeros i y para que veáis quan ardiente y sin- 
cero es mi amor , id luego , Street , á llamar 
al Ministro de Berkshire : tenga el consuelo 
este digno amigo D. Eusebio, de ver corona- 
dos dos fieles esposos del fruto de sus santos 
consejos. 

Eusebio al oír esto , echa los brazos al 
cuello del Lord con tierno transporte , di- 
ciendole : ó Milord , es vuestro noble cora- 
zón el que no puede desmentir su genero- 
sa magnanimidad. La venero , Milord , la ve- 
nero ; y el puro y santo gozo de que inun- 
dáis mi pecho , será el agüero cierto de la 
felicidad con que el cielo , y la virtud de 
Nancy , coronará vuestra generosa determi- 
nación con los mas puros bienes de la tierra, 
desconocidos de la ambición y vanidad , á 
que el santo amor os sobrepone. Nancy con- 
movida de la tierna demostración de Eusebio, 
no puede contener sus lágrimas. Eusebio , 
desprendido del cuello del Lord , se congra- 
tula con ella con toda la energía de su tier- 
no sentimiento ; y el Lord la ruega con amo- 
roso respeto que tome sus vestidos ; mas ella 
le dice : Milord , si mi tio Street me arrancó 
por respeto una prueba , que jamás por nin- 
gún título hubiera podido recabar de mi 
consentimiento , queda reservada á la volun- 
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tad de mis padres la determinación : y hasta 
tanto que no venga mi madre , como decis, 
estos andrajos me serán fiadores del decoro, 
y de la libertad , que no puede quitarme ni 
la violencia de mi tio , ni mi misma des- 
gracia. 

Street , que había salido volando por los 
campos , en fuerza del orden que le dió el 
Lord para que fuese á buscar al Ministro , 
vuelve á entrar en el establo con precipita- 
ción , acezando , y diciendo : Nancy , Nancy, 
vuestra madre llega. Había encontrado Street 
el coche en que venia la madre con un pa- 
riente suyo , y con un Ministro de Londres: 
y habiéndolos hecho baxar con el motivo de 
decirles que Nancy estaba allí en el establo, 
y el orden que tenia del Lord para ir ¿ lla- 
mar al Ministro , los acompañó hácia el esta- 
blo , en donde entraba la madre ,\al tiempo 
que Nancy avisada de Street de su llegada , 
salia deshalada del caramanchón , diciendo : 
¿dónde está? dónde está? 

Su madre no la reconoce á primera vista, 
por sus andrajos ; pero Nancy se dexa cono- 
cer á su voz , á su enternecido alborozo , á la 
precipitación con que se arroja en los brazos 
de su madre. Esta siente sufocado su cora- 
zón de las dudas , y de los sentimientos di- 
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versos que le excitaba la novedad de ver á 
su hija en aquel trage , y se abraza con ella, 
llorando las dos , sin reparar en el Lord , ni 
en Eusebio , que tras ella salian del mismo 
camaranchón. 

El Ministro que venia con la madre, 
conociendo al Lord , se acerca para salu- 
darlo. El Lord , que á la vista de aque- 
lla virtuosa madre sintió mas vivamente los 
reproches que se habia grangeado su osa- 
día en escribirle aquella carta , y la con- 
fusión de su arrepentimiento , llama aparte al 
Ministro , y saliendo con él fuera del establo, 
le dice la determinación en que estaba de ca- 
sarse con Nancy , rogándole interpusiese su 
empeño para con la madre. . 

Sabía este el contenido de la carta que 
habia escrito el Lord , y que la madre le ha- 
bia comunicado , para moverlo mas fácilmen- 
te á socorrer á su hija , y no acababa de cre- 
er lo que el Lord le decía. Mas no pudiendo 
dudar de sus nuevas protestas , y de la in- 
cumbencia que le daba de casarlos allí mis- 
mo en el establo , entra dentro , y dice á la 
madre y á la hija , que todavia estaban des- 
ahogando su enternecimiento : ea , señoras , 
tiempo es ya que dé lugar el llanto , al gozo 
que os anuncio. Miss Tomson queda decía- 
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jada Lady Hams. . . si viene bien en aceptar 
la mano de quien se la ofrece como esposo. 

La madre , atónita de lo que el Ministro 
le dice , queda en duda si se burlaba , ó de- 
liraba , sin darle respuesta. Pero él viendo su 
extraordinaria sorpresa , le replica : no tenéis 
que dudar de ello : Milord Hams . . . quiere 
resarcir con esta declaración el arrojo y atre- 
vimiento de la carta que os escribió ; y en 
prueba de ello , me destina para unir su ma- 
no coa la de Nancy , si venís bien en ello. 

^ Cielos ! ¿qué es esto? exclama la ma- 
dre : ¿ mi dulce hija Nancy esposa del Lord 
Hams . . ? no es^posiblc. = Posible , si lo que- 
réis , pues falta solo vuestro consentimiento, 
el qual os piden todas vuestras funestas cir- 
cunstancias. La madre queda suspensa , Nan- 
cy confusa , con los ojos empañados de ligri- 
mas , sin que se le echase de ver en su rostro 
otro sentimiento que el del tierno respeto pa- 
ra con su madre. 

;; Street estaba con la boca abierta , pen- 
diente del silencio de la madre , esperando 
con ansiosa palpitación el momento de ver á 
su sobrina Nancy Lady Hams ... El Mi- 
nistro viendo la suspensión de la madre , quie- 
re echar el corte , saliendo del establo para 
llamar al Lord , y lo cxecuta , volviendo á 
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entrar con él. Este , animado de su amor, pi- 
de perdón á la madre de su arrevimiento , y 
la mano de Nancy. Ella , después de haberlo 
propuesto en vano la disparidad de condicio- 
nes y de estado , especialmente en la desgra- 
cia en que se hallaba , se remite á la volun- 
tad de Nancy. Esta , baxando sus ojos , le di- 
ce : que no tenia otra voluntad que la de sn 
madre , y que esperaba su consentimiento. 
Entonces el Lord , sin aguardar mas , toma la 
mano de Nancy , y la besa con ternura , di* 
ciendo : ó divina Nancy, siento el colmo de 
mi felicidad en el amor que me corona ; que- 
da á cuenta de mí reconocimiento el reparar 
enteramente vuestra desgracia. 

¿ Quién podrá pintar el amor , el temor,» 
el gozo inocente y puro que animaron el 
hermoso rostro de Nancy al oir el consenti- 
miento de la madre ? El Ministro une inme- 
diatamente allí mismo las manos de aquellos 
dichosos esposos. El contento, el alborozo de 
los presentes , y desposados , se exhala en 
tierno llanto , como la demostración mas pu- 
ra del verdadero júbilo del corazón: y la vir- 
tud abrazada con el santo i meneo , sonr ¡en- 
dose en el ayre con divina modestia , recibió 
en su seno celestial los votos de los felices 
desposados , revistiendo aquel infeliz establo 
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del esplendoroso decoro de su adorable ma- 
gestad y presencia , en cuyo cotejo es vil el 
resplandor del oro que brilla en los soberbios 
palacios de los grandes , que no por eso des- 
tierra de sus techos los disgustos de un ambi- 
cioso amor , y los caprichosos desvíos y de- 
sazones de los interesados y vanos casamien- 
tos. 



FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 
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